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DON MANUEL PRUDENCIO 


DE MOLVIEDRO, 


VECINO, Y DEL COMERCIO 


DE LA CIUDAD DE SEVILLA, 
ASENTISTA GENERAL DE LA PROVISION DE UTENSILIOS 


DEL EXERCITO 


DE LOS QUATRÓ REYNOS DE ANDALUCIA. 
EN LOS AUTOS SEGUIDOS 


POR 


DON FRANCISC9 DE KEYSER, 

del mismo Comercio, y vecindad. 


QUE PENDEN EN EL REAL, Y SUPREMO CONSEJO 

de la Guerra: 


SOBRE 


COBRANZA DE 91202^^9. REALES QUE DICE 
deberle Molviedro de resultas de haberlo interesado en 
la quarta parte del referido Asiento por tiempo de 
ocho años. 
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I. 'i "XOS causas concurren para que esta Alegación en 
g ^ Derecho salga á la luz pública : una es la general 
en que se funda la ley del Reyno , que permite estas defen- 
sas: (i) y otra la necesidad de vindicar la opinión de un Ciu- 
dadano apreciable. 

II. Don Francisco de Keyser ha procurado obscurecer en 
los autos la acrisolada conduéla de Don Manuel Prudencio de 
Molviedro con multitud de expresiones injuriosas. Le imputa 
que ha dado mala cuenta de su persona: (2) que es temerario, 
y hombre de mala fé , que hasta su nombre parecía querer ahu- 
yentar del Tribunal con conjuros , y anatemas; (3) y que eran 
sus torpezas tan enormes , que qualquiera execración es menor 
que ellas mismas. (4) 

- III. La mejor apología de Molviedro es la demostración le- 
gal de su justicia. Ella calificará la violencia con que se mal- 
trata con tan infames diélerios á un hombre de honor , y pro- 
bidad. Este medio sencillo , eficaz , y autorizado por las leyes, 
le exime de otras pruebas que manifestarían el concepto gene- 
ral que se ha adquirido en el Ministerio , en el Comercio , y 
en Sevilla , donde están á la vista muchos costosos , y decisi- 
vos monumentos de su zelo por el bien común de la Nación , y 
de la Patria. Aunque son tan notorios sus servicios que no ne- 
cesitan de mas prueba. (5) 

. IV. Cada uno debe persuadir su acción con leyes , discur- 
sos , y doélrinas , no con exclamaciones que ofendan la justicia, 
y la persona. La moderación , la urbanidad y el decoro dan un 
nuevo realce á las razones, y hacen mejor atendidas las defen- 
sas. No lo ha meditado Keyser de este modo, ni tampoco las 
penas que en el titulo de las injurias (6) ha establecido el dere- 
cho Nacional. 

V. Supone que se halla privado del capital de 5770227* 
rs. y 30. mrs. y que le entregó completo , y prontamente para 
interesarse en el Asiento de utensilios ; y se lamenta de que ca- 
rece de este fondo , y de las utilidades que produxo. (7) Quiere 
hacer executivas las resultas de un valance , sin examinar las 


cuen- 


(1) L. 29. tir, lib. 2. de la N. /?. 

(2) Mem. n. 4¿}.6. 

(3) Mtírn* num. 633. 

(4) Mein, num, 624. 



(5) Surd. decís, 249. num. 14. Natf* 


cuentas de compañía , excluyendo de la que se lleva con el glo- 
bo de la misma dependencia unas partidas que hacen cerca de 
3000. reales. E igualmente se ha empeñado en cobrar executi- 
vamente otro capital de pesos , confesando al mismo tiem- 
po que lo tiene recibido con exceso, (i) 

VI. En todos estos puntos ha procedido Keyser contra las 
Leyes generales, contra las del Comercio,, y contra la costumbre 
de Sevilla, y de todas las Plazas comerciantes. Como aqui se vul- 
nera el honor de un hombre de negocios (cuya opinión es su cau- 
dal principal ) y de un vasallo entregado á los servicios de la 

Patria , ella inisma interesa en sus resultas , y exige la atención 
del Consejo. (2)- 

VIL Molviedro viviría lleno de amargura, si no le asegura- 
se su misma integridad en los contratos; y el saber que la con- 

se^acion de su buen nombre , pende de la decisión de un Tribu- 
nal tan sabio , j'usto y respetable. 

VIII. Causaría, una molestia insufrible la relación de todos' 
aue Pueden omitir los 

contraherse á todas las circunstancias Ven 

npnrtorx ^ €11 quc coüsiste el mas 

P , y principal oficio del Jurista, (2) es necesario orespn 

tes al" <ri k .Í°i hallan varias cuentas; unas pertenecien- 

Que se lian? ^.1 siento con algunas partidas anotadas; (4) otras 

llevado los d” ^ (5) y algunas separadas que han 

cho k como particulares Comerciantes: (6) se han he- 

men^^- contendientes con testigos é instru- 

nocido sus varias declaraciones ; y se han reco- 

libros de comercio. 

tado' V la^d?sDm?í* adiciones que se hicieron al Memorial ajus- 

4UC ei i\eiaior daba a una cuenta le nhinv' ' • i 

nos claridad. Este accidente ía’ 1 ??? T 

e, la multitud de cosas en que las 


(1) Mem. desde el n. 302. hasta el 
458. 

(2) Lex ad Bestias de Pcenis.Cap. 
Necessarios , <&? cap. Di sputat iones, caus,i, 
q, 7. Ley 49.^ 5-0. tit, 1 8. p, 3. y Ley \, 
y 3. tit, 22. p, 7. 

(3) Card, de Luc, lih, ly. disc, 46. 


par- 

p, 2. de Relat,cur. «.41. 

(4) Mem. fol, 27. b. es la señalada 
con el n. 3. 

(5) Mem, fol. 30 , b. es la señalada 
con el n. 5. 

(6) Mem. desde el fol. 07. b. Ii.ista 

el 103. ^ 


partes no convienen, y Ja precisión de tocar lo que -parezca 
oportuno, impiden la brevedad , y obliga á seguir el exemplo 
de Vivió Zenon , que al tiempo de exponer sus derechos rogó al 
Emperador Antonino le oyese con paciencia, (i) 

XI. Esta defensa ha de contener dos puntos principales é 
inconexos , de que se hará después la división. Por aora solo se 
propondrán los hechos que conducen al primero, reservando para 
su lugar los que corresponden al segundo. 

XII. En 26. de Junio de 1763. Molviedro interesó á Key- 
ser en la quarta parte del Asiento de utensilios del Exercito de 
Andalucía por tiempo de ocho años , que hablan de correr desde 
primero de Abril de 1762. retrotrayendo su principio á este 
dia^ (2) y se paélaron varias condiciones. 

Xllí. La primera fue , que Keyser entregase la quarta parte 
del dinero expendido en el Asiento ; y que finalizado éste la sa- 
caría en los efeélos que existiesen, quedando al arbitrio de Mol- 
viedro dárselos, ó su valor. Aquel caudal importaba 2.308091 1, 
rs. y 20. mrs de vellón, (que es la materia de la condición 2.® ) 

3. ^ Que Keyser se interesaría también en la quarta part^ dQ 

las resultas del pleyto con Don Juan Francisco de Ochoa, con- 
curriendo á los gastos. Ochoa fue Administrador del mismo 
Asiento desde que Molviedro hizo la mejora def quarto , hasta 
que se le puso en posesión ; (3) y el pleyto se sufre sobre agra- 
vios de cuentas, ^ 

4. ^ Que pues para el subministro anual estaban suplidos 
4000. rs. cuyo reintegro sería en cartas de pago contra los pue- 
blos, las que se cobraban con retardación de seis meses, anti- 
ciparía Keyser ioo 0 . por su quarta parte. 

5. a Que si fuesen necesarios mas géneros aprontaría Keyser. 
la quarta parte de su valor. 

6. ^ Que solo Molviedro vería y aprobaría las cuentas del 
Diredor de la Provisión, y Keyser había de estar por ellas, apro- 
badas que fuesen por aquel. 

7. ^ Que la economía del Asiento quedaba enteramente al 
cargo de Molviedro sin intervención de Keyser. 

8. "^ Que éste había de entregar prontamente su capital , y que 

del 

(i) Lex 3. ff. De hisque in testar», tur auditus : Ley 7. tit, 6 .pa¿. 3. 
delent : ibi; Rogo te ^ Domine Imperator^ (2) Mem. num.7. y siguientes hasta 
ut audias me patienter ^ Ecclcs. cap. 32, el 16. 

Vsrit enim sermo ubi henignus non prtesta- (3) Mem. n. 10. 


del niisitio modo daría la quarta parte del dinero que se necesitase 
según la Real Contrata para el subministro extraordinario. ' 

• XIV. Al pie del papel que firmaron los dos, puso Molviedro 
el recibo de los 5770227. rs. y 30. mrs. quarta parte del cau- 
dal gastado, (i) aunque Keyser no se los entregó, sino un pa- 
garé de dicha cantidad. (2) 

XV. El M. R. Card. de Solís Arzobispo de Sevilla, encargó 
á Molviedro su Tesorería , con obligación de pagar á Don Fran- 
cisco del Rio 5 3 60 3 ó 5. rs. y 4. mrs. que le debia Y en 22 
de Noviembre de 1764. se dió Rio por pagado de esta sumí' 
componiéndose con Rey ser, y dando recibo en favor de Molvie- 
dro. Esto fue i6. meses y 27. dias después del contrato v aue 
debió Keyser entregar su capital, y 31. meses y diL^dls 
pues del principio que se le señaló retrotrayendo el tiem^rv 
XVI Quedé en.0„ces-d deber Keyser de su capi.ul Sie’ 
rs. y 26. mrs. de los que firmó á Molviedro un pagaré en%Í 
mismo día 23. de Noviembre de 1764. {4) y en 17. de Junio 

de 1773 - se lo devolvió' Molviedro por cuenta de su haber en 
dicha compañía. (5) Aiaoer en 

def,™ cóürcta,(éry qre"°,'" 

debía á Molviedro por cueura p.r„cll„ t 'VJ' 

y un quarto, ó 7970232. rs. de vellon!^(7) ^ ^ ’ 

X\aiL Separadamente interesó Molviedro en el Asiento ' 
Don Domingo Antonio de Urruchi , y á Don Juan A ^ „ 

reros en oirá quar.a pa„e á cada uño, vTeste hechoT f o"' 
«ras alegaciones de ambas partes. (8) Las utilidades que iltZ 

aunauí'Hr^^"^^'®" ’ ’ Y pagaron por Molviedro 

XIX entregó de su respedivo capital, (o) 

el modo 

de la contrata de Molviedro con 1. Re., Ha’dLda.'cñresiñ 
.no,.,o se formo otra nueva , que empezó en primero de E,^," 
de 1768. (10) quando aun faltaban 27. meses completos de los 

(1) Mera. D. 17. ^6^, 

(2) Mem, n. 5-oS. (7) Mem. fol, 776 ver? ^ / 

(3) Mem. fo8, y sig. hasta el ^9- Saldo fol, 325. Mem. n * 

y en el n. $$0. N. XII. de este exordio. (8) Mem.n.iog.y siV vn 1- 

^ ' ¡npinvitz. r 7 ;s-y"- 45 j.hasu 


(4) Mem. n. y 10. 

(y) Mem. n. 509. y sig. 

(6) Mero, n, 4^9. señaladamente eJ 


eUíH. inclusive,y n r -^íí.nasia 

t \ A V hasta el C30. 

(9) Autos originales fol, 

(10) Mem, num, 141, 
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ocho anos convenidos cón Keyser. (i) . ' 

XX. Creyó Molviedro que con esta novedad espiraba su 
contrato con este , y los demás interesados , y solo sentó en 
sus libros de caxa las partidas hasta fin del año de 1768. Como 
ya habia llevado la cuenta un año mas del tiempo que estimó 
común á todos , no cuidó de hacerlo por lo correspondiente á 
los I 5. meses que faltaban , desde primero de Enero de 17Ó9. 
hasta fin de Marzo de 1770. en que cumplían los 8* años esti- 
pulados en dicha compañía. ^ 

XXL Este juicio era muy probable , (2) y nunca podía 
traer perjuicio á los interesados , porque siempre habia el recur- 
so á los documentos de la Contaduría Principal de aquel Excr- 
cito, que acreditarían el servicio de los expresados 15. meses. 
Sobre cuyo particular no se ha movido duda, y corre en los autos 
como un supuesto firme. 

XXIí. Se escusó Molviedro á dar á Keyser lo^. pesos que 
le pidió , y entonces, quiso éste saber el estado de sus intere-, 
ses, y aquel se franqueó al instante á darle la noticia. (3) Cotí; 
intervención de Don Tomás Butler yerno de Keyser se formó: 
un cálculo que explicaba por’mayor el estado del Asiento , con 
una nota de partidas que debían soportar los compañeros. (4) 

~ XXÍII. Este cálculo es un resumen de las partidas que cons- 
taban en los libros hasta fin del año de 1768. como se ad- 
vierte en él ; y para que Keyser formáse idea de todos los 
8. años que comprehendió Ja compañía , aunque antes de cum- 
plirse se cortó el Asiento , se agregaron por regla de rigorosa 
proporción los 15. meses (que con equivocación se creyó eran 
16. (5)) cuyo asiento no se habia extendido. 

XXIV. Reconocido por Keyser este resumen, .pidió á Mol- 
viedro extendiese en- la cuenta las partidas á la letra. según es- 
taban en los libros, y asi se executó interviniendo el mismo But- 
ler. (6) í ‘jiq. . 


De 


(1) ÍJum. XÍI. áe esté eScortíío. 

(2) Ley 14. tít. 10. part. $. Esta ley 
refiere varios modos de acabarse las com* 
pañias, y uno de ellos es; O /(? canihiasen 
¿e aquel estado que hubiese^, señalado {en 
alguna otra, manera semejante á estas. {Éey 
lO. del mi^mo tic. ¡bi : Éso. mismo deci^of^ 
si la coid sobre que fifíer.on la compania^ 
mudase después de estado, 

sup, hauc legren in princtp'jB fin. gly. 


cum leg, quod de ea re. jf. Pro socio Bo- 
laños , cap. de Compañías num. 36. Esco- 
bar de Ratiot. cap. 6. mm^ 6 %. ibi: Si pon 
p^ssit uti re communi {^pro^i eratpnter..sp^<^ 
dos conventum') protínus Societas disolví-^ 

(3) Memor. num, 23. . . 

(4) Memor, fol. 17. b, 

( j) Memor. num. 640, y / 

(6) Alemor. num. 23, j .a 

B 


XXV. De esta cuenta , y del citado cálculo formó Keyser 

otra, (i) que contiene las partidas de los libros á la letra , y las 
utilidades de los 15. meses prorrateadas por la regla de tres: 
pero suprimió las quiebras de los Faélores , y dependientes , los 
créditos y los gastos del pleyto con , que son las partidas 

que anotó Molviedro , y se la remitió. (^1 

XXVI. Advirtió Molviedro la falta de estas partidas , y an- 
■ tes de firmar puso la siguiente nota: '‘‘Esta cuenta es la misma 

15 en la sustancia, que la que con presencia de documentos ar- 
« reglé de orden del Señor Don Francisco Keyser , con el Se- 
■n ñor Don Tomás Butler , á quien entregué un extraño de ella 


« con varias notas , y prevenciones correspondientes á la substan- 
■n dación de dicha cuenta. Sevilla 16. de Agosto de 1776. Ma- 
ri nuel Prudencio de Molviedro. (2) 

XXVíí. En 22. del mismo mes respondió Molviedro á dos 
papeles de Keyser, diciendole (3) que no le tenia abonado en 

"?u"‘ 577^227. rs. y 30. mrs. que con- 
fiar no la y debia estra- 

nar no la hubiese incluido en la cuenta entregada „ porque ella 

rL''á'rm¡s"r'H"^'' í ^¡no genera/ de lo ocur- 

’’ tma \ S dependencia en el tiempo de nuestra con- 

«tado ’ I tiene del ci- 

« mas de bonificar separadamente , y á 

la cuen^^ resultas , y utilidades que produce 

y ^ tiene en su poder. 

contrata , y con el papel 
nes pidió Keyser la execucion contra los bie- 

00 ,-0ocí FQ ^ tocaban por su quarta parte 

SSS^'OSI. rs. y 24. mrs. y ,5 avos: y que el papel de Mol- 

le ro expresaba que debia abonarle una , y otra partida. 


(i) Mem, fol. b. Esta es la cuen- 
ta presentada por Keyser, quando pidió 
la execucion.' ^ 

(*) Nota : Aunque este hecho Inne- 
gable se ha querido tergiversar en la in- 
cidencia criminal, que sigue contra Mol- 
viedro el Caxero de Keyser , y pende en 
el Consejo, de sus autos resulta su ev¡- 


Es^ 

dencia. , 

(2) Mem. fol. 17. fin. - 

(3) Mem. num. 20. y sig. ' 

(4) Esta es la citenta que empieaa á 
a b. del fol. y, el Memor. la señala al 

fol. 30. b. con el num. 2. y no seiialla’al* 
margen por olvido del impresor. 

(y) Mem. num. 24. hasta el 27. 
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' XXIX. Este es todo el fundamento de Keyser. Defiende 
Molviedro que la cuenta formada para saber el estado de la de- 
pendencia , y si habia pérdidas, 6 ganancias^ no puede producir 
acción executiva ; porque es inseparable de la particular con 
cada interesado. Muchas veces los acrehedores en la 1 .^ , son 
deudores en la II.^ , como lo es Keyser de 3228. y mas rs. aun 
, después de reintegrado de su supuesto crédito. 

XXX. A Molviedro se han abonado en Ja primera instancia 
varias partidas que ascienden á 579^747* y 31. mrs. y se le 
mandó depositase 980769. rs. y 17. mrs. para completar los 
6780517* rs. á que habia reducido Keyser su pretensión, (i) 
Este se quexa de que no se sentenció Ja causa de remate: Mol- 
viedro pretende que el auto apelado se confirme en este parti- 
cular, revocándose en quanto á el Deposito , y en no haberle 
mandado pagar los 3228452. rs. y 12. mrs. ^ que resultan de 
Saldo en su favor. (2) 

XXXI. Keyser confiesa que no ha entregado á Molviedro. 
los 400832. rs. y 26. mrs. resto ;de su capital, para la compa- 
ñía de utensilios , ni los ioo 0 . rs. de Ja quarta condición de 
su contrato ; que la cuenta , en cuya virtud pidió la execucion, 
río señala , ni trata del Capital de aquel , ni de otra partida 
que corresponda á su respeétiva data; (3) y que en ellas no es- 
tán comprehendidas las que se anotaron por Molviedro , (4) y 
á que se remitió , previniéndolo asi al tiempo de firmar la re- 
ferida cuenta. 

XXXlí. También está conforme en que antes de estos suce- 
sos , tenia aplicado señaladamente á su ha de haber en esta com- 
pañía el expresado resto de el Capital , con otra partida de 
1500. rs. (5) y en que estos autos se siguen por la cantidad 
de 6780517. rs. confesando que lo demas que pidió lo tiene re- 
cibido’, sin haberle dado aplicación á otro negocio. (6) 
c- XXXIII. Este es el estado de Ja causa, y para proceder con 
la claridad- posible , se divide esta Alegación en dos puntos 

principales: I.® Que éste juicio es por su naturaleza' ordinario: 

< • * • IT o 

j u/i I 11. 

. t " - Ti w * ’w* ■ -é 

^ (i) Memor. num. 3. (;) Mem. nutn. J08. y siguient. La 

(2) Memor. num. 201. y sig. partida de los i ^og). rs. es la segunda de 

Asi resulta de la cuenta fol. y. la liquidación , fol. 3 1 . b. . 

b. del Mem. y también de las cartas nu- • (6) Mem. fol; 65. b. desde el versi* 

mer. 2 i. y n. 2 5*7^ ^ 2"^ 

Mem. íol. I 8, b. * 


Que aun quando fuese exetutivo resulta pagado Keyser de la 
cantidad que pide , y deudor d Molviedro de 3228452. rs. y i 2. 
mrs. y \ Para fundar la naturaleza ordinaria del juicio , se tra- 
tará primero del modo con que deben formarse las cuentas' en 
todas las compañías según reglas legales , y arithmeticas , y 
luego de la calidad , de la que Keyser procura sostener como 
capaz de producir la acción de que carece. 

PUNTO PRIMEPvO. ' . 


ESTE JUICIO ES ordinario 

por su naturaleza. 

* "ü ^ toda compañía que se forme , el socio á quien 
JLi se encargue la administración , ha de llevar dos 
cuentas, una general , y otra particular. La i.^ es la de gastos, 
y producios de la misma dependencia , para saber si hay en 
ella pérdidas , ó ganancias ; y la 2.» que se llama de partici- 
pes , es la que se foma á cada compañero. ( i ) En la general 
se contienen los capitales , y las expensas ocurridas : con se< 
paracion se sientan los produdos, y de la comparación de las 
dos sumas , resulta la utilidad , ó la pérdida. 

2 Después se forma la particular á cada socio. El cariro 
comprehende el caudal que puso en la compañía . y las ganan- 
cias que resulten de aquella que se lleva con el globo con res- 
pedo a su tiempo, y capital; (2) y la data lo que hubie’re recitó- 
do a buena cuenta , ó debiere sufrir según Derecho. Esta es la 
Operación que enseña la Arithmetica para liquidar el ha de haber 

e ca a uno , y ¡a cuenta general es solo un supuesto comua 
de las particulares. (3) 

3 La necesidad de estas dos cuentas nace de la distinción' 
que suele haber en el ínteres de cada compañero. La misma se 
verifica en la división de las herencias. Lo que ha de percibir 
cada heredero , no es la cantidad que se le ^señala en la parti- 
ción del globo del caudal , sino la que resulta liquida en su hi-*^ 
juela después de comparada su legitima con las partidas que 

' : » - • de- 

4 

.(,) Christov. Q\^v:-Ammet. frad. ( 3 ) Euseb. Amort h Math. tom. 6.- 
regí, de comy. cap, 2, , _ Tra^. Ariíhmet, Rcg, societatem, 

( 2 ) Q\dAi\cnel lugar cit^ ' 


deba traer á colación. Este es el método que enseñan los AA. (i) 
el que exige la razón , el adoptado por todos ios Tribunales, 
el que se aprende en la escuela , y el que (2) praótican las ca- 


sas de comercio. 

4 Los libros de caxa de ambos litigantes confirman esta ver- 
dad y estilo. Los de Keyser contienen una cuenta particular entre 
los dos en los mismos negocios en que eran compañeros. (3) Los 
de Molviedro llevan otra semejante, (4) que es de la que remitió 
copia á Keyser , y éste exhibió á su instancia en estos autos. (^) 

c Confiesa Keyser que recibió por cuenta de su haber en es-- 
ta compañía los 408832. rs. y 26. mrs. resto del capital que no 
entregó , y lo mismo los i 508. rs. (5) y estas partidas no se ha- 
llan en la cuenta en que se funda , porque es la general. (6) 
También ha abonado 2330722. rs. y 16. mrs. (7) recibidos, 
según dice , sin determinada aplicación á alguno de sus nego- 
cios. (8) Estos hechos convencen que él sigue la misma distin- 
ción de cuentas , general , y de partícipes , y las dos son un su- 
puesto de sus alegaciones. (9) 

6 Las leyes de Partida autorizan este método* En ellas (10) 
se establece, que ios gastos que hiciere alguno de los socios pa- 
ra aumento de la negociación , han de ser por cuenta de ésta; 
y lo mismo los que ocurrieren para curarse el que enfermó en 
su servicio. Si contrae deudas bajo de condición , ó a cierto 
plazo , se partirán las cosas que son de compañía , dando fianza 
que asegure la parte de la obligación que corresponda á cada 
uno. (i i) Lo propio disponen acerca de los daños que acaecen a 
los socios ; porque han de ser comunes , y cada uno ha de su- 
frirlos á proporción de sus ganancias , como no procedan de 

culpa , ó dolo suyo. (12) 

Se- 


(i) Ayora de Partitiombas part.¿^, 
tn ómnibus exemplis partitiomm cum aliis. 

’ (2) OV. Christov, Ciav. Amort. es de 

todos» 

(3) Mem. num. 70. 

('4) Mem. num, 68. 

(*) Es la señalada con el n, y. fol. 
20. b. del Mem. y la que se llama cuen- 
ta partTcular , muy distinta del estado que 
también exhibió Keyser á solicitud de 
Molviedro , del qual se trata en los nn. 
yo. y y** y ‘ín substancia la cuenta 
presentada a execucion menos las partí* 

^ (13) í-^7 7- 


das anotadas como se sienta en el num. 
69. del Mem. 

(y) Mem. n. yo 8 , y sig. cita y. del 
n. 32. del exordio de esta Alegación. 

(6) Es la que empieza á la b. del fo . 
y. del Mem. y en ella no se halla esta, 
ni otra partida respetiva a Keyser. 

(7) Mem. fol. 6 y.b. en la cuenta que 

alli ajusta Keyser. 

(8) Mem. num. aii. 

(9) Mem. n. I. 3 19. y 33 I. 

(1 0) Ley 36. tit, lo. Parí. 

, (ii) Ley ib. tit. 10» P^rt,S- 

tit. 10, Part. s» 

c 


*2 
• V. 


7 Serán impraa¡cables estas resoluciones , si no se forman 

las cuentas con la separación y el orden que se ha expuesto. 
Los gastos , y danos explicados deben deducirse de la masa 
común , e incluirse en la cuenta general , abonándose al com 
panero en la suya. Asi se observa siemnrp ° ^ 

aumento , ó en servicio de la ncnociadoi “ ‘cT” 

raaon fundamental , los ha de sufrir ef octo “ í 
común. (.) Esta verdad es un axioma legal iLa" ,1 
...a es sobre cosa señalad, , como lo es 1* pie»” 

8 Siempre que se deducen de la masa romnñ i 
expresados , se inclnyen en las dos euenras 0010 aclb! 
poderse , y 1„ mlsnro se observa con „„ orlen i"” 1’ ^ T 
la compama sufre qualquier daño por negligencia ' ’ 

algún socio. Entonces se agrega su Imcrntre L Z ’ ° * 

prodnflos , y en la de pJJj,,, se da “ d“a i Tr/ “ 
eso menos recibe. ■ ^ . y 

_ 9 Sucede con frequencia formarse las commñbc k - . 

ciertos paños , según los quales ( 2 ) no todos 
dad ; ó porque unos ponen mas caoltal ^gual utili- 

tienen mas inteligencia , ó finalmente porque 2° ha.” 
convenirse. En este caso se ha de se.laL , a ^ 
cuenta particular la parte de deuda que debe afitítnr 
las acciones que representare en dicha comoañii • , ^ 
contraidas á cierto plazo ó condición al tienL de L h' 

10 "Toman á las vegadas (3) algunos de los ^ 

.de las cosas de la compañia , sin Lbiduria de los otTo?'""'”' 
.guer que la tome asi , non deben los otros compaiSos " 

«que la íurta, porque non debe home sospechar^ que nin^^ 

^quisiere fupu, ha soparte"’’ ”” 

Cion igual dVlSLÍ ólí síenÍaÍ dI” f P'"’’" 
interesado puede tener sus particulares , y res^ñilas'’” a r?’* 
que han de deducirse del capital , y parte de ganancias qü^ u 
correspondan , según la cuenta con el globo. En la general 
pueden tener lugar estas partidas desiguales; porque en ella sn” 
lamente se trata de inquirir si hay ganancias ó pérdidas 
quanto han ascendido. ’ Y ^ 


(1) r. Greg. López /« kg. 26. ;/V, 
10. Parí, ¿ií. A, 


Es- 

( 2 ) Ley 3 . 4 . 7 - 13 , tit, 10 . Part,^ 

( 3 ) Ley ly, tit, 10, Parí, s- 
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1 2 Estas disposiciones legales son otros tantos argumentos 
auténticos de la necesidad y distinción de las dos cuentas. La 
de la dependencia no requiere , ni supone que haya sociedad, 
y háyala , ó no , se forma siempre de un mismo modo ; porque 
prescinde , de si es uno solo el interesado , ó muchos , que pa- 
ra el caso constituyen un individuo legal. Pero en la de partid’- 
pes hay las variaciones que exigen los paélos con que se esta- 
bleció la compailia , y otras innumerables. 

13 La cuenta general solo produce el cargo contra el Ad- 
ministrador ó Fadlor en beneficio de los demas interesados , y 
estos tienen que esperar la de su haber , que es la que se llama 
de partídpes. En esta se tiene en consideración el capital de 
cada uno ; (i) los padtos con que se deben distribuir las utili- 
dades , ó las pérdidas ; (2) lo que hubieren recibido , ó toma- 
do á buena cuenta ; io que hayan perjudicado á la negociación, 
aunque sea solo por negligencia ; (3) por haber procedido coa 
dolo ; (4) ó por la tardanza en aprontar el todo , ó parte dp 
sus mismos capitales. Nada de esto se halla en la producida por 
Rey ser (5) y sí en la (ó) que le dio Molviedro , y presentó á 
su instancia. 

14 üna solicitud tan contraria á la práélica y leyes del 
Comercio es la que ha obligado á persuadir que la cuenta de 
que se valió Keyser , no es la que' se le habia de liquidar en esta 
compañía , si no un estado para formar idea de la negociación. 
En ella no se abona su capital según él confesó ^ (7) ni se le 
dieron en data los 408832. rs. y 26. mrs. ni los 1508. rs. 
Tampoco se le cargaron los intereses de estas dos partidas ; los 
de los 1008. rs. de la 4.^ condición , ni de los 5268395. parte 
del capital que tuvo en su poder diez y seis meses y veinte y sie- 
te dias después de estar interesado en el Asiento. Ninguna de 
éstas partidas , ni otras de su clase se halla en la que Keyser 
llama cuenta executiva. (8) 

15 Es cosa mostruosa creer que ella contiene el Saldo li- 
quido de su interes en esta dependencia , quando no trata ni 

aun 

(1) Mem. fol. 19. num. 21. el n. f. que empieza á la b. del fol. 20. 

(2) Ley, 3. 'y,y 13. tit, 10. Vart, $, (7) Mem. fol. 148. num. 561. 

^ (3) Lex2S,&2b.f. Pro socio. (8) Nos remitimos a la cuenta 

(4) 7. tit. IO. Part. 5. empieza á la b. del fol. del Mem. V a 

(j) .Mem. fol. 5-, b. ' las Cart. fol. 19. n. 21. y fol. 9^» * ”* 

(6) Mem. fol. 36. b. n. 68. fol. 62. 257- y á lo expuesto en el exoríJ ‘0 e es- 

b. n.2i6. Esta cuenta es la señalada con ta Alegación.. 


aun de su capital , que es el fundamento ^ y la i.» partida de 
esta clase de cuentas. La respuesta de INdolviedro confirma que 
aquella solo era la general de lo ocurrido á la negociación; y 
que separadamente debería abonarle el dicho fondo , y las utilida- 
des (i) en la cuenta de partícipes. 

1 6 Aunque también presentó Keyser la contrata con estos 
documentos , (2) todavía ellos no componen la que se llama 
cuenta de compañía. Aquella explica en quanto consiste el capi- 
tal ; pero no lo compara con lo que tenia recibido á buena cuen- 
ta , o debiese sufrir ya por la tardanza en entregarlo , ó ya por 
otro de los muchos títulos peculiares que ocurren á cada com- 
pañero y es evidente que había partidas de esta clase que no 
resultaban de los tres papeles , (3) y asi aunque se uniesen no 
podrían constituir la cuenta de partícipes. 

17 Ala verdad, ¿cómo podrá estimarse por cuenta oarti 
cular del interes de Keyser una (tK-) en que ni aun se nombra" 
ni produce que tuviera contrata con Molviedro? óY qué p ’ 
mas estraña y violenta que querer deducir de la ronuinn • 

..-es distintos papóles „„ S.Mo exocntivo ¿ ' of "o í 

sf ’ r '"T'f" “ * ^ ti : 

que las reglas indicadas son dogmas del Comercio 

18 ¿Y que se dirá si ésta que llama cuenta executiva n 

solo no lo es de partícipes , sino que ni aun está completa T 
la clase de general, o con el globo? Con unas razones^ il T 
mente eficaces persuade Molviedro esta verdad. ^ 

rálo^l 'fes partidas' anotadas en el 

calculo : a saber , (4) las quiebras de los Fadores y deudas en 

Asiento , los 1 00a. y mas rs. gastados en los almacenes 

de se custodiaron los efeélos , y las resultas del pleyto con 

Ochoa, 


(1) Mem. fol. 19. num. 2 r. 

(2) Mem. fol. 30. b. num. 24. 

(3) Estos papeles son la contrata qüe 

empieza n. 7. del Mem, La cuenta á la 
b. del foí.y. y la respuesta de Molviedro 
n, 2 I. En ninguno de ellos se halla par- 
tida alguna perteneciente á la cuenta 
particular de utensilios , siendo asi que 
Keyser tenia recibidas y abonadas dos 
partidas con esta determinada aplicación, 
como lo confiesa n, 5’09, y una de ellas 
resulta también acreditada n. 271. Estas 
ilos partidas son la 2. y 3. de la liquida- 


ción foL 3 1. b. 

( ) Esra es la que empieza a la b 
del fol. 5. del Mem. su epígrafe es este*. 
Sevilla año de .762. « La provisión do' 
«camas, lumbre, luz y utensilios del 
«Exército de los quatro Rey nos de An 
»>dalucia , su cuenta conmigo Don JVfan l 
^Prudencio de Molviedro , Asentista gl- 
«neral declla, por tiempo de 8 años 
«que empezaron á correr en primero de 
«Abril de 1762. y cumplirán fin de 
«M arzo de 1770.*’ 

(4) Mem. fol. 18, b. 
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Ochoa, en que se había expendido mucho por eí espacio de diez 
ó doce años , que se estaba siguiendo. No pudo imaginarse que 
Molviedro las reservó para otro tiempo , quando consta ( i ) que 
viéndolas omitidas , no quiso firmar la cuenta , sino con una 
nota preventiva en que se remite á ellas comp pertenecientes a 
su substanciación. 

í2 0 No cabe duda en que todas tres partidas corresponden a 
la general, ó con el globo, porque las quiebra^ de los Faólores, 
ios créditos, las costas del pleyto, y las demás expensas son me- 
noscabos comunes, (2) que deben prorratearse á proporción del 
interes de cada uno. Asi se dividen los bienes quando los socios, 
acabada ya la compañía , tratan de reintegrarse. (3) 

^ I Tampoco se duda del pleyto con Ochoa , (4) ni de los 
gastos hechos en las casas que sirvieron de almacén , (5) que era 
natural hubiese algunas quiebras siendo tantos los Faélores ; ni 
de las demás expensas que comprehende el cálculo , y con mas 
extensión el plan presentado en el Consejo. (6) Además de la 
verosimilitud hay toda la justificación que puede apetecerse en 
la materia, mayormente habiéndose fiado solo á Molviedro el 
gobierno del asiento con padlo expreso de pasar por sus cuen- 
tas (7) por ser negocio de pura confianza. (8) 

22 Fuera de que para que ellas sé entiendan propias de la 
cuenta de utensilios , y no puedan excluirse sin examen , basta 
que Molviedro las propusiese como tales , y que no hubiera 
querido firmarla sin este requisito ; pues el cargo y 1^ data tie- 
nen una precisa conexión, (9) y para impugnar la cuenta dada, 
no hay' mas recurso que el de proponer , y probar en un juicio 

ordinario los agravios que contiene. (10) • 

2 % Aunque esto convence que aquel .estado no fue uná 

cuen- 


(1) Mem. foJ. i7lvers. Esta cuenta, 

(2) Sr. Salgad. Lab, Credit, p, 3. cap, 
ig,n. 16. 17. 18. ibi: Patrocinia enim la- 
bores & servitia pro rérum recuperatione^ 
defensione & conservaíione , sunt eisdem 
rebus & ddministrationi adeo anexa & co- 
harentia , ut tanto minas in illa esse videa- 
tur , quantum pro mercede , & salario sol— 
•oendum sit, Amat. Res, 3. num. lO. y í i. 
Giurba Decís, 108. n, 10. Graiian. Dis- 
cept, lib, 'í, disc. 2^7. 

itnsald. de Commer, & Mercat, 
disc, 98. 3 disc,. Si» Socin. 


Consil, 174. 265’7 lih, '2^ Bascar t, Const, 
32 t. «. I. u. 3. 

(4) Mem. num. 6 5" 6.' ^ 

(j) Mem. num. 825". y sig. , j 

(6) Fol. 89. ' 

(7) Mem. num. 13. y * 4 * 

f8) Mem. num.-i6V " * 

(9) Sr. Salgad, in Lab, Cred, pcrt. 3. 
cap, 7, n. 30. Escobar de Ratiot, cap, 2 * 
«. 20. Noguer. Ale'gt^'Hl n. ^ ''J' 
(.0) Gutiérrez ■PcoB: /«• 
n, 22. Escalona lib. 2, cap, 22. 

de árhitrariis lib, cas,20()- 

D 


cuenta general completa , ha dado jMoiyiedro en los diez días 
de la ley eficacísimas pruebas que confirman esta misma verdad 
24 No se halla en ella el menoscabo que sufrió el Asiento 
por la baja del Sexmo, y de que tocan á Keyser 1 gg 

,Io respeaivo al tiempo de su contrata, según la certiícádon^de 
la Contaduría principal de aquel Exército, (i) de cuya fé no 
puede dudar. Es constante que comprehendió las utilidades orof 
rateadas por la regla de tres á los meses de Enero , Febrero v 

■Marzo de ,77o. que son 3. de los i 5. que se omitieron en lo^ 
libros y pertenecen al tiempo de la baja. (2) 

^ 25 Tampoco se incluyó en ella el periuicín miP • / 

el Fador de Velez-Málap, por el que debe sufrir Keyser 
rs. (3) m los gastos del pleyto con Ayenza mi^ c.. ^ 

quando resistió Molviedro la mejora de^ quar’to Labl^’^H"™" 
la compañía: (4) Ni se trató del salario de ^Carlos de 
va que sirvió á la Provisión , y de que cabl YÍT 
los dos Ultimos años y tres meses 2 §gi 6 . r.s v 
Para demostrar que él debe abonar estas partidas ^ bastan 

negado de que antes de ¿ pTev ÍlT h ’ 

viedro el formar „n. 1 a • ^ ® propuesto Mol, 

bado y consentido' ^ apro- 

tre áJs Comerciantes 

las unidades' Z T en- aquel valance 

anteriores por las 

ncnores , (gj y, este es otro- convencimiento de que el 

• CO Mcni, num. 607, y si^ 

(2) Mem. en el n, cit. y desde el n ^ 3o» ‘bi : Advertendum lamen er’r 
630. No se duda que los meses' omlUdo¡ Zl ZZTJl 7 ^^^ - 

corresponden al ultimo tiempo de la con- hay narticH in ]^a ^ ^''P^esto de 

(z) Mem n. n - ^ Mem. fol. 17 y . o ^|* 

^ a ) Mem* y la partida de 22 20268 r? * * es 

W yó por lo regla de , 7; : 

E,eoh““rf'R**?‘ ^ ’ y UaslaUó á lae 

[) ^eHatíon.caj}, ^i,n.2 8 , Keyser se funda^ cuenta , en que 
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designio de aquella operación fue que Keyser formase idea del 
negocio , y no para que la estimase por cuenta formal y líquida; 
pues no es creíble que uno y otro se conviniesen en pasar por 
unas utilidades inciertas , en que podia haber la diferencia , ya 
en contra , ó ya en favor de muchos miles pesos. 

28 Es cierto que Molviedro dixo (i) que le concedía a 
Keyser estas utilidades por equidad ; pero esto solo dice rela- 
ción al tiempo en que lo interesaba. Una vez que se cortó él 
Asiento por la Real orden de 4. de Oélubre de 177^* Y 
debió cesar la compañía , era equidad concederle todos los ocho 
años , podiendo justamente resistirlo. (^) 

No se puede discurrir de otro modo , quando en todo 
caso la Contaduría principal de aquel Exército , y la de la mis- 
ma Provisión habían de producir á punto fixo el subministro de 
dichos quince meses , como las otras partidas que faltaban , en 
cuyos termiríos se haría la partición arreglada á lo estipulado 
por los dos. Si se hubiera tratado de liquidar el Saldo legíti- 
mo , hubiera procedido Molviedro con mas circunspección , sin 
omitir partidas en su abono , y dejando pendientes las que notó 
en el cálculo , y repitió en la cuenta. 

30 Queda demostrado que la que formó no es de compa- 
ñía , ni completa en la clase de general ; y no habiendo canti- 
dad líquida , faltaron méritos para pedir la execucion. Este mo^ 
do de pensar es conforme al de todos los AA. que han tratado 
la materia , y no hallará Keyser uno favorable , sí se. contrae á 
las circunstancias del asunto. 

^ 3 I Algunos han opinado que se puede despachar la exe- 

Gucion por el capital , en virtud de la escritura de la compañía,» 
antes de examinar las cuentas. (2) Aunque estos se ven desaten- 
didos en los Tribunales de justicia , en los que sirve ya de re-» 
gla la Opinión contraria , ^3) se hará ver ^que Keyser ni aun 
puede valerse.de ellos , .para sostener la acción que ha dedu-^ 
cido. 

32 Los AA. citados se fundan principalmente (4) en la 


pre- 



(1) Mem. fol. .17. y 1 8. b. 


(*) Esta reflexión se ilustra con lo (3) Ansald. de Ansald.“¡í/e Com. & 
' expuesto en fil num. 20. del exordio de Mercat, disc. 37. num, i j”* ^ 


esta Alegación, y mejor con el epígrafe 
del estado fol. 27. b. y con el versículo 
Resultaban y sig. fol. 18. b. 


(4) Señor Gregorio tn 

10. tit. 10. Parf.'lj", glo^. ultim, Garle- 

v.al de Judie» tom. 2. 7 * 


(2) Carleval de Judie, los refiere en- 


presunción de que esta salvo el capital puesto en la compañía 
como que ella se ordenó á adelantar , y no á perder ; y la de- 
fensa de Keyser desvanece el supuesto de que esté salvo el ca- 
pital , y de que Molviedro se lo deba ; porque confiesa que 
no le entregó completo , y que hay cuenta particular sobre su ha- 
ber. (*) De aqui resulta la necesidad de examinarla , con lo que 
cesa la presunción expuesta ^ y viene a ser este caso distinto del 
que ellos se proponen. 


33 De este examen ha procedido que en los diez dias de 
la ley Keyser abonase á Molviedro 2330732. rs. y 6. mrs. por 
no haberse destinado esta cantidad á otro negocio, (i) Si la reci- 
bió sin particular aplicación , estaba sujeta á la que le diese Mol- 
viedro , quando tratase de liquidar las cuentas. No cabe duda 
ni Keyser la halló en creer que el dar destino á las partidas en- 
tregadas , era acción propia , y privativa de Molviedro. (3) 

34 Los libros de Keyser producen por Saldo líquido de 
su cuenta particular 4230531- rs. de plata, y un quarto 
7970235. rs. de vellón, y después que confiesa este Saldo 'f 2^ 
en favor de Molviedro , quiere disputar conforme á sus ¡dea, 
la legitimidad , ó la aplicación de algunas de las partidas pr¡n! 
cipales. (4) Sus asientos contienen muchas pertenecientes á 
respedivo haber , que se deben liquidar. Este hecho por sí so 
lo produce un argumento irrefragable de que habla entre 1 ' 
dos una cuenta particular y separada , y es á la que Molv’^^ 
dro se remitió en su; respuesta. (5) 

35 A vista de estas sólidas reflexiones no se puede discur 
rir existente el capital; ya porque confesando el acrehedor co- 

rada parte de la deuda , hay la presunción de que lo está to- 
^ i (6) y ya porque los hechos autorizados por Keyser desvo~ 

Se m fundan, los AA. citados. Pero aun pre 

ende mas, pues quiere que se sentencíe la causa de remate por 
su capital , y por las utilidades , que dice le resultan de la es 


Pre^ 


('<') En Ios''nn. ;o8. hasta el yio. 
del Mem. resulta que en el año de 1764. 
tenia ya Keyser aplicadas dos partidas 
al negocio de utensilios. Para otro efec- 
to se trata de ellas en el nuro, 3a. del 
exordio , y en el 14. de esta Alegación, 
(i) Mem. fol. 66. lin. i. y n. aai. . 
(a) Sr, Gregor, López in leg. 10. tit. 
14. 'Parí» /, infinem'^ ibi: Poterit i fio ca- 


su dehit or per compensationem 
quo dehito compensetur, 

(3) Mem. num. 2 17. 

(4) Mem. n. 236. 347. 303. y s¡ 

(5) Mem. nuro. 20, y en el exrvf-I- 
de esta Alegación. 

(6^ Escobar de Ratioc, cap, 3^^ „ 
cum ómnibus AA, nullo contrarium de'f^* 
dme. 
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presada cuenta, (i) Y para ello extiende aquella opinión mas 

allá de sus límites. 

36 De estas premisas ciertas nace la conseqüencia de que 
en este caso trabaja Keyser por obtener una sentencia de remate 
que no cabe aun en la opinión mas débil. No se hallará Autor 
que dé á su diélamen una extensión tan monstruosa , y es dolo- 
roso que se consuma el tiempo , y el papel en persuadir que 
procede destituido de ambas probabilidades. 

37 El cargo, y la data de la cuenta perteneciente á una 
misma negociación son conexos , y correspeélivos por su na- 
turaleza, son capítulos individuos, son inseparables, y uno sin 
otro no puede obrar efeéto alguno. (2) Por lo mismo el capi- 
tal , y las ganancias que resulten de la cuenta con el globo , no 
son liquidas , ni executivas , porque en la de partícipes pueden 
padecer diminución ó extinción , (3') corno há sucedido en el 
presente caso. Y á la verdad ¿qué cosa mas injusta é iniqua (4) 
que negar á el Faélor , ó Administrador la compensación de las 
partidas de su data , y obligarlo á repetirlas por una nueva 
acción ? 

* 38 Está muy bien que los reos executados la tengan pa- 

ra demandar después en juicio ordinario la cantidad que paga- 
ron , por no haber podido desvanecer la deuda en e*! estrecho 
termino legal; (5) pero toda legislación conspira á evitar, (6) 
que de un pleyto nazca otro. 

' 39 sucedería en este caso si corriese la defensa de Key- 

ser, pues quiere se remitan á otro’pleyto lás partidas que Mol- 
viedro le propone propias de esta dependencia , y se ha em- 
peñado contra razón y equidad (7) en hacer executivo el Sal- 
do que produce aquella cuenta imperfeéta sin presencia de su 
particular, y respetiva data en la de compañía. Esto sería po- 
ner a, Molviedro en la necesidad de otra disputa para el abono 
í: .ííi ‘ ... que 


L (i) Mem. num. 25'. y 26. 

(2) Sr. Saldado Laber, Credit, par, 
cap. 7. n:i2,& s^q. \h\i Introitos & exic- 
tus accepta & data sunt admodam in rutione 
conexa.^ & insepqrahilia ^ut uum^uam prts- 
judicet confessxQ, accepti nisi simul "aldea- 
tur expensum. Ansald. de Ansald. de Com, 

MerCp disc. -3 1 . num. 8. & disc, 36. 
fium, 3 • ^ ^ ' Escobar de Hat íol . e, 2 i , 

n, 20. Baeza de Decir)}, c. 2. 

(3) Carleval. tom. 2. difp. 7. nV, 3. 


n, 8. Lex Mutius 30. ff. Pro socio. 

Escobar de Ratioc. c, 21. *7* 

(f) VelaAí/i. 22. «. 33- Awvedo 

Íe¿'. I, tit. 2 I. de la N. Recop.fit*^ 

mer, 198. <S? seq. Nogucrol Aleg. 7* 

(6) Cap. 5-. §. Si vero de Caus, poss. 
<$!? pYop, Cod, ') , de Dolo 6? Contumqc. l.Sl* 
ff, de Cond. indeb, Coler de Proses. execu , 
part. 3. cap, i.i . num. 9 f. 

(7) Escoliar de Hat. caj>. a '7- 

«i - I 

E 


• Á. 


que corresponde en esta , y las mismas leyes fomentarían la di- 
visión de una causa conexa, é individua, (i) 

40 Es constante que las execuciones no se detienen por las 
partidas iliquidas que excepcionan los reos , porque ha de ser 
clara y liquida la compensación que se propone. (2) Pero esta 
regla general procede en los negocios , y cuentas inconexas 
que provienen de causas diversas entre sí, (3) y que por este 

motivo piden diverso juicio , y discusión, no en las que se de- 
rivan de una misma. 

41 Dos solas partidas hay en la cuenta de Molviedro age- 
nas e negocio de utens os ; la de los cobertores que vendió 
a Keyser , y la de la f. .¿a que éste hizo por el Fadlor de 
Jaén , y en quanto á estas no bastaría que Molviedro las oro- 
ponga , para impedir la sentencia de remate , pues aquí se ex- 
cepcionan, aquella como partida de pago consentida por Kev- 
ser, (4) y ésta como deuda liquida del mismo, (5) y todas son 
admisibles quando el aélor las consiente, ó el reo las justifi ** 
^ 41 Pero las demás que se proponen como perteneciente 
a a sustanciacion de estas cuentas , y de un mismo negocio 

renen tal umon con las otras que Keyser quiere hacer exe 
tivas, que no le queda arbitrio para separarlas , excluyendo I 
que no leí acomodan, á efeflo de sostener un juicio oue t 
responde á la materia. (6) ^ ° 

43 La relación que tienen las partidas entre sí quand 
tenecen á una administración y encargo, y no á muchos 
tintos , las liga de tal forma para el fin de no haber Saldo li- 
quido , hasta que preceda el examen de todas , que sin embat 

go de que los libros, y cartas solo prueban contra el que los 
cribe , (7) 

sirven igualmente en su favor quando la perso 

quien se dan las cuentas , admite algunas partidas que tienen el 
mismo origen que las otras que excluye. (8) 

44 Tan sentada , y general es esta regla, que ni en favor de 

(1) Sr. Salgado tdírr. Crrít, 3. Compensat,C.i^ de Depoí, 

cap.'^.num. 10 , )¿.%coh 3 .r de Rae, cap, 21, - . - . ^ 

num. 22. §. Et tenendo, Carleval de ‘Ju- 
die, tom, 2. üt. 3. disp, 7. num, 9. Aven- 
daño de Exeq, maná, parí, 2, cap, 10. nu- 
fner, 3 í. Bobadilla Política lib, y. cap, 4. 

fium, 7 ^* 

^2) Escobar r, 36. «. 3. Carleval de 
Judie. íom, 2 , tit. 3. disp. i Menoch. de 
Arbitra, lib, 2. cap, 14. «. i. Lexi, C, de 


/ ^ — V J * 

(3) Escobar Loco cit, cap, 1 3. r 
tum, 

(4) Mem. fol. ójr. b. 

(y) Memor. num, 45’, 

(6) Los A A. citados, 

(7) 1 8 , part 9 

(8) Escobar de RaHoc, 

19.6? seq. cum aliis. 
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los menores se permite la dicha separación, (i) Por lo mismo 
aun aquel grave Autor , que en otras circunstancias parece se 
inclinó á que podía pedirse executivamente el capital sin que 
preceda el examen de las cuentas , (2) defiende la conexión de 
las partidas propias de un solo encargo , quando se trata de 
aceptar algunas, y no todas de las sentadas en los libros , fun- 
dado en la céiebre , y cláúca distinción de partidas que perte- 
necen á una misma dependencia , ó á diversas. (3) Y no se di- 
rán de una cuenta , porque se escriban en el mismo libro , si 

ellas proceden de distinto negocio. (4) 

ac pos efe6los principales nacen de la conexión de las par- 

tidas pertenecientes á una administración uno , que aceptándo- 
se algunas , se han de admitir las demás sin necesidad ■ e que 
el Administrador se valga de otras pruebas; y otro es impedir 
se proceda executivamente por solas las del f ‘’f®- 
. Po, lo qoe hace á .1 .fea» ^ S ga.é- 

lacio,. que teog.o laa p.mdaa en.re ■ e 1 

ral , ó correspondieoie a 1. 

na, siempre que conste de nichos, y £j,onomos. (5) En 

sucede á la de los Tutores , que resulta á su 

estos casos pueden los dueños apro a 

favor en el ramo : supongamos del vino , s q 

entienda que consiente las expensas que estas parti- 

colección de otros distintos frutos , hallan escritas 

das no hay conexión especial , y s® 

lar mas tienen !.« partidas no se 

puede proceder \ ,„¡sma dependencia, co- 

mo” oTercnadénlL doarinasque ya quedan expuestas. En or- 

defal Idmlnlstrador compañero , todos los AA. atados tests- 
den ai /vu prihranza de las utilidades sin presen- 
ten la execucion poi la cobrai ocurren á la 

cía de la data t • ¡Cpa gn las partidas dentro de un 

especial conexión que se veiihca en la p 

, 7 ^ mer,\Q. Lanfranco in cap . Quoniam. De 

. (i) ST,Sa.\g^¿o tah.Credt , p *3 p^.Q]j^,^^rh,Confessioms,num, 28. vers. Di- 
cap. 7 * ««w- 32. . ^srsa. 

(2) Greg. Lop. en la ey . ' U) Escob, Cap. cit. num, 22, & seq. 

10. parttt. glos. ult. Romano. Cí 7 «á. 346. «cvw. y. 

• (j) nimsn,oe„ uleySin.tüul..%, K 

part,i.glos.\.ltt.A. w 

(4) de Rut i o c. cap.} .. •,' 


mismo ramo , para explicar aquel primer efeélo , sostienen fir- 
memente que no se puede executar por el cargo confesado, sin 
el total examen de la cuenta , y que no hay necesidad de inda- 
gar si consta de uno, o de muchos ramos , una vez que los inte-* 
resados tratan de reintegrarse de todo su ha de haber , y proce- 
da de una sola compañía, tutela , ú otra causa, (i) 

48 Por el contrario , si las cuentas nacieren de diversos 

contratos ( aunque sean entre unas mismas personas ) deben 

darse con total separación , como sucede entre Molviedro , y 

Keyser en los otros negocios de la Tesorería , y del Navio. En 

estos cada una tiene sus resultas propias , y executivas , y no 

sirve de pretexto la data de la una , para contener el alcance 
ele la otra. (2) 

49 Este es el caso en que la execucion no se detiene por 
las partidas iliquidas que excepcionare el reo , y en que el De- 
recho no admite compensación de cuentas , sino de deudas li- 
quidas ; y este es en el que tendría lugar la objeccion de Key- 
ser, que no puede dudar de la expresada distinción de cuentas 

50 De aqui resulta que no debe executarse á el Adminis- 
trador por el cargo, aunque este sea liquido , no siéndolo la da- 
a , pues como las partidas pertenecientes á una cuenta son co- 
nexas , y correspeaivas , y componen un todo indivisible nada 
hay liquido hasta hacerse la discusión completa (3) 

■ 5 I El Administrador , b Fador no queda obligado ñor ra- 
zón de su encargo a restituir lo mismo que recibe ,1(4) sino 
aquello que resultare de la negociación, y de la cuenta con cada 
interesa o en el caudal que administra. Siempre que se le quiera 
executar por el cargo antes de dar las cuentas , podrá justamen- 

npe irlo con solo la excepción de no estar ajustadas : por- 

rc¡„„ (sj" “ 

5 a Tocando este punto el Autor que escribió de esta ma 
tena con notoria solidez, dice, (6) que si los menores, y coZ 


Escobar de Ratioí. cap, 21. per 
totum & alii plures quos citat, 

(2) Escob. de Ratioc, cap, i 3. «, 7, 

(3) Carlev. de Judie, tit, 3. disp. 1 5'. 

n, 2. ^ «. 4 * i» disp.j. ex n.S, 

24. 6 ^ Ansald. de Ansald. de Comm, 
^ Mercat. d'nc. 31. num, 7. ^ 

Ansald. de Ansald, de Comm, 


pa- 

38. «. 3. Zebal loso,™ 

tra Comm. .97. r,. 3. ® 

plures, ^ 4,* < 5 ? alti 

(5) Sr. Salgad. n j 

al¡¡ pl„re,. 

(6) Escobar di Kmíoc. cao. 1,. 
mer. 23, 


pañeros tubieren instrumento guarentigio , de donde les resulte 
alguna cosa liquida , podrán proceder executivamente; pero que 
propuesta por los reos la excepción de no estar ajustadas las 
cuentas , se nombran Contadores , y por la cantidad en que con- 
vengan , se ha de pronunciar sentencia de remate. 

53 En este caso se supone que el Administrador , ó Cura- 
dor se obligó á entregar alguna cantidad liquida , consintiendo se 
le executase por ella, como por sentencia de cosa juzgada, por- 
que esto es ser el instrumento guarentigio. ( i ) Entonces es visto 
que renunció su derecho , pues implica que se obligase á la 
entrega de cierta cantidad, y que ésta resulte antes de dar las 
cuentas , y no hay motivo que le exima de cumplir la obligación 
que contrajo. 

54 En las materias honestas cada uno queda obligado á lo 

que quiso obligarse. (2) La expresada clausula contiene virtual- 
mente una renuncia admisible en el Derecho (3) con fuerza exe- 
cutiva. Pero fuera de este caso, debe procederse en juicio or- 
dinario , (4) y los menores no pueden usar de otro remedio que 
el de pedir las cuentas. * 

c 5 Lexos de haber tal renuncia en el contrato de Mol- 
Viedro y Keyser, se estipuló {5) que éste habia de estar á las 
cuentas de aquel , quedando á su arbitrio entregarle su capital 
en dinero , ó en las mismas existencias. Asi carece de todo auxi- 
. lio legal su solicitud, al paso que Molviedro se funda en una 
ley del Reyno. (ó) Según ella en la Contaduría mayor de el 
Leal Erario se reciben las cuentas por cargo y data , si It^^ 
cargos pudieren ser habidos. Esta decisión se opone diametral- 
mente á lo que Keyser pretende. 

S<S Y si la Real Hacienda, que es tan privilegiada aun en 
el orden del juicio executivo , (7) para abreviar las cobranzas, 
y acudir a las urgencias de la Corona , no executa por el pago 
hasta apurar las cuentas por todas sus partidas , ¿ cómo podrá 
Keyser hacerlo por las resultas de un estado que solamente se 
hizo y se le dió para que tomase idea del Asiento ? ¿ 1 ^*^ 

es- 

(1) Parlador, 2 , Rerum quotid, cap,i()» num. 6. vers. dehit iaj'ttt»"- 

I. part, cap, fin, §. 1 1. (4) Escob. de Rutioc, cap. 21.”' 

(2) Ley 2. tñ, 1 6. lib, s,dela N. Re- (s) Mcm. num. 8 . y 13- 

copil. (<>) Ley 3, tít, lib. 9. de 

(3) Carleval í,v. 3. rf,-,;,. 7. nam. 10. ceíU. /fl Krí-"?- 

Avendano dr Exs^uend^ mtitidt patt» a. (7) Eey 18. ííit7» 

F 


estado incompleto porque le faltan las partidas , unas acredi- 
tadas nada menos que con Reales Ordenes 
Certificación de la Contaduría principal de aquel 

L cap..., . .fcao .e .e¿„e,e, iandoSS ^ 

r r:o:?*kT(;T'r.,r etl™ ““ 

ae le debiera todo su capital lo confn, quando 

do,o á US ..m<ud« sr;:¿rr;: Ltu ‘“''"'‘‘d’r*'"- 

completa en todas sus partidas? ( 4 ) .fie un estad’ 

do que contubiese un cargo liuuidn a u ^ da- 

respadiva data en la cueLi de pttícipet'? 

fin , en donde anotó Molviedro que hs partid^^ 

Keyser eran pertenecientes á su substanciación P^r 

h execucioi, por cerca de un’inillon’^de reales DeíT™ 

«¡toar , qee el ir,str„„,e,„o r|Ue se referí 
alguna parte de . la misma causa ó materia d ^ ^Ofitiene 

sin el qual no puede entenderse claramente ^ ^ 

éste, ni es capaz de fundar la vL " ’ 

ficil hallar Autor contrarlott^^^^^^^ Es muy di- 

dad tan ofuscada por su necetríco'nSou ron l" 

unas acreditadas por Molsledro , y o"™ P»"ld.Si 

tes de firmar la cuenta de que Keyser se ha valido f 

1“)“ '» ¡uttaet 

S9 Aunque digese Molviedro á Keyser que con,¡d« u 
muy bien tener en su poder el capital , y que se iH 
con las utilidades , ninguno ha dicho hasta ahora m.e 

recibo del dinero entregado pa- 


(1) Memor. num. 607. y síg. 

(2) Memor. num. 643. y sig. 

(3) Num. 32. del Ex. y y. del pun- 
to primero de esta Aleg. 

(4) D. Salg. Lab, Credit. part. 3. nu-. 

mer* 24* • -^tque ideo ratione hujus co- 

nexitatis insepar abilis expedianda erit ra- 
tío cooipl^l^ , ex qua Tesultabit un dehitOT 
sil administrntor vel creditor. 


(t) Nura. 26. del Exordio. 
Salgado de Reg. Prot. pan. 4. ' , ' 

n. 62. Pareja de Edil, imtnm tit- 
sol. umca §. i. «. jj. ’ 4 . J 

l¡b.^.cap.fi„.,.p,^_^^/¿‘-9uo, 

(7) «-Cast.fol.jo.b nom ^ . 

la el 27. í -“.num. 24.1, 


ra la negociación es confesar que sé debe, (i) El abonar las 
partidas es decir que son legitimas y que se harán cargo de ellas; 
pero con la precisa sugecion'á lo que produxesen las cuen-* 
tas (2) que deberán rendirse, según la costumbre del pueblo 
en que se' dán. (3) Asi el que recibe dinero para, una cbmpa^ 
ñia sqIo. deberá lo que arrojen las cuentas , que es á lo que se 
obligó según Derecho. (4) Esta es la verdadera inteligencia del 
papel de Molviedro , en que se remite á la cuenta de partid 

cipes» (5) * ■ !•' 

60, En él abona también el capital de los demás interesa^ 
dos , siendo uno de ellos. Don Juan Antonio Herreros, que 
ca lo entregó. (6) El mismo Keyser confiesa que^no se le debe 
el suyo enteramente. (7) La cuenta particular de cada uno ha-* 
ria ver la entrega de los respetivos capitales, quáles, y. en 
qué parte se habian de estimar entrada por salida. Y asi no po- 
drá fundarse , que unida esta' respuesta al calculo , ó valance 
puede completarlo , y hacerlo executivo; pues es. preciso en- 
tenderla en los términos que dito á Molviedro su mucha prác-^ 
tica , é inteligencia en el Comercio : porque toda expresión^ 
asi de ley como de hombre, debe entenderse, según las amplia- 
ciones, ó restricciones que pide la materia de qué^ habla. (3) 

6 1 Persuadido Keyser de la verdad de estas dotrinas com 
fesó (9) que el haber no denota precisamente crédito atual en 
favor de quien se dice : Estas son sus palabras: " Y" á la ver- 
dad es lastima que una obra tan bien trabajada (trata aili de 
í? responder á un alegato de Molviedro ) se desaire con argu- 

V mentó tan débil y pueril ; pues nadie ha pensado que con la 
expresión de haber se denote precisamente crédito aétual, an- 
otes en una cuenta se pone haber, y debe , y suele. salir al- 

V canzado en ella la persona de quien el haber se predica. v 

Ó2 Si el haber adual no arguye precisamente crédito ¿quál 

se 


t 

( 1) Ansald. de Com, & Mere, disc, 37, 
mm. 19. 

(2) Ansald. Loe, cit, «S? alii plures, 

(3) Escobar, de Ratioe, cap, 2, n, 10. 

(4) Tít, y. ¿ib, 9. de la N. Recop, ca- 
pit, 24. de Acusat. Escobar de Ratioc, ca. 

pit. I . ; 

Vela í/íV. 24. «. 7, j/ 9, Andalad. 

disc, 3 I. n.i ^ seq. 

,(6) Autos originales foi. ^41. 


(7) Mem. nutn, 5*09. y sig. 

(8) S. Hilario ¿ib, 4. de Trinit, trans- 

crip, tn cap, 6, de Verb. signific, ¡bi : In-* 
telligentia diciorum ex causis asumenda di-* 
cendi' quia non sermoni res, sed rei eu ser- 
mo subje 6 ius. Barbosa claus .74. ¡bi : 
pretanda est clausula secundum usufíi 
quendi ipsius disponentis. D. Cas't. 
Coutrov, cap: i y . n. 1 o. . . 

(9) Mem, fol. 1 19. nuna. 


se denotará por la promesa de abonar unas partidas en la cuen- 
ta á que ellas corresponden? No permite el Derecho que tal otVe" 
cimiento se estime por una confesión í'laro j- ■ ^ 


ta a que , - r- - jL^ciecno que tal ofre- 

cimiento se estime por una confesión clara, y distinta , como la 

mandan nuestras leyes, (t) para fundar el juicio executi- 
hen pudo.Kevser conocer uue la ^ , 


que 


A ^ ^ ^ ^ juicio executi- 

Bien pudo.Keyser conocer que la respuesta d¿ Molviedro no 

puede sacar a la cuenta (2) de su esfera , y comunicarle Z. 

virtud de que carece. Tal es la debilidad h/i . j- j 

se ha valido para el fin que se propuso S i áe que 

meter el de emneñar ■! M , f Solamente se podia pro- 
meter el de empeñar a Molviedro en recursos y gastos v n.if. 

e„,r«.„.o padeciese ^ haUsegeidi ’ 

le en el Aa lo T T ''' * ime'eaaa- 

ner suplidos los looS. rs. que se obligó á satisfacer - í ^ 
muneracion de lo demás que ha hecho en su beneficL (?) 

- 64 Molviedro se vió precisado á debolverle á cVenta 

su haber su_pagaré , (5) y sostuvo el Asiento 31. meses v 
días con solo su caudal. También le concedió mm e ^ 
con Don Francisco del Rio en 0?^?^ ^ ^«‘"P«siera 
haber entregado desde luego. (6) ^ ^ ° 

- 65 Molviedro le ha dado La ,r .. 

de la Tesorería (7) sin haber rnn.n„ • j ^ P°'' Sonancias 

aunque fue predsi antidpL rsó^o't ’ («) 

pagar al Tesorero anterior, y las gLesas si/ ^ 
rió Molviedro á las urgencias del V Card 

tretanto que hacía estos suplementos' efedros 'estaba'/ 

po^nne 

tir las expresiones de haber entregado su caoital rnm/i/ ^ 

pital que le correspondía , Íino Vn? pLm^'/eTptes^lf ml/ht 

tiein** 


( , ) Le}>f. tít, 2 1 . lih. 4. áe ¡a N. Re 
copa. Vela Disert, 24. «wm. i, 

^2^ Memor. fol. 5. b. 

Mem, num, yoS. 

Mem. num. 4^9. y sig. 

Mem, num. 5-09. y sig. 

(6) Mem. n.yo8. y sig. hasta 61519. 
inclusive, y 


(7) Mem. fol.6y. b. desde la pak 

bra se descuentan. 

(8) Mem. al fin del n.417; 

(9) Mem. num. 508. y cj * . ^ , 

r.9- inclusive, y „.jyo. 

(10) Mem. n. 5,2. y ^ 

(11) Mem. num. 469. 

(12) Mem, n, 2 4, y ^5, ai principio, 


tiempo , con la ventajosa circunstancia de que esta le ha servido 
para dos distintas dependencias, que son el Asiento y la Teso- 
rería. Y también es cierto que en Junio de 1773 * recibido 
mucho mas de 6oo0. rs. (i) sin haber dado dinero alguno phi- 
sico por cuenta del capital tan decantado. 

67 Por estas causas, y porque aun pendian , y penden las 
resultas del pleyto conOchoa,en que se disputa un millón de 
rs. (2) de que ya en muchas partes hay sentencia en favor de 
Molviedro, lo que no duda Keyser, venia éste tratándolo sin que- 
ja ni sentimiento, hasta que se negó á darle los io0. pesos que 
le pidió por cuenta de un caudal en papeles. Consta en los au- 
tos que en el año de 1776. (3) pocos meses antes de moverse 
este pleyto , (4) estaba conforme en aguardar á que Herreros vi- 
niese de Cádiz para liquidar las cuentas , pues aunque no lo ha 
confesado abiertamente , de tal modo responde, (5) que las leyes 
dan por contestada la pregunta. (6) 

68 La retardación de cuentas, de que se queja sin motivo, 
quando fuese cierta , solo le producia acción para pedirlas , y 
no lo hizo hasta pocos dias antes de este pleyto , con el pretesto 
de que queria saber el estado de sus intereses. Inmediatamente se 
allanó Molviedro á darle esta noticia como asi lo praélicó. (7) 
Por el mero hecho de haberle remitido un valance que desde lue- 
go aparecia incompleto , y de protestar Keyser ponerle varios 
agravios, (8) era forzoso hubiese sujetado esta materia á un jui- 
cio ordinario , porque en los expresados términos ella misma 
resiste la execucion. (9) 

69 Lejos de haber deducido en él la acción que imagínase 
asistirle , procedió executivamente por 91^0^79. rs. y un golpe 
tan ruidoso en el Comercio fue la primera reconvención políti- 
ca sobre la llamada deuda, como resulta de su primer escrito. (10) 
No consta de él hubiese pasado algún oficio previo , conforme 
á lo que diéta la razón, exige la urbanidad, califica la general 
costumbre , y mandan las leyes bajo la pena de perder el dere- 
cho á las costas, que cumpliendo con dicho requisito, deben 


fi) Mero. n. 31. 30a. y sig, 

(2) Mero, num. J57. 

Autos originales pieza corrient?e 

fol. 3 4» 

(4) Mera. num. 

(y) Mem, num, lof. 

(6) Lsy 3 » nV. 7. Hh, 4. de la N, Re- 


pa- 

cop. L, De ístat, §. autem. jf, 
terrogat, adiion. 

(7) Mera. n. 23. 

(8) Memor. num. 27. 

(9) Lúea disc. 6. n. 1-9. Ansal^l* 

36. «. 28. j disc. 37. n, 23. 

(10) Memor. num. 24. hasf» e 27. 

G 


¡pagar los deudores, (i) 

70 Callo en el citado escrito, que según sus libros v snc 

recibos era deudor áMolviedro en cuenta particular de 7978^2 , , 
rs (a) que le tema abonados el mismo. Sin duda creería que e^té 
silenmo se subsanaba con la protesta de estilo de recibir en cuem! 
legítimos pagos, (3) que usan los acreedores • 

la pena de los que piden con exceso ( a\ i^^currir en 

daren de alguna compensación ó ^ después se acor- 

sente á los tubieren pre- 

(sfque cIsTís^vk 

dicó á hnspíir 4* ^ deuda, y desde entonces se de^ 

visible. Para deL'pLble convencimiento tan 

rizados con ^ 

bws, y siendo CnJ' ^ ® «“s 1¡- 

locadas las partils 

lida’d'deK^^'® persuadir que el Consejo confirmó la ca 

íar ^zr p-' S: 

que lo había decidido un^q'^^ ° ^ disputa, sr se creyese 

viedro que su defrnc ^‘“‘onde Mol- 

to , y que su verdad , y solidez es la única causa porque L 
ser la quiere resistir. . ^ ^^V- 

73 Pidió Molviedro al Intendente de Sevilla oue 

» * e«cuclo„,r7) y se mandó ,«.1^ 

ve, do, con cuyo m„.¡v„ ocur'rió al Consejo (sf , d° 

sus proced miemos. Noticioso Keysecdel ^,so lo Tó,,,°!d¡ ■''' 

Lcio'°í ' “1“' ».■“ "'">os ' aiendida la naturaleza d°í 

J ^ Sirviese el Consejo de tomar desde lueo'o 
forme a„. ,„e .e s„.p.„d¿ seguimien.o (1? 

ron á las parjes solo para que .„s Ler,ad„.rimír!;,y“ 
formasen en Estrados j y vistos se mandaron retenerfy ^ 

(,) Paz Prax. Eccles. tom. i. p. confiesa que sus libros n.esa 

(a) M.n.z36.n.i7.del Ex. de esta Aleg. cantidad de 4a, en 
(3) Perez ;■« /e¿^. a I . //¿.a. Ord, Ve», . quarto ^ ^ PUta , y 

gl0¡. I . en las adiciones i, la Caria Phili. (6) Mem. num. ,0 r „ . 

pica Juic.execut.^.il.n.ii. potros. (7) Mein. num. tb ^ 

^4) Ley 9 - '"-a ‘ • +■ * la Recop. (8) Mera. num. 84' „ sir, 

, (;) Meni.o. 3 i.ysig.y n.ai7.A9u¡ (9) Mera. fol. 4.^.^’ ^ 


bieron á prueba por vía de justificación , y termino de treinta 
dias comunes, (i) Cada parte expuso lo que le pareció, y el 
Consejo confirmó el auto del Intendente, á quien se devolvie- 
ron. (2) 

7 5 Estas providencias no se oponen á la defensa de Mol- 
viedro. Fundó su quexa en la gravedad de la causa, y en la in- 
justicia notable (3) que se le hacia, privándole de sus justas de- 
fensas , con visible detrimento de su honor, y de tantos intere- 
ses. Y el Consejo mandó venir los autos para resolver con la ins- 
trucción debida. 

y ó El auto en que se manda despachar la execucion es de 
la misma naturaleza que la sentencia de remate. (4) Por esta ra- 
zón no deben oirse las apelaciones del reo executado en el efeólo 
suspensivo, (5) y no le queda mas remedio legal, que, ó pagar 
la cantidad que se pide , (6) ó acreditar que los procedimientos 
contienen injusticia notoria. (7) 

77 El Consejo mandando venir los autos originales ^ suspen- 

dió el curso del juicio executivo. Vió que Molviedro proponía 
la excepción de no estar ajustadas las cuentas, fundado en una- 
particular que le formaba á Keyser, (^8) que no estaba aprobada 
por éste , (9) ni conforme enteramente á sus libros de caxa^ y que* 
contenia partidas que no tienen conexión con el Asiento. ( i o) Vio 
que Keyser impugno (11) por intempestiva esta excepción', y- 
que solo podia pi oponerse en los diez dias de la ley : y no ha- 
llando entonces la injusticia notoria que pide la calidad del re-* 
curso, de ó correr el juicio executivo. (la) ^ 

78 Por lo mismo concedió á Keyser acompañase á los autos 

lo 


(1) Mem. n.87. hasta el 89, 

(2) Mem. num. 179. 

, (3) 'Mem. num. 8f. 

(,,) Vela Disert.22, «.35:. Sr.Salgad. 
de Regí Prot,p.^,cap,i, «. [9. 

(^) Id, DD. Di s sen. & cap. cit. Cu- 
rda Phílipica purt, 2. y-uicio execut, §, 14, 
num. 9. 

(6) Ley^.y i<), tit. 21. lib. de ía 
N. Recop. 

(7) Sr. Salgad, de Reg. Prot. p. 3, 
cap.(). Gutiérrez Prarí. lib. i . ^. 1 20. «. i . 
y sig. Curia Philip. Juic, exec, §.2 i. «.3, 

Mem. num. 5-2. 

(9) Mem. num, j 3. 

(10) Esta cuenta particular produce 


• * r 

Saldo liquido en favor de Molviedro 
4669 5" 5-6, rs, de plata y 14, quartos y 
medio, como se expresa en el Mem. 0,67. 
y 68. y el de los libros-de Keyser consis-- 
te solo en 4239^31, rs y i. quarto de 
plata, como queda referido en esta Ale- 
gación, y también resulta que la citada^ 


cuenta particular señalada con el n. y», 
contiene ^ fol, 22, b. y 23.) una partida 
de cobertores , otra de piezas de gerga, 
y otra correspondiente al negocio de 
sorería , y ninguna de estas pertenece a 
de Utensilios. 

( I i) Mem, num. 60. 

(12) Mera, num, 179. 


lo obrado en el Consejo, (i) y no' habría sucedido asi si se hu- ' 
biera declarado la calidad del pleyto. En tal caso deberían per- 
manecer en el rollo de la Escribanía de Cámara; porque el Tue¡ 
inferior no puede oír sobre el mérito de las providencias de los 

. 79 Keyser expuso que debían proponerse las excepciones 
n os diez días de la ley , y después alega que Molviedro no 
puede usar del expresado medio de defensa en el termino legal 
que el mismo insinuó. El Consejo estimó que las excepciones 
deben oírse precisamente en los diez dias que las leyes señalan 
(a) y ninguna queja puede suspender antes la execucion bien 
o mal despachada, sino la que consista en injusticia notoria ’ 

. 80 Es cosa muy violenta discurrir que concedido este’ ter- 
mino al reo executado para oir las excepciones, siendo el 1,.-. ~ 
tiempo en que deben hacerse las defensas, no cupiese en él la 
puesta por Molviedro de no estar ajustadas las cuentas correspon' 
dientes al haber particular de Keyser. No le puede obstar ai ' 

quando la propuso carecía de aquella claridad que constituve 
agravio notable en que fundó su quexa. 

8 1 Rechazó Keyser todas las partidas que Molviedro incln 

yo en la cuenta como pertenecientes á su substanciación S. 

naba un papel de éste , confesando deber abonarle el capital 

las utilidades de la que aquel presentó. No constaba que ell ’ ^ 

biese un necesario enlace con la particular , sin cuyo ind’ 

sable, requisito no podía aparecer la justicia de su quexa 

forzoso remitir estos hechos, por entonces obscuros, al ’vird ^ 

dero exame.men el tiempo de la ley. Asi se praftíca con la exceT 

cion anómala, quando se propone para impedir la entrada dd 

juicio , si se funda en hecho que no ha podido apurarse á iL 
principios, (3) 

8 ^ Debueltos los autos al Intendente , y encargado el ter-. 
mino de la ley , reduxo Keyser los 91 202-79, rs. y 20. mrs po 
que se despachó la execucion, á 6780517. rs. (4) y acredir 
Molviedro todas las partidas que propuso y que eran pro ^ 
de esta cuenta. Probó plenamente la excepción de no estár 
tada la en que Keyser se funda , porque ni es la suya particular 

ni 

(1) Mem.num. 180. (3) CarlevaUe W/V í/a ^ . 

(2) Ley 2* * 3 * ^ lih, de desde el n, 1 3, con otros muchos 

ta N. Recoy* (4) Mem. num, 3, 


IS 

ni contiene las partidas que anotó , ni está completa en la clase 
cié general, ó con el globo. Las razones solidas, y eficaces con 
cjiie lo acreditó, persuaden dos cosas : L“ Que el auto de nten 
dente solo se debe confirmar en quanto no se sentencio la causa 
de remate: II.“ Que Keyser no tiene acción para agraviarse de 
él, sino es que Molviedro se hubiese quejado antes, dándole de- 
recho , para adherirse á «us apelaciones. ( i ) ^ ' 

8 a Por el expresado auto (2) se abonaron á MolviedrQ 
ena%r¡erj, rs. y-3«- «'•'s. y se le mandaron depositar pSSyóp. 
y 1 7. nirs. que faltaban para completar los 1 7- y ^ 4 - 

á aue habia Keyser reducido su instancia , y sobre este resto, se 
recibió el pleyco á prueba por via de justificación, y termino de 
I e. dias cOn respeóto á que Molviedro propuso otras muchas 
partidas que hacian dudoso el derecho de aquel. 

84 -. La providencia es confusa é ilegal, pues recibiendo el 

pleyto á prueba solo por la citada cantidad de pSSyóp. rs. y 
17. mrs. y pasando de 300a. rs. las partidas no abonadas, no es 
fácil hallar una entre tantas, que se ajuste al referido resto , ni 
que se sepa á qual se ha dé ceñir la prueba concedida. < , 

8 í Fuera de que , si está dudoso el derecho del a 6 tor , co- 
mo expresa el mismo auto , (3) y se hizo juicio de que el total 
de partidas turbaba la execucion , sobre todas debió caer la prue- 
ba conforme á derecho , y praótica del Foro , para juzgar de a 
reconvención propuesta por Molviedro. Y si se estimó que as 
partidas eran suplemento de la cuenta con el globo, como 1^ 
9 a a/ 5*^ y orden que las refiere el auto , y que otras, 

eran propias de la compañía entre los dos , debió mandarse que 
el añor usára de su derecho, y propusiese los agravios que decia, 
ó recibir el pleyto á prueba llana, si se creían contestados, sin, 
hacer mérito de la execucion despachada , una vez que no le ha-; 
bia para la sentencia de remate. (4) 

85 Pero aun hay mas que notar en el expresado auto. Se 
mandaron depositar los 980769. rs. y 17. mrs. de vellón , y 
este fue un rumbo desconocido en las leyes , é injurioso a ivlo - 
viedro. Los Tribunales superiores son solamente los que constan- 
do verdaderamente de la deuda , y que el instrumento no tiene 

Vtf-^ 


Gutiérrez Pracf. ní4m. 5’. 

• Q^rigiiez de Execut, cap,6, sig* 

^uria Philip. Juicio execut^ 2 i, w. 4. 
(2) Mero, num, 3.-^ ! 


(3) Mero. foí. I. b. Un. 7. 

( 4 ) de ‘Judie, tit . Z» 
num, 32. 


ti 


virtud executiva^ por evitar costos inútiles suelen ( i) 

los reos á su pago pbr sentencia ordinaria, ó entregar sSbienel 

por aprem.o a sus acreedores. De modo que aqui hizo el Inten 
dente lo que en semejante caso no acostumbran aquellos T Í 
nales; porque ¿«lue deuda resultaba, si se abona aí reo 

la cantidad qúe-le pedia el ador, y para el corto re.r 

taba hay mas de 300^. rs. en partid^i^i^ ^ fal^ 

rechodeéste?- hacen 

87 ¿Dónde se ha visto qué un nlevfn 

rio; empiece pPr sequestro, sLido asi qL Ja cÍm « jdina^ 
SU acción necesita de nrueh;,? M ^ T ^ calificar Keyser- 

Viedro (e„ ".edi. de So l““oTÍru.^^^ * ““l" 

y 800. pe».. Aquel se eouteu.ó con trabar 1. ea»" - 

brannento,.(3) y el Intendente por óa-joo. pesos d.? ^ 

su segundad , siendo noto'rios sus caudales, sus fábicas*'T^° 
cas, y su crédito, i * _ __ ’ sus 

; 88 ¿Qué juicio harán-los Comerciantes de otras Pin 
no teniendo á’la vista .el aélual estado del caud=I T 
sepan que para la seguridad de un iuicio ^ Molvied.o 

depositar ÓS joo. pesos ? En esto si env manda,^ 

parable , y por lo propio en esta Perjuicio ¡rr^ 

y » debe rLcar . “ P"“ '* ““ dP"»*!» « ibju',;*' 

8p A la verdad solamente e«; dío-nr» £ 
haber deferido á la sentencia de re ^ confirmarse en 

apro a o os 5798747. rs. y 3 j. mrs. expresados J 
t'o Keyser no había presentado dJt “í 

no que tuviese virtud executiva; 'pero no se atrevíráT 
que era deudor á Molviedro, como lo es de 32284^ 

mrs y un quartillo. Esta verdad es la que se procurará d‘ 

en el segundo punto de la división Jpuesta 
(í) D.Covarrvb¡as//¿.2,rar,cap.Tt / . 

w f r’arleval tit.'i. íiitp 8 ^ ^ ^ _• * . c y Mem. fol, rvi „ 

an presentado en ».i . * ®9« en 


tium.i. Carleval r/f. 2 , disp, 8 . á n, 2/si/. nlan irec "'‘1 

^ o ^ pian presentado en el 

nanter num,%» , . Consejo, 

( 3 ) Mem. num. 29. 
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P UNTO SEGUNDO. 

EN LA HIPOTHESI DE SER EXÉCUTIVO. ESTE 
-- juicio , Keyser sale^ alcanzado en 3220452. rs. 12. J 
tnrs, y siendo a£ior se ha transformado en reOé 

90 T A demostración legal de esta verdad, se.debe ha-* 
jj^ cer según el método analítico, calificando sepa- 
radamente en su respediivo examen cada una de las partidas que 
contiene la cuenta presentada por Molviedro. Pero conviniendo 
que no se disipe la atención con la multitud de los objetos, se 
reducirán á clases las partidas , uniendo á cada una -las que le 
correspondan según su naturaleza.. Asi se disminuye su número, 
porque coincidiendo muchas en unos mismos principios , de de- 
recho se evitará la repetición de las convinaciones. Y para de- 
jar su comprehension mas expedita., se subdividirá la. clase que 
lo exija en. las subalternas de que.tonste. - ^ 

Para, el designio propuesto basta por aora el » señala- 
miento de dos clases. En la 1.^ *se «colocarán las partidas que im-^ 
pugna Keyser , y constan de sus libros y firmas y en la II.® l^^s 
que no se acreditan con su confesión y documentos propios , P^^<^ 
que constan con igual firmeza. En la clase L^íhay partida. a que 
niega la legitimidad, y hay cantidad á que disputa la aplicación 
por no hallar pretexto especioso con que controvertirla. Su con^ 
fesion , y sus mismos asientos harán visible la inutilidad de estos 
dos medios. 

CLASE P-RIMERA. 


.1 


PARTIDAS IMPUGNADAS POR KETSER 

que coiistM de sus libros y firmas. . 

^ * Jm 

T A primera partida que pertenece á esta 

_| j también la primera de las 17. de que trata 

morial ajustado, exponiendo sobre cada una lo que han a eg 

las partes para su exclusión , ó abono. Keyser niega p 

tida la legitimidad y la repele. Para manifestar que su censma 

carece de fundamento, conviene recopilar algunas especies re a 

tivas á los hechos que han de servir de basa para las reflexiones. 

Es- 


partida i. 
del Mem, 
foL 91. b. 
apr obada 
en la pri^ 
mera ins~ 
taiicia. 


9 3 Estando Molvicdro en posesión del Asiento desde prime- 
ro de Abril de 1762. (i) solicitó Keyser (2)que lo interesára en 
la quarta parte de él á pérdidas y ganancias , y habiendo con- 
descendido , estendieron y firmaron su contrato en '16. de Junio 
de 1763. con expresión de que Keyser habia de disfrutar la di- 
cha quarta parte desde el dia en que Molviedrotomó el Asiento 
á su cargo. (3) Pero antes de firmar pagaron que Keyser habia 
de dar á Molviedro ’i 508. rsl de vellón porque lo interesase coa 
dicha retrotraccion. Este hecho consta expresamente de su oa 
peí de 26. de Agosto de 1776. (4) , • 

94 Ademas de este justísimo motivo hubo otros para pac- 
tar la dicha cantidad. Es notorio , y no lo niega Keyser que oor 
mas de 6. anos anteriores, desde que Molviedro hizo la ‘ 
del quarto, siendo Asentista Ochoa, habia estado traba ran^^^'^* 
ra entablar la dependencia de utensilios, teniendo invertido 
detenido su caudal por todo el tiempo que duró la disputa c ^ 
aquel , y la que después se suscitó sobre el valor de los ense^*^'^ 
(S) Y sin embargo de tantas fatigas y dispendios, lo intere,/^®’ 
la quarta parte de todas las resultas de aquel tiempo amíi^ 
y sobre las cuentas relativas á él , (6) se está litigando Z 

de un millón de reales. (7) ^ 

95 Siguiendo Keyser su costumbre de pagar con r., i ‘ 
dió á Molviedro un pagaré al contado de los i eoB re ^ 

en 26. de Junio de 1763 , que es quando se estinu’lf 
sino en 2 1. de Agosto de 1764. (9) Con este pagaré sJeed’ ' í ^ 
mismo que con el de los4og832. rs. resto del capital 
entrego, pues para cobrarlo Molviedro se lo devolvió por cue " 
de su haber. Keyser lo aceptó por verdadero pago lo sen» ' 
tal en su libro de Caxa, lo aplicó á su cuenta particular 1^ n®" 
como p.r.id. legMma eo la que liquidaron los dos , L cÓm"" 
prehendio =« =1 r«.b« de lo, 5088, Je piara /(. o)“”; 
que es mas , le destino a la dependencia de Utensilios (i 

96 Para resistir el abono de un pago consentido , ratificado 


(1) Mera. num. II. 

(2) Mera, num. 7. 


(3) 

(4) 
is) 
( 6 ) 
(7) 
(81 


Mero, num. ii.il fin* 
Mem. foU ^ 5 » 1’^* 7* 
Mem, num, 346. y 266, 
Mem. num. 10. y ayo. 
Mem. num. 2 ^9. 

Mem. num. 6. 


(9) IVIem, num. 2 3 y, 

(10) Mem. num. 136. 14,. V 
fol. 31. b.par.¡da2. 

(11) Mera. n. 509. Aunque en , a 

nurauro su dice que la fecha de la cuu 

ta es de 27. de Junio de 1773. ha si. 
yerro de Imprenta , pues debe decir 1 
de Junio. , como en el num. 31. 


; ^7 

y aprobado' en sus libros , en sus cuentas , y en sus mismos re- 
cibos (i) se ha valido del miserable efugio de aftrmar que su 
obligación nació de un supuesto falso , por haberle asegurado 
Molviedro que las utilidades del Asiento ascendían á 400. ps, 
anuales. (2) Para dar algún valor á esta excepción imaginaria, 
supone que él condescendió á ruegos de Molviedro, y consta 
por la contrata , y del papel citado , que Keyser solicitó le in- 
teresara en el Asiento, (3) y que no quiso condescender sin que 
le diese los i 500. rs. (4) 

97 No previó Keyser que para anular con este pretexto un 
contrato , y un pago consentido con una autenticidad tan so- 
lemne y repetida , necesitaba acreditarlo , y que del éxito de la 
prueba depende el abono , ó exclusión de la partida. Asi está 
decidido en nuestras leyes (5) en términos tan estrechos, que 
hasta los menores han de probar el engaño que excepcionan, 
para que caduquen sus contratos, (ó) 

98 Keyser dehende que una cuenta aprobada no puede re- 
formarse , y dice que lo está la de Molviedro. Las suyas tienen 
la circunstancia de que carece aquella , y expresa la partida 
que ahora quiere excluir. Esta aprobación reiterada le impide 
en su Opinión la reforma que intenta , valiéndose de una ex- 
cepción que no consta , y que repugna. 

- 99 Antes de reformar Molviedro la cuenta presentada por 

Keyser , demostró que no es la de partícipes , y que ni aun en 
la clase de general contuvo las partidas anotadas. Calificada es- 
ta verdad , no hallara Keyser doctrinas que impidan la facultad 
de agregar a la cuenta las partidas que faltan. Pero aquellas en 
que él abonó tantas veces los i 500. rs. han adquirido una fir- 
meza incapaz de alterarse en este pleyto. (7) Reconocidas por 
suyas, son executivas, (8) y la misma eficacia tienen sus par- 
tidas , propuestas como pago. 

La 


■ (i) Eszoh^ii de Ratioc, cap.ic). n,i, 

(2) Mera, num, 244. 

(3) Mera. num. 7. y 17. 

(4) Mera. fol. 95’. linea 7, 

(y) Ley 6. f/e, 14. Part, 3. 

(6) Le^ 4. r/t. 14. Parr, 3. ibi : Te- 
nudo es aquel que quiere quebrantar el 
pleyto de probar dos cosas : la una que 
él era menor en aquel tiempo que aquel 
jfizo : la otra que fecha con engaño::: 
Ca si estas dos cosas non probase , non 
se podia desatar el pleyto. Nota. Coa la 


palabra pleyto se significan en las Partidas 
las condiciones que se paétan en los con- 
tratos , y señaladamente en el de Socie- 
dad , y de esto hay muchos exemplos en 
el proemio , y en las leyes 4. 6. y 9* 
tit. 10. Partid, y. 

(7) Escobar de Ratioc, cap. 

ibi: lllud jure civili , & regio constjt**^**^ 
est , ut raxionibus semel legitime 
tis itcrum reiterari non deheant. 

(8) Escobar cap. 31. 

í 


* 


100 La impugnación de Keyser no procede de haberse pa- 
decido error de cálculo , y asi su excepción y las pruebas que 
le incumben , piden un alto examen que no cabe en Jos térmi- 
nos de un juicio executivo , ni aunque Jas cuentas se hubieran 
liquidado , y constase que Jos Contadores se hablan excedido 
de su ofacio , extendiéndose á graduar unas partidas .que de- 
bían decidirse por reglas de Derecho. ( i ) 

loi. Expone que esta partida proviene de un pagaré al 
contado que entrego á Molviedro ; y después Jo recogió con/i 

liba esta Obi t ^ ^ consta- 

iiba esta obligación por un instrumento privado ; pL recono- 

iicido con expresión de causa: Que ha alegado su falsedad v 

«que en esws términos no era executable , según las JeveVdel 

«Reyno, ni podía disminuir la deuda de Molviedro.” (l\ n 

esta conseqüencia ilegal quiere enervar la fuerza executivrda 
un pagare reconocido. 

fi También dice que no lo admitió por pago sino ñor 
solo el fin de que quedasen uniformes Jas cantil M- ? 
ñor le hace el empeño de oSsonr i ntas. Ningún ho- 

claridad , y juramento El m! confesados con 

parida , y la aplicó ¿or c„er°d. jff'» 

de Lteasllioa, y de s„ recibo re.uli, eaprea.meote (4) 
to toda la cantidad por su interes, y no con el ole P' 

uniformidad de aquellas cuentas , que ciertamente L Zt 
ge no usado en el Comercio. lengua- 

103 La verdad es que no habiendo pagado á Molviedro 
los 1508. rs. se convino en recoger su vale por cuenta de su 
haber y quedo enteramente libre de la deuda, por este me 
dio que en el derecho se llama confusión U) y en el C. 
c,o ,csc«o.,o^ Lo. pago, .c cMuao Jb’icó ! 
cosa qüc « debe y a,„¡ bobo la tradicio,, .imbollcr, oct ¿ 
,ale. caso. equivale a (6) la real ó verdadera, y .e.vi a uo có 
culo embarazoso. Por lo proprio las leyes estiman la como, 
sacion de una deuda con otra por verdadero pago. (7) ^ 

104. Aunque todos procuran verse libres de deudas por el 
Escobar 38. «aw, 8. 

^ 2 ) Mem. num. 268. y 269. 

(3) Meni. num. ^09. 

( 4 ) „ tú. 14. Purl. j. 

( 5 -} •• 3 . tit. 8 . de 


Contrat, a num. 2. 

§• 43* de Rerum divis, &c, 
( 7 ) de Reb. Cred, Ley 2 
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provecho que de ello les resulta , (i) se empeña Keyser en re- 
sucitar una ya muerta , y sepultada según resulta de sus mis- 
inos asientos. El viene á confesar que la obligación está pen- 
diente , (2) y le niega la existencia ; porque añrma que los pa- 
garés al contado no se estiman por deudas , sino que ellos mis- 
mos son un modo de pago , (3) (lo que podrá ser cierto , si se 
admiten por tales.) (4). Tanta es la implicación de sus defensas. 

105 La falsedad de causa consiste (según expone) en ha- 
berle Molviedro asegurado , que ganarla lod. pesos á el año, 
pero lo que solo consta es , que se obligó , y firmó el pagaré 
sin esta condición , y que después de estipular el modo , y for- 
ma en que mutuamente quedaron convenidos , y obligados , es- 
tablecieron su compañía d pérdidas y ganancias, (5) Nada im- 
portaría la conversación precedente , que es increible , una vez 
que reduxeron sus paélos á escritura , para que siempre consta- 
se quales eran. Es muy sospechoso (ó) el efugio á los que no 
resultan del instrumento otorgado , y firmado por los dos con- 
trayentes. 

106 Solamente las excepciones que son conformes á la na- 
turaleza del contrato , que le son conexas é individuas , y pre- 
sumidas por Derecho (7) podrán impedir la execucion de la 
deuda pendiente , ó su abono en íavor del reo executado , y es- 
to por limitaciones de la regla general. 

107 En el reconocimiento de los instrumentos privados, 
solo se procura acreditar la certeza de la firma que los autori- 
za. Esta declaración dista infinito (8) de la que se pide , quan— 
do no hay vale , y ha de ser el único apoyo del juicio executivo» 
Tan notoria es esta distinción , que un Autor Regnícola muy 
grave , (9) y muy modesto llamó alucinados á los que no la 
advierten en sus obras. Asi aunque existiese la deuda ‘^'de los 
I 50a. rs. nunca podria Keyser suspender el abono á pretexto 
de un paéto que no consta del vale. 

108 Toda la prueba de Keyser consiste en una nota (10) 
que él puso á sus libros , expresando que había padecido enga- 
ño sobre las utilidades del Asiento, y en una carta de Molvie- 
dro 


(i) Ley 1. tit. 14, Varí, $, 

(1) Mem, num, 268, y 26^. 

^2) Mem. num. 295', y sig. 

Mem. num. 298. y sig. 

(5-) IVfem. num. 249, 

(ó) Vela 24. n. jb, ^ in 

(10; 


íbi: "Ñeque verisimille sit , si qualttas ili^ 
vera esset , non in eodem cbirographo cof*'" 
tiñere tur, 

(7) Id, Disert, 25'. num, 2. 

(8) Disert, 24. num, 74. 

(9) Id, Disert, ead, num. 7 *' 
MeraA-num. 247. 


n § 




dro ^1^ en c^iie nada decía contra la promesa de los io8, pesos 
de ganancias , siendo asi que Keyser (2) le había pedido los do-^ 
cumentos justificativos de la cuenta , por ver que las utilidades 
que arrojaba , distaban mucho de los 40^. pesos anuales que 
se le aseguraron para que diese los 150^. rs, 

109 Aquellos libros solo hacen prueba contra su autor y 
lo mismo la nota colocada en ellos. Su contexto se dirige con- 
tra una Obligación extinguida , y que aun quando existiera , no 
tema con el a conexión , y se opone á el .tenor de la contrata, 
en que se obli^go a sufrir la suerte 'del negocio. Esta nota inú- 
til , y sm fecha fue un efugio meditado por Keyser, movido 

ya este pleyto quando supo que Molviedro pedia testimonio 
de los libros. (3) 

1 10 El silencio de este se quiere interpretar por la re- 
gla de Derecho (4) que previene , que el que calla parece oue 
consiente , sin atender á la que dice , (5) que el que calla ^ní 
confiesa , ni parece que niega. Nuestras leyes advierten ’fói 
que el que calla no siempre otorga lo que se dice no oL 
tante que no responda , aunque tampoco niega lo que ove" 
Con solo esta decisión deberá conocer Keyser la debilidad de 
su argumento. Para atribuir á uno , que Lndesciende 6 J" 
tradice , es preciso que manifieste su juicio , y solamente podrá 
perjudicarle su silencio, quando teniendo obligación ^^7 
rar , se escuse a executarlo. Entonces su rebddia 

«na sospecha contra él, no tan fuerte que obligue 7, "í"" 
bunales superiores á juzgar según ella , ni que le prive de la 
cuitad de desvanecerla con las pruebas legales. (8) 

obug” : TcómVrs 

e„ unos .eml„„s ,ep„g„„.es , y est^ñol/sr dñL 
denc.. toende™ de semejante o«eio , y '/JJ' 

dio (9) de distraer la compañía , abonándole un premio 
lar por su dinero , para quedar libre de un compañero sSl 

( 1) Mem. num, 2S<), 

( 2 ) Mem. num. ifS. 

Mem. num. jy. 

( 4 ) 43 * /V. in 6 , 

(^) 44* num. o, 

( 6 ) iO". í?. «>. 34- Po". 7. ¡W : E ( 8 ) y.num.<)vio 
n diterun que aquel que calla ao se. (jJ Mem. num. 7^0. 


C2 

entiende que siempre otorga lo que d, 
ce maguer non responda : mas esto , 
verdad que non niega lo que oye. 

\7) Pbmp, Juiáa civil c. I 

num. 8, 


aun 


caz y díscolo. Asi resulta de la sencilla , y sólida declaración 
que hizo (i) en. el reconocimiento de su carta. 

1 1 2 Eligió el rumbo de proponerle la novación del con- 
trato , con la qual se evitaban las discordias , - y tácitamente 
reservó la respuesta de su carta para el caso en que no se acep- 
tára , y tuviera necesidad de defenderse. 

113 No hay ley que le obligase á contestar privadamen- 
te á Keyser sobre aquella seguridad soñada , y asi no le traía 
perjuicio su silencio. Ni la declaración expresa hecha fuera 
del pleyto , daña á su autor , si después no la ratifica ante el 
Juez ^ ^2) ni las contestaciones judiciales , si no se verifican mu- 
chos , y singulares requisitos. 

114 A estas reflexiones agrega otras igualmente débiles. 
1/ Que Molviedro declaró haber recibido' dos 1508. rs. en re- 
compensa de su trabajo en establecer la dependencia , y del 
crecido caudal que tuvo invertido en ella por espacio de seis 
años , siendo asi que interesó á Keyser con la retrotraccion 
expuesta ; y que era reparable la variedad con que se produ- 
cía ; (4) porque en sus escritos señalaba alguos más motivos^ 
y no refirió todos los expuestos en la declaración. Este argu^ 
mentó no necesita de mas solución que referirlo. El Letrado 
de Molviedro no debía repetir todos los motivos que éste ex- 
puso en su' declaración , ni abstenerse de inferir otros de su 
contexto. 

1 1 5 II.'‘ Que Molviedro se contradice quando afirma que 

entró en el Asiento sin conocer lo que podía sucederle , y 
que Keyser celebró su compañía quando ya se conocían ga- 
nancias ^ y pérdidas. Esto no es decir que las utilidades 
ascendían á 400. pesos anuales. 

1 16 III/ Que los i 500. rs. no podían ser gratificación por 
el dinero gastado en el pleyto de Ochoa , porque fue paélo 
expreso en la II.“ condición , que aquel caudal había de tener- 
se por capital de Molviedro , desembolsando Keyser la quarta 
parte que le correspondía , y que efeélivamente se puso por 

1/ partida del debe de la cuenta. Que esto seria reintegrarse 

^ de 

(i) Mem. num. ^64. yerro: decimos que si de otra maneja 

U) Ley 7. tíí, I 3. Parí. 3. ibi : Co- non le puede ser probado non 
nociendo algund orne, fuera de juicio, la conoscencia que asi fizo.Z-^ 4* 
que él había fecho algund yerro , ó mal mo titulo. 

á otro : si después que lo demandasen (4) Mem. num. a6o. y s'S’ 
en juicio negase que nunca ficiera aquel 


de aquel gasto, y recibir además los io0. pesos. (0 

117 Si vió que aquel caudal es la I." partida debe ía'l 

■también habrá visto que en el ha de haber se ponen ,^:i: 
dades desde primero de Abril de 176a. (3) 7 que los x toS rs' 
■fueron gratificación por las concedidas , y verificadas 1 
,ien,po corrido e„ „i .o„ 30.,,, ^ e„ • 

«c bt Us LTSTdV: 'í' «O S 

reciDio las ganancias de.un dinero ageno • tnvr. coi,r • , 

-compensarlas en justicia , y en conciencia ’l A de 

biendo adquirido derecho á las r<o u ’ 14 ) mayormente ha- 

vi»iro h,3„ po„e,« póirioÓ T.i L bT'"’ 

Unto tiempo con los caudales qu¡ d ' i,* ““"'"udo 

valor de los enseres , tepues de afianzar la mejora“comL'‘ 
be pradlicarse en todas las de esta clase. (5) ’ ° 

1 1 8 De aqui se sigue que aunque Molviedro recotriesc a 
pues el caudal invertido , siempre sufrió el quebranto 'de ten^^" 
le tanto tiempo sm destino , con la esperanza dudosa de p 

en la Provisión. Pero Keyser halló ya vencidas las d-e 
y eatendló su In.eres á ¿do el tiempo paldq ¿ 
puesto m un maravedí , „1 J ““ '"T't ea- 

giro por causa del Asiento. atrasarse en su 

para el Asiento que feneció en fin de xMarzo de 
no llevaba utilidad , la del pkyto co« Ochoa tenil'ot^ 
pesio que no quiso explicar. (6) La verdad es que Mo Tv” ?' 
■;ec‘ a su cargo (7) el Asiento desde primer^de Ab'l 7 
dicho ano y que aquel pleyto consiste en varios agratL h 
1 cuenta de todo el tiempo que duró el de la puja como 
desde entonces era Ochoa un mero Administrado ^ p 

sr„r¿.'iTií íjr “ 

bien en las resultas de los dichos agra^víorDrforma’qursi'"”' 
la quarta parte de aquellos gastos adquirió este derecho ? 

ha dado por la utilidades del tiempo á que se retrotrav"^^ 
contrata. ^”axo la 

(1) Mem. num. 262, n • n;-;- Que- 

(.) i«™. 1 . 1 t. r..«.. 

t M fi,; • (*) Mem. num. J63 

(3) Mem. fol. 6. primera partida del (7) Mem. fol. e h v A 

ha de haber. >g( , ;/• ^ 6. 

(4) P.Thom.a. í.y.6j.Hermosill. vaRecop. ' ' ^•‘'^■^•¿‘laNue- 

Leji 10. tif. 1. Parí. S.aum. lio. Mem, num. to. 
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120 Queda pues desvanecida la excepción a que recurre 
Keyser contra un instrumento , cancelado con quatro adiós po- 
sitivos. (i) Con ella ha querido se reformen las cuentas por una 
especie que sobre no constar , es repugnante , y se opone a 
su- mismo contrato , celebrado i pérdidas , y ganancias (2) á las 
liquidaciones reconocidas por suyas , bajo de juramento , (3) ^ 
sus libros , (4) á sus cuentas ,^(5) y á sus firmas. (6) Con tan 
clara justicia declaró el Intendente en favor de Molviedro la 
legitimidad de esta partida, con^dídlamen de sus dos Tenien- 
tes Asesores. (7) 

1 2 1 La 11 .*' partida de esta clase es la III.“ del Memorial 

ajustado , y la 1 / de la liquidación que presentó Molviedro, su 
fecha 17. de Junio de 1773* (8) Importa 2060799. rs. de 
plata y 2. quartos que resultaron contra Keyser en cuentas an- 
teriores. (^9) No niega su certeza , y solamente resiste la apli- 
cación , dándole otra distinta. f 

122 Se ha de suponer que en 23. de Diciembre de 1765; 
Don Domingo Antonio de ürruchi , Don Juan Antonio Herre- 
ros , Molviedro , Keyser como ^padre , y legitimo administra-^ 
dor de la persona , y bienes de su hijo Doii Teodoro , y. otros, 
establecieron una compañía sobre expediciones á Indias , con la 
condición de que en ella se habra de llevar, esta firma : Molvie* 
dro^y Compañia ^ reservándose la facultad de nombrar persona 
que la llevara , quando Molviedro no pudiese. (10) 

123 En 22. de Abril deí níismo año intereso este a Urru 

chi , Herreros , y á Keyser por su propia ; persona , por quar- 
tas partes , en el negocio de la Tesorería del M. R- Card. de 
Solís , que aquel tenia á su cargo desde Oótubre del año ante- 
cedente. (i i) • ' 

1 24 La partida expresada es una de las que Keyser ha abo- 
nado en sus libros, y para disminuir la deuda que le resulta en 
su cuenta corriente, (i 2) quiere se entienda recibida por cuenta 
del capital, y ganancias que correspondan á su hijo en la de- 
pendencia de las expediciones. (13) Pero con solo 

las cuentas, y documentos que tiene autorizados con su 


(i) Mem. num. 271. 

^2) Mem. num. 249. 

(3) Mem. num. ^09, y s¡g. 

Mem. num. 247. y 271. 
Mem. num. 236. 243. y 271. 

(6) Mem. num. 23J. y sig. 

(7) Mera. num. 242. 


(8) Mem. num. 303. y p j, rf/. 

( 9 ) Mem. fol. ■09- 
cho Señor de Keyser, 

( 10 ) Mem. num. 3*9* ^ 

318. 


( 1 1) Mem. num 

(12) Punto io.de 


Aleg. 





Partida 3. 
del Mem, 
fol, 106, b, 
Mprobada 
en la pri- 
mera ins- 
tancia. 


se convence de voluntario este efugio , y que ella pertenece á 
los dos negocios de Utensilios , y de Tesorería, en oue no 
ne interés Don Teodoro su hijo. 

1 2 5 Examinada la liquidación , firmó Keyser f i 'í el rerih^ 
á favor de Don Manuel Prudencio de Molviedro. Y si la parti 

da correspondiera a las expediciones , hubiera dicho que recT 

bia el dinero d.Molv^edroy Compañía, que era el nombre prT 

rpraVc;rqieniSi:;: 7 ;v“^ 

ni el R. Card. ArzobispoZoÍer^rat’ 
su Asentista ó Tesorero, (3) y solamente se p^ariríSer^r 
firma , para la compañía del Navio. Asi aquelfa canUdaÍ 
puede aplicarse a este negocio, y sí solo á los demás ’ 

127 , No favorece á Keyser la nota que antes de firmar i 
recibo, puso en su escritorio, (4) de que los 308a. y mas v! 
de plata se entendían por cuenta de su haber en los dos neJ- 
«os en que estaba interesado con Molviedro ir 

M N»,o. e„ no ’ueJIXpoT -tt “ 

«presen» a suh.jo Don Teodoro, de cayo nombre.nsTsSo 
en la escnuira, (y) y en los recibos de su respeaivo cap !, S 
• 128 Para sostener este efugio, es necesario » ^ (b) 

recibo diciendo; R‘cibí de Molviedro y Compama -.''yTñtáic''^' 
Keysec la qualidad de Administrador de Don TeodorI- pero 1 ^ 

leyes no permiten un trastorno semejante. Según ellas ef Jv v 
car uno las dichas representaciones, es lo que decide si el^ 

^ 0 á laCd::: 

I 29 Para desvanecer esta objeccion sp vhIp 
C ídad resultó, no solo de la cuenti particÍ7lt 

(1) Mera. nuil). 305’. 

(2) Mero, num, 320, 

(3) Por lo que hace á'la dependen- 
cia de Utensilios, resulta haberse paita- 
do asi por Molviedro, y Keyser en la é. 
condición de la contrata. Mero. num. 14. 

Y nada se alteró en quanto al gobierno de 

la Tesorería que venia solo á cargo de 59. ibi: Quod diver sitas 

Molviedro num. 318. el qual se ha fun- divenimm nesotmionum ^ 
dado en este hecho num. 352. como un íoctetatrm 


supuesto que Keyser no ha dudado 
( 4 ) Mero. num. 432, 

(y) Mero, de los autos del Navl 
num. 9. -^^avK 

( 6 ) Mem. num. 79. 80. y 8 í 

( 7 ) Noguerol. Alez, 1 1 * 

Sr. Salgado Creí/ 0 ,* 

59. ibi': Quod 

j- . ^ ^ ^onarum arpii 

díversitatem m^ottationrjey, ^ 


la que se le ha seguido por los Señores Molvledro y Compa^ 
ñia, (i) De aqui infiere que procediendo de esta ultima los io 6 d^ 
y mas rs. de plata es materialidad que el recibo no se pusiera 
á su nombre. ■ ' • 

130 Molviedro no ha negado que esta partida resultó de 
una cuenta de Keyser , con la dependencia del Navio ^ pero 
también es cierto, que las dichas cuentas proceden de trato, y 
negociación que ha tenido con ella , no en calidad de compa- 
ñero, ó en representación de su hijo , sino como uno de los 
muchos comerciantes que le vendían , ó compraban géneros, le 
daban, ó tomaban dineros por su correspondiente interés, y con 
quienes era preciso llevar las cuentas , bajo el nombre de Mol- 
viedro y Compañía, Calló la verdad de este hecho., con la espe-^ 
ranza de que viéndose que en el cuerpo del recibo sanaba Mol- 
viedro y Compañía,^ se confundirían los derechos del hijo con los 
de su padre, en lo que éste había executado como un particular. 

I 3 I Pero las partidas de las cuentas de que resultó aquel 
Saldo (2) y que se citan por las partes, (3) demuestran que en 
ellas representa Keyser solo su persona , con relación á los ne- 
gocios que tubo con Molviedro y Compañía como lo hacia ésta 
con otros innumerables comerciantes. . .. . 

132 . La I."* partida del debe de las expresadas cuentas se 
causó en 8. de Agosto de. 1766. (4) siete meses después del es- 
tablecimiento de la compañia del Navio, (5) que aun no esta- 
ña fabricado. Sería torpeza discurrir que ya Keyser representa- 
ba la persona de su hijo, como acrehedor de la misma compa- 
ñia en unas cuentas en que ni se habla de éste , (6.) ni al tiempo 
de su fecha habia entregado todo su capital , ni en dos años 
después. (7) Solo se pensaba entonces .en buscar dinero á pre- 
ndo para poner corriente la i.“ expedición. (.8) El mismo Keyser 
confiesa ^9) crédito contra Molviedro ^ y Compañia resul- 

. - . V tó 

' (i) Mera. mira. 369. y 392. Don Manuel de Molviedro y Componía sU 

(2) Estas cuernas se hallan insertas cuenta corriente con Don Francisco Key 
en el Mem. desde el fol. 97. hasta el 103. ser. 

(3) Mem. nuil). 307. y s‘ig. y num, (7) 'Mera, fol, 1 45'. b. las ultimas par- 

366, y 398. tidas del debe de Keyser en esta cuenta 

^4) IVIem, fo!. 97. b, ibi: Por un pa- son intereses por la demora de la entrega 
garé de ps, 9000. su fecha 8, de Agosto del capital de su hijo, que están carg^" 
de 1766, \ dos hasta el año de 1768. 

IVlem, num. 319. La compañia (8) Mem. uum, 289. hasta ^1 292. 
del Navio se celebró en 23. de Diciem- inclusive. j 1 í 

brede 76 r. (9) Mera. num. 287. vease es e c 

(6) Mera. fol. 97. b. ibi: Los Señores .flum. -27.6. 




■tó de negocios y por las cantidades que él buscó prestadas dé 
distintas personas á quienes pagó los corretages. 

■ 133. Con esto concurre que en los libros de Keyser se ha- 

lla en blanco el haber de su hijo Don Teodoro, siendo asi que 
en ellos tiene cargados á la compañía del Navio desde el año 
de 71. los 200g). rs. plata de su respetivo capital, (i) Esto' 
dice, que solo arguye mala colocación en el asiento de las’ 
partidas, (a) y para suavizar esta respuesta, expone (?j oue lo 
mismo se verifica en el negocio de utensilios, y que 1 Obstan- 
te están conformes las partes 'en que se debe aplicar á él aluui 
na de las partidas. .del citado recibo. ° 

134 Si hubiera reflexionado que en este caso la regla ge- 
neral favorece a deudor de muchas obligaciones, (4) veda ale 
•Molviedro se vale de sus libros en quanto perjudican á ^ 
tor, que es el punto único en que merecen fé. {5) Para aplicar 
algún dinero a la dependiencia de Utensilios no importaba 
Keyser no hubiese sentado las partidas de su haber porque t 
que se dice acrehedor no tiene derecho para destinar lr^c ^ 
al negocio que mas le acomodáre. 

r 135 Quando liquidó Molviedro, y Comoania su. n • 

cargado de Saldo de la aí.eee/eott»fd“ dSÍ dr'eVeX?;’ 
rs. y 2. qs. de la propria moneda. íó'i 

él resultaba antes acrehedor en caíidL de corrclíntr' 
e compañero , que no lo era , en el mismo concepto’ q^uedó 
después deudor en términos de podérsele executar por el aTcan 

hHo Teodoro su 

Eite e'l^eW ^ P°'' negocio 

Este es el inconveniente que quiso evitar Keyser v na ^ ' 

no se creyese que era dinero prestado señalJ L ’ ^ ^ 
nacían los 2o6S. y mas rs. desplata p’ensa h 
na confundir las diversas representaciones que conoce el í 
cho, no solo entre padres y hijos , sino en un mismo indivTn '''' 
quando comercia como particular con la dependiencia d 
es socio. (7] 


(0 

h) 

(3) 

(4) 

u) 


Es- 

Mem. num. 76, num, 6, Ith, 2, 

Mew.nuw.ig^. Mem. nam. 308. y 

l,y ,o.m. f. ' dUc. cu„ ,¡¡¡, 

Curia Pbilip. Comer, ierren, c. 8, 


' 136 - Esta dodtrina procede con firmeza en las compañías 

que se establecen sobre cosa señalada , ( 1 ) como lo es la pre*» 
sente, Keyser no puede convertir su propia deuda en abono de 
un 3.° qué es su hijo, y esta facultad la tiene Molviedro por 
ser la cabeza en quien están reunidas las administraciones de 
todos los negocios. - ' ^ ** 

i3y Luego que Keyser se satisfizo de su crédito contra 
la compañía del Navio, evacuó ésta la obligación que tenia con- 
traida con él , sin respeélo á la personalidad de Don Teodoro. 
Molviedro como Administrador de la dependencia le abonó el 
Saldo que resultaba en su favor, haciéndose pago por su propia 
mano de alguna parte del mucho dinero que la tenia suplido; 
y aun con todo eso le debia en 13. de Marzo de 74. mas de 
20o^. rs. plata. (2) ’ , , • 

138 No solo pudo aplicarse aquel alcance sino que debió 
hacerlo para que desde entonces cesasen en esta parte los ré- 
ditos que la compañía pagaba á sus acrehedores. El Derecho 
permite que el Administrador se pague de los bienes que ad*^ 
ministra, sin aguardar á la discusión de cuentas; (3) porque 
haciendo las veces de acrehedor en los negocios que ha tenido 
con la dependencia, en que también es compañero, se consi- 
dera para este efeéto como un eslraño que no tiene que ver con 
sus resultas malas, ó favorables. (4) 

139 En la compañía del Navio, se concedieron á Molvie- 
dro las facultades necesarias para subvenir á los gastos preci- 
sos, y facilitar la carga de la fragata, buscando dinero con los 
correspondientes intereses , como cabeza y Direétor de dicha 
dependencia : (5) asi no puede disputársele la autoridad para 
aplicar á sus proprios derechos el referido alcance , y minorar 
los premios de las cantidades que deba la compañía, la qual lle- 
gó á empeñarse en muchos miles pesos, (6) sin contar los su- 
plidos por Molviedro. ' 

140 No podia Keyser dudar con buena fé, que él había 

tenido por dinero, y crédito propio de Molviedro el referido 

alcance, quando en la cuenta inmediata se cargó, por primera 

partida (7) en su favor , y no de la compañia del Navio , (B) Y 

con. 

Id. de Cred,& Dehit. diíc, 62. «.i. (5') Mem. de lo 5 autos del Navio o» 

, (2) Mem. nutn. 1 17. y sig. mer. 15. ^ 

(3) Lucü de Credit. & Debit. disc. (6) Mem. num. 3 36. y^sig* 

4. ‘ * (7) Mem.num.367. -7 

(4) Id. Disc. 62. f2um. y. (^) Mem. num. 3 1 4* 


con este respeto firmó el dicho recibo. El citarse las cuentas 
anteriores con Molviedro , y Compañía solo fue poner la parti- 
da con expresión de su origen. Y no pudo ser licito á Kevser 
trasladar el Saldo abonado á Molviedro como particular al 
negocio de las expediciones , por razón de una cuenta que vino 

ser una sola partida de la otra posterior entre personas- le- 
galmente distintas. • ^ 

,41 El Derecho prohíbe que ' se anulen las liquidacio- 
nes fenecidas por convenio de las partes , para que renazcan 
otras contra la excepción clara que presenta el reo en la yZ 
executiva y también ha condenado aquel antiguo arbitrio de 

vor de Molviedro todo el Saldo en el recibo que le firmó Kev 

““““ “"«"■‘'íq « 

142 Si él no es compañero en el negocio del Navio aun 
que recibiese caudales que proceden de este asunto , no nudo 
"pensar que tácitamente se aplicaron á una ^ F ao 

distinta. De todo resulta que este caso ha f°™"l™ente 

to que se mire siempre dista mucho del n ^ aspec- 

porque siendo Keyser un panicda AA. (1) 

su crédito, y del dinero oue t-. ' ^ satisfacerse de 

Wad de ch'edor, eZ,'*' 

m.nis.,ado.d„e hic.se ^ 

facer parte de la llanw°drdeíZ'de'ute''T ’’Z'° 

tra Kevser en fat/or a i ^ Utensilios con el alcance con- 

mo raudal • j ^ uegocio del Navio, si permaneciera co- 
WerL S y él tiene facultad L 

mo puede^hace^í ^ compensarlo, (a) Lo mis- 

que el deudor lo haya aT^ crédito ageno con tal de 

timo, como el de la cesior,‘porqL^'quÍ T 
proprio los acrehedores están objgad'os d aSnSurTsTEST 
exige la equidad, y el uso del Comercio quando no'rSlf;'" 
juicio de 3, , en cuyo caso aun las mismas doítrinas que K 

» 

( 2 ) Sr. Salgado LaK CreJ. de SicilÍ l"" ‘'1 

pjrjowm Lu=. tle Devn. ^ Cr.^á. ^ j 


podría citar ’eri su favor, justifican este recurso subsidario de 
Moiviedro. (i) ^ • - 

144 ^ Es raro ciertamente el modo de pensar que tiene Key* 
ser. En los Autos de Navio pide execucion por 20od. rs. de 
plata que importa el capital de su hijo Don Teodoro , para la 
compañía de las expediciones: y en este pleyto quiere sostener 
que lo recibió todo,^y aun con alguna parte de las utilidades.'^ 
Tales son sus pretensiones, y tal es su empeño en abultar las 
deudas para que Moiviedro suene execuado aun por la misma 
cantidad que ya no debe en el concepto de Keyser,* ' - * 

Consta en los autos (a) que ningún compañero ha. re- 
cibido cosa alguna por cuenta de su interés. De ellos resulta ^ 
que las expediciones se encargaron á otros (3) que deben dar an-r 
tes sus respeétivas cuentas. (4) Y asi repugna que su hijo haya 
de ser privilegiado en la anticipación de los caudales. 

146 "Sin embargo alega, que Moiviedro expuso (y es cier- 
to) en una carta que los dos escribieron á Herreros, (5) que 
los demás estaban reintegrados. Ño usó de esta expresión porque 
les hubiese dado algún dinero á los socios en pago del capital, 
sino porque siguiendo cuenta particular con cada uno, el alcan- 
ce que en todas resultaba á su favor, le absorvia enteramente. 
Esta nueva prueba de la distinción de cuentas general^ y de par^ 
ticipes^ no se opone á el destino que dió á la partida. 

1 47 Keyser ha justificado que ürruchi debia á Moiviedro 
en Septiembre del año de 73. por cuenta particular mas de mi- 
llón y medio de rs. (6) No negará que con el mismo respeéto 
le era deudor Herreros de muchos miles pesos, (7) y que en 
el dia tiene ganada sentencia de remate ante el Teniente 2.° de 
Sevilla por loo^. y mas rs. contra su yerno, cuyos autos pen- 
den hoy en Sala primera de Govierno del Consejo de Castilla, 
y de estos resulta (8) que le debe Keyser 3229. y mas rs. 
'cluysndo solo los partidas que Moiviedro eligió para el caso hy- 
pothetico de que la causa fuese executiva. 

148 Con motivos tan sólidos dixo en la carta citada, que 

SO- 
CO Sr. Salgado f/V. ««w. 65-. <£? hasta el loi. 4 

seq, usque dtf 68. 1 (4) , Mem, num. 333, 

(*) 'Asi lo confiesa expre.samente Key- (5) Mem. num. 409. 

ser , y resulta del Mem, num. 363. al fin, (6) Mem. de los autos del 

V en el num. 417, fol. ia6. lin. 19. mer. 191. 

(2) Lúea Dñc. czV. «a;», a. 6? 9. (?) Mem. num. 42;. . 

(3) Mem. num. 423. hasta el 429. (8) Mem. de los autos del Navio * 

Mem de los autos del Navio num. 99. 25. b, lin. ly. 

M 


sólo los menores de Fontaó carecían de su capital, y escribió 
á Keyser (i) que para evacuar la transacción, seria preciso que 
él,' y los demás concurriesen con parte del dinero recibido 
pues era Molviedro acreedor de todos en cuenta particular. Ellos 
que. «olicitaban la transacción, debían contribuir para que tu 
biera efeao ^..de, lo percibido á buena cuenta:,, sin^saberse la's 
resultas que tóndrian los negocios. En otros términos solo Mol- 
viedro pagana a cantidad , que'de común acuerdo se ofreció 
a los citados: menores (a) para desembarazarse de la testamen 

J-* «pedicioTui 

del asunto del Navio,, de que podía resultar deudor, v Dor eso 
sus hijos carecieron de su respeélivo capital Esto p= ^ 
ge Molviedro, (5, , ¿ p.eL.ada , 

Keyset niegue su contexlo, y el de otras., diciendo'^qoe las fir- 

aus libros , y de ios de Urruchi. 'aIii rrell’ f 

que nace el crédito particular que se ha citado v 
guna consta que los socios hayan recibido i ’ ^ 

ladamente por cuenta de su hlber en esr. ef 

.150 Guando se rérono • ^ dependencia. 

bros de Molviedro á instancia'^dTí particular los li- 
jas para seguir la diligencia sipm rubricaron sus ho- 

él la consideró del tfdo M ^^sa'" 
dan los suyos , y los de tlr!. k ’ ^ ''' 

Sin embargo se queia (R\ d i 

rd d la pLeJy ‘ „ 1 e ” '* 

po. (pj ’ aunque era mposible en aquel tiem- 

cacioii sostener la apli- 

IIOS. AI pie del recibo previno o "" 

Prevmo (lo) que los soSSiyp. rs. de 

pía- 


(1) Mera, num, 45’7. 

(2) Mera, n. 41 5'. hasta el 41 7, Mera, 

del Navio n. 189. 

(3) Nura. Id. Asi lo dice Keyser en 
esta carta , y lo mismo resulta del Mera, 
de Utensilios n. 414, 

(4) Mera, en el n. cit. 

(y) Mera. num. 4^8. 

(6) Memor, de los autos del Navio 
num. 193. 


(7) Id, num. loi. 

(8) Mem, num. 4 yy, 

(9) De la diligencia del remn • 
mien.o de los libros (Meo,, de 1 „ ° uro' 

S„'" ‘f 

(10) Mem. num. 305. 


Q 4 

plata soh‘, y se entienden en cuenta deisu. haber por los dos 
asuntos en que estaba, interesado en calidad.de .compañero con 
Molviédro y otros , y como el negocio de la Tesoréria és uno 
denlos dos únicos en que él era interesado tuvo valor para ju-, 
íac ( I )' que solo Molviédro y él eran los compañeros en esta 

dependencia- ^ ?■ ^ * 

152 Creyó sin duda que estando ya fenecida (2) no exis-. 

tiria el papel de la contrata. Llegó el caso que lo reconociese, 
y el numero de los individuos que con él se interesaron, (3) 
V se vió en la- necesidad de retraélarse , (4) disculpándose con 
que estaba equivocado. y que no se le podia atribuir malicia 
en negar un hecho tan notorio. ' . . ^ ..i • 

153 ^Quíif^do expresó agravios del aiito apelado soltó la 

especie d'e que aquella nota (5) se puso en él escritorio de Mol- 
viedro. Aunque esto nada importaba para la aplicación de lá 
partida , Molviédro receló que no sé propondría sin misterió, 
y para descubrir la verdad , declaró Keysér i su instancia (ó) 
que la nota se puso por su orden. Para conciliar esta expresión 
con las de su escrito , expuso difusaménte que su Letrado ha^ 
bia dado nombre de nota al mismo pie del .recibo , esto es , á 
los renglones que preceden á la fecha , y creyó haber desvane- 
cido esta antimonia. i . ■ - . . T 

I 54 Según está exposición la cabeza ?del recibo consiste 

solo en las palabras : He recibido^ del Señor Don Manuel Pru^ 
dencio de Molviédro 3080179. rs. de platd : ^ las . siguientes 
hasta la fecha , son el pie que su Letrado citó con el nombre de 
De aqui resulta un modo de interpretar estraño; pues aun^ 
Tue en la cabeza se habla de Molviédro , como particular , Kep 
ser dice que quien entrega el dinero es la compañía del Navio^ 
solo porque se ve citada , aunque en el pie , con respe6lo á unas 
cuentas suyas, como uno de los muchos comerciantes qiie negó, 
ciaron con ella. Reyser estará sujeto á unas reconvenciones se- 
mejantes , mientras él quiera que en sus asuntos gobiernen. loS 

pies antes que la cabeza. • . * 

-.155 No es menos violento el sentido que da á la expre- 
sión de los dos negocios de que se usó en la nota. Dice, que por 

• • ellos 

. . ,';i 

(1) Mero. n. 321. ’ (5) Mero, num.431. hasta el 415- 

(2) Memor. num. 429. inclusive. 

(3) Mena. num. 318. . ' (^) Mem. uura. 433- 

(4) Memor. num. 322. . ' 


ellos se han de entender los dos mas graves . y mas interesa- 
dos, pendientes en el tiempo de su fecha, (i) Pero si Keyser 
solo tiene interés en el de Utensilios, y^en el de Tesorería de 
nada importa que fuese mas grave el de las expediciones’- sí 
bien , que aun prescindiendo de esto éraplka muy.mal la’es- 

• • .te i.rto te.f ti Oí J para esta expo-* 

stc.on de una ley de Partida que le niega la facultad que se ha 

adrogado de dar a- la cantidad de que se. trata la aplicación que 

quiso aun concedido que él fuera parte en todos tres negó! 

cios. Supone la ley (.) que el destino del dinero que se S 

ga , es privativo del deudor , y sigue dando reglas para los7a! 

sos en que no lo haya hecho , y dice que entonces dibe ser c!n 

«tada la paga tan solamente en tal deuda que es mas grave ” 

156 St se vaho Keyser de esta ultima palabra, la mkm, 

ley convence que la gravedad de la deuda no se gradúa por ser 

de mas o menos suma, sino por el alivio, ó perjuicio que re 

sulta a los mismos deudores de la aplicación de lo que 

y asi se llama grave aquella en que se impuso alguna nen^ 

,.a, es e, fatlep' íef a'r^- 

por cuenta de la obligación mas dura, y esto se extienH 
bien a aquellos casos en que el deudo^ lo diere par! ^ 
acrehedor lo aplique por sí mismo. 

A h-% ^ ^ decisiones tan claras y termina . 

debía Keyser conocer la violencia con que ha aueriH 

pegoc o de la Tespreria „o p,„iclpe de la exprelda 'pitado'’ 

Te 'seTor" 

remitió á Molviedro oara que decir, quando se las 

fiere la deuda sobre que no ovllse^^ ’ (s) y la ley pre- 

- 158 Todo lo cUar :nt“”" 

Vio. Ella tiene aaualmente depende.Ss^ ‘Lr 
Keyser ha firmado una y muchas veces (8) que los valanc! 

íü ' a i„. 

( 3 ) D.C3st.deCMjeefJ¿l,.f.e.¡t¡. (,) 

”■4) Mem. fol. 6f. b. en u cuente num.^^riTnut ‘‘I 

que allí ajusta Keyser. ' 1S6. hasta el 191. 



ordeir á este negocio arguyen pérdidas ; y por consiguiente no 
se sabe si está salvo el capital. No podia discurrir en otros tér- 
minos en el año de 73. que es la fecha del recibo ; pues en- 
tonces se trataba de otra nueva expedición , y de una anche- 
ta , para la que se necesitaban loo^. pesos, (i) siendo asi que 
habia contraidas deudas con premios muy crecidos. (2) 

159 Estos hechos bastan para resistir su voluntaria aplica- 
ción ; pues si el negocio del Navio aun mucho después de la 
fecha del recibo , estaba tan empeñado pagando los riesgos del 
mar , que son los mas gravosos , no podia hallarse en estado 
de anticipar al Don Teodoro todo su principal , y parte de 
ganancias. Por lo mismo ni Keyser ni Molviedro pudo enten- 
der la nota , con respeto á un negocio en que aquel no era socio 
sino á los otros dos , y mas en un tiempo en que Herreros cla- 
maba por dinero (3) para preparar la ancheta. 

160 Lo contrario sería gravar la dependencia ; pues no 
habiendo causa para distinguir asi á Don Teodoro de Keyser^ 
se impedia el libertarla de los premios. De aqui resulta , según 
la ley citada , que en la nota debe entenderse el asunto de la 
Tesorería , sobre el qual no hay contienda , y no el del Na- 
vio , por seguirse el dicho agraviamiento. 

161 Aunque Keyser haya querido dudar (4) que la com- 

pañía estubiese empeñada quando firmó el recibo , porque aca- 
baba de dar á riesgo algunas cantidades, éste es un argumento 
miserable. El confiesa (5) que en todos los comercios, y con 
mas freqüencia en el de Indias , se toma dinero á riesgo por 
abalizar mayor ganancia , y no se puede disputar que es uñó 
de los ramos del comercio , no solo tomar dinero , sino dar- 
lo á intereses , que es lo que resulta de los expresados présta- 
mos. (6) , tjí ‘ 

162 La compañía dio á riesgo estos caudales, porque ade- 
mas de los premios , lograba la ventaja de que habían de ser-^ 
vir parafCompraú efeélos que debían portearse en su Navio. Y 
como servia’n estos intereses para pagar los del dinero que de-i 
bia , fue muy justo que aprovechase el tiempo , y la ocasión 
de utilizarse de las expresadas^ sumas , y aun de laí) demás que 

de-* 

^i) Mem. num. 41 5'. y sig. (4) Mem. num. 45- r.- 

^2) Mem. n. 3 36. hasta el 342, (j-) IMern. n. 417.'. 

(3) Mem. num. 4IJ, (6) Id. num. 377/’ ' 

N 


I 


debiese , ínterin no cumplian los plazos señalados para el pago. 

163 Además que estos caudales se entregaron antes de la fe- 
cha del recibo, (i) y asi no pudo anticipar al Don Teodoro su ca- 
pital, y parte de ganancias; pues aunque no debiera las cantida 
des que resultan , carecía á la sazón de las que habla dado á ries 
go. No es lo mismo prestarlo con el premio regular , que darlo 
antes de tiempo á un socio; porque en lo prinfero se comercia 
y en lo segundo se impide el giro de las negociaciones , v mZ 
quando disponían una que importaba ioo§. pesos. ^ 

164 Si Molviedro hacia bien ó mal en dar dinero á pre- 
mio , es un punto que corresponde á las cuentas de la depen 
dencia del Navio , y para impugnar la violenta aplicación que 
da Keyser a la I.» partida de su citado recibo , basta que enton 
ces y después la misma sociedad sufriera el pago de los ¡nt 
que causaba el caudal que debia. (2) Y si en aquel tiempTer 
taba pagando premios , anticipando la dicha cantidad se ret 
daban éstos. 

i6s Insiste Keyser en que la compañía no estaba empeña 
da quando firmó el recibo , porque en el año siguiente de 
embarcó vanos efedos que importaban hasta 8o3. ps. libres 
obligaciones. {3) De esto infiere que tenia fondos suficientes r. ^ 
ra anticipar, á su hijo aquella cantidad. Hasta ahora no se h 
visto formar argumento sobre el estado de las compañías 
lo que pasa en ellas de un año para otro. 

166 En 9. de Abril del referido año de 73. alcanzaba Kev- 
ser a la dependencia del Navio en 603^79. rs. de plata faj ^ 

I 5. del mismo mes y año era ya su deudor de 2220717 
2. qs. de la propia moneda. (5) ¿Si en seis dias tubo esta nove- 
dad su cuenta particular , quáles no habria en el tiempo 
paso desde la fecha del recibo hasta el embarque , en una com- 
pañía que abrazaba innumerables ramos , y llevaba cuentas 
infinitas personas 1 

1 67 Quando Molviedro reconoció sus esquelas , expu 
(6) que los efeélos iban libres á Lima , para que el consign^*^ 
tario no precipitase las ventas, y sobre esto no hay para°*^^~ 
hacer misterios. No negará Keyser que en aquel mismo tienZpo 

es- 


^¡) Mem. num. 390. y 413. 

^2) Mem. n. 336. hasta el 341. 
(3) Memor. num. 384. 


(4) Mem. n. 308, 
(y) Id. n. 309. 

(6) Mem. num. 383, 


*i6 

estaban pendientes las deudas referidas, (i) y las que se contra- 
jcerón en Cádiz para facilitar el dicho embarque, y de que traen 
causa aquellos pagarés contra la compañía del Navio. 

1 68 Aquel suceso no prueba que la compañía hubiera com- 
prado los efeélos con solo su dinero , y sí que no debía pagarlo 
hasta la buelta del Navio , y era lo que bastaba para que en Li- 
ma se proporcionasen las mejores ventas , como que los elec- 
tos iban libres con respeto al dicho consignatario. No habrá co- 
merciante que estime incompatible el ir los efeélos libres de 
obligaciones, y que se deba el dinero con que se compraron. 
Nadie duda que por el préstamo se adquiere el dominio del di- 
nero , y qu^ después libremente comercian con él los que lo re- 
ciben ; sin que esto arguya que no están empeñados. 

169 Admira que halle oposición entre ir los efeétos li- 
bres y deberse su valor , quando no la halló en el modo con que 
explicó últimamente la expresión de la nota del recibo: Dicien- 
do , (^) que aunque significaba que solo tenia dos negocios con 
]Vlolviedro , esto no quiere decir que no tubiera tres. Quien ha 
sabido hacer camino á su ingenio para conciliar las antinomas de 
esta clase, halla repugnancia en lo que nadie la encuentra. 

I yo Debió pues abstenerse del empeño con que ha querido 
persuadir la anticipación de un dinero que excede al capital de 
su hijo Don Teodoro , introduciendo tres ó quatro novaciones 
de contratos, destruyendo sus papeles y sus firmas, reforman- 
do los hechos que ha jurado , delatando el defeélo de sus li- 
bros , llamando nota á la misma substancia y cuerpo del reci- 
bo , y defendiendo que ha recibido este dinero, al paso que lo 
pide en otro pleyto. No es posible resistir las sólidas razones 
con que se declaró esta partida en favor de Molviedro en la' 
primera insuncia. (3) 

(i) El embarque , confiesa Keyser quando fueran suyos los 8 o 9 . ps. tenía 
iium. 3 ^ 4 * hizo en Enero de 74* estos créditos contra sí, y por ellos paga- 

y desde el n. 336. hasta el 341. resulta * ba los correspondientes intereses, 
que la compañía empezó á pagar las deu- (2) Mem. num. 429, 

das que alli se refieren en 30. de Abril (3) Mem. n.' 3. y 427. 

del mismo año , y por consiguiente aun. 

c 


CLA- 


C L A S E I I. 

PARTIDAS QUE NO CONSTAN DE LOS 
■ libros de Keyser , y que debe abonar. 

17 1 T? Sta clase abraza 15. de las 17. partidas que en el 

■1 .-V exponen con distinción v 

claridad. Su diversa naturaleza pide que se reduzcan á tres dis- 
tintos Artículos , examinando en cada uno las de una misma es- 
pecie , ó que entre sí guarden analogía. Unas proceden de los ¡ni 
tereses que Keyser ha de pagar por las cantidades que no en' 
trego debiéndolas : otras de las deudas , y quiebras que se veri" 
ficaron en el progreso de esta dependencia ; y otras de los 
tos, y salarios que se causaron en su giro y dirección. Estas 
clases subalternas son la materia de los tres Artículos. 

ARTICULO PRIMERO. 
INTERESES DE PAGO RETARDADO 

de distintas cantidades. 


17a 


E n este Articulo se han unido las partidas IT i\t 
V. y VI. del Memorial ajustado, por ser de * 


misma naturaleza , y pertenecen á la cuenta particular de K 
como uno de los socios , en la que son una satisfacción 
de su haber. ’ ^ 

173 Keyser contradice estas partidas, negando su justicia 

No dice que son ilicitas por. su especie, ni por su cantidad De 

esto no puede dudarse desde fines del siglo pasado , en que 

empezaron á conocer las opiniones de Carleval\ y otros A A 

mo esfuerzos del ingenio , y no como sentencias didladas por ^ 
equidad, (i) ’ ^ la 

1 74 Hoy se estima como un axioma en el Comercio ( 
asi se pradlíca ) que el hombre de negocios y el mercader^ 11 
van justamente el premio regular desde el dia que se les d 
hacer el pago , sin necesidad de prueba alguna del lucrn o.:. ^ 

ni del daño emergente, porque ésta solo es necesaria en hom^ 

bies 

(i) Julius Capón, discept. «.i6, tit. 3. disp.S. «. joi, 
s. Sed dato Et quod ita. Caleval. 


bres de otra clase, (i) Los‘Teologos,'y Canonistas lo defienden? 
(2) la costumbre general lo justifica: (3) y: lo autoriza la prác- 
tica de todos los Tribunales. 

175 El interés regular , que se llama corriun ^ (4) está es- 
timado en el Comercio en 6. por 100. al año* En el de 1534* 
á petición del Reyno se tasó á lo* por 100. (5) Después hubo 
varias alteraciones , nacidas principalmente de las experimentadas 
en la moneda de vellón, y últimamente se ha observado en la 
quota señalada^ atendiendo al valor aélual de la moneda, y .la 
extensión que ha conseguido el Comercio con los tratados for- 
mados de resultas de la guerra á:principios de este siglo. 

lyó Como geyser por aquel mismo tiempo de que se le 
cargan los premios los 'cobró á Molviedro, (6) ciñe su impugna- 
ción á que no se le interpeló á el pago ^ para que constituido 
en mora los debiese. Pero la verdad es , que sin interpelar él á 
Molviedro le cobró mas de i 5 S^* premios , y 

que él fue interpelado muchas veces. 

177 No se niega que, comunmente hablando, se necesita 
dilación en el pago para causarse el interés del lucro cesante, (7) 
y que para constituirse en mora quando no se señala dia para el 
pago, se debe interpelar. (8) Pero igualmente es cierto que el 
interés compensativo (como lo es el presente; porque Keyser 
llevaba los frutos respeélivos á las porciones que debia) no ne- 
cesita mora , y se adeuda del mismo modo que quando se com- 
pra una finca , y no se paga su precio^ (9) Sería cosa injusta, 
que*sin entregar el capital, ni la parte de expensas hechas en 
la Provisión , ni el precio del derecho que se le dió á el tiempo 
vencido , llevase las utilidades sin pagar interés. Este se debe 
siempre que resulta desigualdad, no pagándose. (10) 

178 En el Comercio uo se requiere la interpelación, según 

la 


(i) lá. Julius Gap6n. «. aó. Hermtfs, 
glouAf, leg, 10. w.318. Leo- 

tardo de Usuris q, 74. «. 43 » 


(2) Herm. 4. leg, 10, tit, 
fj, 3. Castillo Controv, lib.2, cap.i. «. 14. 
¿ ly. 

(g) Cápenlo loe, cít, n, 12. Meaoch. 
¿e Arbitrar, l. 4. cons. 343. n. 4. 

^4^ Staibani de Interesse lib, i. f'. 4* 


mm, 7. - 

(5-) Ley 9* lib, de la N, R, 

(6) Meüi. n. 282. 277. y slg. 


(7) Leg.Socitm. ff, Pt ‘ó socio. Staib'a- 
ni de Interesse lib, \,qutest, 17, «.28. Ro- 
dríguez de Ann. redit, q. 5'. n, 30. 

(8) Id¿ Staibani n. 29. 31. CapJ bAon 
est mora de Reg.jur, in 6. 

(9) Id, n, 24. leg, Curant, C, de Aíi» 
empt, Vl&xmos, leg, 2%. glos. 2. tit. p>iSi 
«.4. con el Sr. Covarrubias , y otros. 

(10) Hermosilía diÚ, leg. 28.^^^'^* 
tn.x. part.’). num. 54. con Scacia > 
cerio , y otros. 

O 


f 


la prádlica general de Europa, quaado se detiene el pagó por 
ser el premio una compensación del perjuicio que sufren los Co- 
merciantes, para quienes el dinero frudlifica con la indiictr!:, 

Asi pudo Molviedro cargar los intereses según la costumbre sin 

aquel requisito, (a) Las leyes , y estatutos de otros Revnos’son 
de gran peso y autoridad, (j) 

179 La razón de esta práaica universal consiste en que los 

Comerciantes no se desprenden de su dinero sin la esperanz! de 
lucro , que en ellos es mas presumible que la oérdidf í Tt 1 
s. co„.e.p,. (5, ^ ,X™.rí s„' 

y giro, estimándose por cosa iniqua, y temeraria privar á u¿ 
Co„»rc,a„te del luco de que vl.e , y se all,„e„„.%r 

180 Como Keyser había dado á Molviedro J 

dad los respedivos pagarés de estas partidas , á excepciord ”7' 
quarta , alega que ellas no deben intereses , porque los n. ^ ^ 
al contado son un modo de pago, y que por consiguiente no 
deuda. Todas son contradiciones : el pagaré es confesión de^deu^" 

p:i;de%ersoLr dtVrLT ^ 

tiempos. QuandoesdeL terce^o^TaSe^Tetard 
entonces es pago respeélo del que lo da, porqu"^ es cesS 
nombre, o crédito ageno. No negará Keyser , que reconoSq 
pagare al contado, se puede executar por la cob-anza d ^ 
porte, y es torpeza intolerable discurrir que el mism. 
pago ha de fundar la Via executiva. (7) 

1 * ^ \-A ^ 7 ° propone, y es que Molviedro no le nid’ ' 

las partidas de que provienen los premios, por considerarla 

guras en su poder , y como si las rubiera dentro de su T 
es regu ar que Molviedro se confiase mas de Keyser que d ^ 
propias laves , „i q„e q„¡sie„ guardado su dinero 'a ’ 
as. que lo necesitaba para subvenid los gasls de 1. 
cons.tucc.on de la Fraga... y p.r. fomentar su giro f y su (í": 

mer-' 

(3) Carleval f/f.j. 8 „ 

12, con lu ley de 0-úh fT j •?•««- 

tn Jirie, ^•5 99»^. í. 


(1) Ordenanzas Cambiales de Bres- 

lau, las novísimas, §. 23. Las de Bruns- 
vik art. 24. Ordenanzas Cambiales de 
Lipsic. §. 30. lus Camb.Suic.art. 23. Or- 
denanzas del Consulado de San Sebastian 
capA'i» n.2i.y 29 . y cap.x 3 . n.¿^. 

( 2 ) Q'^od , §. Assiduis , Coi. de 
edil, edi^* leg. S emper. jf, de Reg.juris, 
Surdo dec, 30. «.2, con muchos^ 


(f) Sr, Castill, Uh, Qnnt 
num, 16 . * 

(6) Leotard. * Usur. 64. 

Jul, Capón, loe. cit, 

{ 7 ) Mem. n.298. 


mércío. Xa atención de no haberlo executado aquel por tantas 
cantidades , la convierte éste en una confianza inverosímil , y en 
una deferencia extravagante. 

182 También dice: que si los i 508. rs. del pagaré eran in- 
justos , ¿qué tales serán los premios ? Pero ya se ha demostrado 
la sólida justicia de esta partida , y ía evidente sinrazón con 
que Keyser la resiste, (i) 

183 Para impugnar los intereses de la partida IV. del Mem. 
alega que no consta se hallasen suplidos los 4000. rs. quando se 
le interesó en el Asiento ; y que con las ganancias que habian 
producido se harian lás prevenciones. (2) 

184 Por la misma contrata, á cuyo cumplimiento se oblk 
■ gó-, consta este suplemento ; (3) y además de la grande retar- 
dación de pagos del subministro por los ‘Pueblos acreditada erf 
los autos , (4) resulta de la cuenta (5) presentada por Keyser, 
que en 28. de Enero de 1764. liquidó la Contaduría del Exérci- 
to el importe del subministro desde primero de Abril de 62. hasta 
fia de Marzo de 63. y asi nada se habia cobrado quando hizo su 
contrata , ni en quasi un aíío después. Y si Molviedro tenia su- 
plidos 2. 308.09 1 1 . rs. 20. nirs. y el haber era 1. 21904^^* 

y 28. mrs. ¿con qué ganancias se habian de hacer las preven- 
ciones ? 

185 Añade Keyser que se le debió interpelar , para quC’ 
aprontase esta partida ; (6) porque dixo al pie de la contrata, que 
la entregaría siempre que Molviedro se la pidiese. (7) Estos in- 
t-ereses por ser compensativos no necesitan interpelación , por 
privilegio especial de los Comerciantes , autorizado con una de- 
cisión del Senado de Mantua. (8) Ademas de que la clausula ci- 
tada está contraída á la condición IV. y al caudal que en adelan- 


te se necesitase , y no á el que estaba ya suplido. (9) " 

186 Contra los intereses de la V. partida del Mem. expone- 
que no se paitaron. Esto es contra la práitica general del Co-- 
mercio , yla que observaron los dos. Molviedro los cargó- sin* 
paito precedente en la cuenta de 17. de Abril de 73. que aprobo' 
Keyser, (10) y éste en la de 9. de Abril. de 7 1. y 15. del-mismo' 
^ - mes 


^ Cías, I. partida í. de esta Aleg, 
(2) Mem. n. 464. 

.. (3) Id. num. ir. 

, (4) -Id. num. 476. y 477. 

(5) Mem. íbl.‘6. 




(6) Mem. n. 465'. 

(7) Id. n. 466. 

(8) • Surdus dec, 80, 

(9) Mem. num, 16. 12. y * ^ 

(10) Mem. n. 31 1, y 5 *^' 
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roes de 73. (i) En estas importaron mas de tg%. pesos (4) los 
intereses que le pagó Molviedro , sin que hubiese protesta in- 
terpretación , ni pado. No era necesaria otra prueba del periui- 

cio por los pagos retardados , aun quando se acostumbrase el 
darla en el. Comercio, v 

, 1 87 Aunque dice Keyser que él llebó los intereies porque 
los pagaba a las personas que daban el dinero, no lo ha probado 
como es preciso, respedo de otros , en el daño emergente ’ 
188 Repite en esta partida el inútil efugio de que no le le 
pidió , siendo preciso, (4) pero ya se ha fundado que para estos 

intereses no es necesaria la interpelación ; porque sieLo com! 

pensativos la misma deuda interpela, 

- 189 Si toleró Molviedro elestár careciendo de tan gruesos 
caudales, fue por la mprosidad, y genio de Don Francfsco de 
Keyser. Dio una prueba real de que este era su caraóter en v! 
lentitud con que entregó para la compañía del Navio el LoU i 
de Don Teodoro , y en el Ínterin permitió se le cargasen fnte^ 

guia perjuicio, porque traficando'con aquí Ua„da 1? í 

mas que los intereses que adeudaba , y venia á ganar LT '"** 
aeras ; en su comercio con el dinero Leo : y en la coÍ . - 
Utensilios con la promesa de pagarlo. Ap^nL podrá ha^-'^® 
tereses compensativos mas justos que los que se le ni 
contradicion mas violenta é injusta. 

. 190 También expone que las camas d» „ 
partida se debieron atardar con él antes qne conTReal V' 
cenda. Esto es contra el tenor de la contrata , en que no 
puso co™ se requería, (6) semejante necesldld, ani si e„T 

, 1 videncias gubenfativas á las pro- 

testado , y en qualquier aconSiTntl qle pudÍ ^ 
taunque fuera intempestivo , y no esperad en lo mal rdeT 
„Provision, su manejo , &c. quedaba al libre uso, y volunt! 
tde Molviedro: : : como si fuera solo sin dependenda I ¡ 

?7 vención de Keyser. ” (yj ’ ínter- 

'\ 

í;j ;>) f..r;b.u*.K. 

^ (4) ‘ Memor. num. 496. Memfr. nul*7.' 
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ipi Añade que del servicio extraordinario de las camas 
está recompensado Molviedro, porque fue mérito para la prorro- 
gación del Asiento por 8. años; (i) pero esto no es asi, como re- 
sulta de los autos. (2) La Real aprobación de la baja del Sexmo 
no hace memoria de este servicio. Como quiera que sea , Rey- 
ser se interesó en las utilidades del produóto de las camas , (3) 
v: no pudo escusarse de la inipensa , ni de los intereses de lo que 

no entrego* * "p t' ¡in 6 

192 Nada particular ha expuesto contra la VI. partida, que JJ" 

nace del capital que debió poner en la compañía , y no lo hizo 151..^. 
como era obligado, y asi no hay razón para detenerse en^persua- 

diría. ... , . u 

193 De todo esto se sigue la justicia de la apelación que ha aprueba, 

interpuesto Molviedro del auto del Intendente, en que no abonó 
estas partidas , y las recibió á prueba. Debió considerar que los 
hechos son constantes, y que asi el punto es puramente de De- 
recho. Sobre todo , si se trata de una via executiva , la misma 
qualidad que el documento que la produxo , tienen los intere- 
ses nacidos de contratos solemnes , aunque en ellos no se ex- 
presen. (4)- 

ARTICULO II. 


194 


deudas, t quiebras. 

\ 

S E contraen á este articulo las partidas VII. \ III. 
IX. X. XIV. y XV. del Mem. en que se contienen 
las deudas aólivas de la compañía , las deducciones que deben 
ufrir y experimentaron sus produflos por los incidentes que 
ocurrieron , y los errores de cálculo que sé padecieron en la ex- 
tensión del valance , que ha sido el origen de este pleyto. 

ipf La partida VIL del Mem. consiste en 9068 1. rs. y 30. 
mrs. vellón que resultaron de alcance contra Don Francisco Gó- 
mez Administrador de Utensilios en el Reyno de Jaén, á quien 
fió Reyser en mayor cantidad. No debe esta partida como socio, 
sino como fiador de Gómez; asi se expuso en el plan presentado, 

10 y siendo alcance liquido consentido , y firmado por el deu- 

. dor, 

(A Mem. num. 408. n.<). (í !¡i. 2 cap.fin. paft.t. S. ‘ 

y Id. num. t68. y Jó,. con duchos-. QuU iadu & 

(3) Memor. num. 566. judicium. Leg. Cum quid ^ 

í 1) Caí le val tit, 3. disp, 3. «• 34 * .V peiatur. 
sig. Parlador. Rer. quotid. §. 2* ex {$) Mera. fol. 86, 
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dor , (i) és legal la compensación propuesta. (2) • 

ip6 De dos medios se ha valido Keyser para contradecirla 
I.» Negar que el alcance resulte consentido. Quando quiso ofus- 
car este hecho constante , no pudo Molviedro pedir que recono- 
ciese Gómez la firma con que consintió la cuenta , porque va ha- 
nuerto. como Keyser lo 'sahp- . / ^ 


^ v.^uMuuo la cuenta, porque ya ha 

bia muerto, como Keyser lo sabe; pero se comprobó con testi- 
gos , tres de ellos presenciales , que depusieron de vista , y co- 
nocimiento , y testificaron la verdad de la liquidación , y del al- 
cance; Este método es legal, y seguido. (,) . 

197 Keyser propone contra los testigos la objeción de ser 
dependientes de Molviedro empleados en la Provisión , y en su 
Oficina ; pero lo que á Keyser le parece tacha, es recomerá! 
Clon. Los testigos familiares son los mejores para probar los^he- 
chos domésticos , especialmente si intervinieron en ellos Las 
leyes del Codigo , las del Fuero Juzgo , las del Estilo 'Ís de 
Partida , y los Cánones autorizan esta axioma legal. (4) 

198 Además de este convencimiento hav la ¡ni. iec.. 

de Keyser, porque habiéndole Molviedro cargado en L 
particular desde 6. de Julio de 7, hasta o o ^ 
la mitad de este alcance , (C quando la e 70. 

dijo cosa alguna COO., a "tr LTS:’ “ 

consen.,», en, o tue un. fo™.! aprobación de 1. “ 

199 El segundo medio de que se vale Kevser sp o 

que no renunció el beneficio de la excursión ni elleT ^ 
sion, y que por eso cada uno de los dos fiadores s í a 
responder por la mitad. El mismo oanel de L fi ° ° í^eberia 
Keyser , y Do. Jua. An.onlo «.^1: 
alcance ,ne se liquidará á el Ad»l„¡s„ador Gome. TJ 

«” 1 . el te T “d""''*'' d /'''“O, i termim 

es, sm el beneficio de la excursión ; porque si había d ’ 

der , no se baria el pago „ o, ^ de prece- 

despee, de execurar a'GoSóVa'sTt's'l'"" 

,»,» .¡gm , ; porque hablan de corre, ame. ¡oZX'lt”"'"- 

tiva. Con esto concurre v híKíta ^xecu- 

1 . , ^ oasta para que no sea precisa la ^ 

cursion , la notoriedad de la insolvencia de Gómez (s/ que 

(1) Mem. num.f87. Part 7 Car, o «o 

(2) L.20.y2t. ti,, p,,,. ^ €? 44. * r„t. 

Salgad, i. part. Lab. cap.b. u«ic. a nZ' 

(3) Escobar* /?a</r)í-.f,j;,.r,o.«. 19. (7) Sr. S¡li!ad,i r’^ cb 

(4) L. 2 .C.de Naufrag.Gomtzlih.i, cap. 2. á «.(>% Hermo”*i"Zr^' 

l^r. cap. . 2. .. 2 1 L S s. f --,lia 6 . .. 

Far. Lcg. leg. 96. Sitl. Le, ti,. ,(,. 
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Ja niega Kéyser; y no es meaos recomendable la circunstancia de 
haber muerto el deudor, quando solo la de hallarse ausente exi- 
me de la necesidad de dicha diligencia, según la ley dé Partida; 

( I ) y asi nada importaria que el beneficio no estubiese renun- 
ciado en, el contexto de la misma fianza. 

200 El beneficio de la división que compete á los fiadores 
por otra Ley de Partida, (2) y entre los Romanos por una epís- 
tola del Efiiperador Adriano , que corrigió el antiguo derecho, 

no favorece á Keyser , porque él se obligó como principal, 
y no acesoriamente , luego ^ y quando lo tal suceda , esto es , lue- 
go que resultase el alcance de la liquidación de la cuenta , aun- 
que fuese en ausencia^ y reveldia. (4) Y en este caso no se goza 
del dicho beneficio. ($) La obligación accesoria es la que con- 
trae el fiador en defeéto del deudor principal ; pero él es el 
principal quando' se. obliga á pagar desde luego , y no en subsi- 
dio del deudor , y asi lo praéficó Keyser. 

201 Pero no es esto solo , sino que habiendo designado ca- 
da uno la quota respediva de 1250. ps. no tiene lugar la di- 
visión : De este modo las fianzas fueron realmente distintas , y 
no hay lugar á repetir contra el uno por la insolvencia del otro. 
Cada uno queda responsable in solidum^ por el todo de su quota, 
yunque se obligasen en un mismo documento. (6) 

202 La muerte del principal deudor , la notoriedad de su 
insolvencia , la obligación de pagar el alcance , que no exceda 
de 1^50. ps. luego que se liquide , sin aguardar á termino alguno'^ 
y el respedivo señalamiento de la quota , son todos motivos que 
cada uno basta para calificar esta partida con nuestrasproprias Le- 
yes 9 (7) y L injusticia con que el Intendente la remitió á prueba. 

203 Las demás deudas pertenecientes á la compaíiia , se 

contienen en las partidas XIV. y XV. del Mem. La 1.® compre- 
hende los alcances contra varios Fadores , principalmente con- 
tra 3* y cantidades que debían al Asiento otros de- 

pen- 

Leg, Emptorem Jf. de Añ, Empt, Lex fin, est intelligenda in his , qui se obligant ac~ 
ff. Si certum petat, cessorie , ut fideijussores ^ nam de ohlig^^'^ 

(i) Ley q, tit, 12. part, y. En el lu- tibus se ut principales ^ non oportehat jurt 

gar seyendo aquel que fuere principal communi derogare ^prout in didfa lege fit» 
deudor , &c. ( 6 ) Valenz. Velazq. Cons, 23» 

(1) Ley 8. tit, i 2 ,part, fwer, 1 24. D.Greg. Lop. /» io,tit. la- 

(5) Lex 3.C. de Fideic, Gómez he. cit, part, ibi : Quia obligatio fuit divisa 9 
n, I 5. D. Gregor. López leg, cit. n. $. taxata per facium, ' . 

(4) Mem. num. jgj-. (j) Ley tit, i'í* ^ ^ f-, 

(j) D. Gregor. López dici. hg. 8. D.Greg. López /e’^. 8. «. 8 .Goib«* ^ 

tit. 11. part. n, y. ibi : Vur.cap. Í3.«. 14. 
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pendientes ,• y varias personas que podian contribuir' con sus 
oficios á adelantar sus intereses. Todas las impugna Keyser , y 
confesando su certeza ^ niega su obligación, • , 

.- 204 La cuenta general debe contener todas las 'existen- 
cias, y derechos del Asiento ; esto es dinero , utensilios libran- 
zas , vales , y demás deudas avivas. De todas estas especies se 
forma un todo heterogéneo que constituye el globo de la com- 
pañía , que se ha de dividir entre los socios, recibiendo cada 
uno su ha de haber proporcional en los mismos efeétos como 
se observa en estos contratos , y disponen las leyes. 

Z05 . Asi se dividen los bienes que quedan , quando con la 
muerte se acaba la sociedad legal del matrimonio. De forma o 
aun la mejora de tercio ó quinto , sino se señalan bienes 
ella, consta de los de mejor , mediana é Ínfima calidad (ij y 
asi se pa¿tó entre Molviedro , y Keyser ; (2) pero éste contra 
el tenor del paélo, pretende se le pague én dinero todo lo que 
con error ha creido se le debe. 

206 Bien conoce Keyser esta regla , y para eximirse de 
ella se vale de tres limitaciones : I.’ Que los alcances no snn 

su tiempo: II.’ Que han procedido de omisión de Molviedro ° 
no obligar á los Fadtores á que diesen fianzas: III. ’ o 
otras deudas son voluntarias , y contrahidas por persona^^ 
no servian á la dependencia de utensilios. (3) 

207 Molviedro ha probado lo I.° que pertenecen al ' 

po de Keyser los alcances de los Faétores ; porque aunque^d*"* 
de ellos hicieron nuevo contrato en el año de 768. estaban 
viendo en la dependiencia desde el año de 61. ó 62 
consiguiente en el tiempo mismo que abrazó la compafíia ( \ 
Lo IL’ que estos empleos eran de tan corta utilidad , que cr' 
cipalmente se servian por gozar del fuero ; que era muy difirn 
hallar quien diese competentes fianzas ; y que asi se había oh 
servado en su tiempo , y en el de Ids Asentistas anteriores t ó 
Quando celebro con Keyser la compañía nada pretextó ' ^ 

contra su ultimo estado , ni paftó que para precaber estas 
tingencias , se estableciese nuevo método , conformandos 
ramente con la dirección de Molviedro , y reglas est^hf 
y demás que ordenáse. (ó) ® "^^^blecidas, 


( I ) Ley tit, 6. lih. la N. R, 
Mem. num, 8. 

6; 730 ‘ ^ 43 - 761.763. 

810. y 819. 


A) Wem. n. 71.J. 

(6) IVlem. num. 13. y 
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^ co8 ' Verdad es que el detrimento que se sigue ala compa-- 
íiia por el dolo , ó negligencia de un socio , se carga entera- 
mente á éste , (i) pero también lo es que el compañero que es 
caxa , el'' tutor , y qualquiera Administrador- no es responsable, 
siempre que se acredite que lo mismo ha praélicado con su ha- 
cienda , y que asi lo han hecho los demás que se dedican á ne- 
gociaciones semejantes. (2) De- forma que no se puede conside- 
rar autor déla costumbre que ya halló introducida. (3) 

' 209 No era necesario para que Keyser sufriese la quarta 

parte de este perjuicio que Molviedro los hubiese executado. 
Entonces sería mayor porque se aumentaría con costas inútiles, 
no teniendo bienes en que trabar la execucion. Nadie le ha es- 
torbado que lo solicitáse á nombre de la compañía , ó á lo me- 
nos por su interés. Para esto le autorizaba la ley (4) aun sin 
prestar caución ; y hoyie queda el derecho de percibir su quo- 

ta quando se verifique la -cobranza. 

210 El no haber pedido fianzas al Caxero , no es omi- 
sión reprehensible , pues ni Keyser , ni otro algún Comercian- 
te la exige de los suyos , (5) y haciendo Molviedro lo mismo 
que los mas diligentes , y lo que él praétíca con su caudal pro- 
prio no queda responsable. Si socorrió á este dependiente ó á 
otro de la Provisión ; lo mismo hacen los demás Gefes y qual- 
quiera cabeza de familia: y asi deben comprehenderse estos dis- 
pendios en la regla legal establecida. Con estos auxHios y con 
las ayudas de costa , ó gratificaciones extraordinarias se sirve 
con mas zelo , y se logran en los negocios mas ventajas. Por lo 
mismo no se pueden repeler á los Administradores en sus cuentas. 

2 1 1 Siempre que lo que expenden es con este designio , y 
que es muy probable el fruto , son partidas de abono todas las 
de esta especie, (ó) La experiencia tiene acreditado quanto se 
adelanta en estos negocios con tener gratos á los que han de 
intervenir en él por razón de sus empleos. Esta práética de to- 
dos los Asentistas no es contra el decoro de las personas em- 
pleadas. A algunas , aun las de mas caraéter , se les señala sa- 
lario fijo , y le reciben sin censura. Semejantes donaciones son 

re- 

(1) Ley 7. ííV. To. VarK r* a4. «. 24. 

(2) l-eg- ATutor,ff, de Adm. Tutor. (4) Ley 2, tit ^2. Part. 

Lefr. í‘C. de Tai. & rat. dístrah. Encobar (y) Mem. num. 8 1 3. 

de'^RatíOC. cap. 3. (6) Leg. Pt xtor. jf, de Bon. auci. ju 

(3) García de Kxpens. cap. 20. n. 9, poss. Escobar de Ratioc.cap. 
vers. .Si ptíp/V/wí» Escobar de Ratioc» cap. 

’ Q 
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remuneratorias , y el hacerlas no. está prohibido, ril á los que 
administran caudales de pupilos que son los que mira el Dere- 
cho con mayor rigor , y escrúpulo, (i.) 

i 1 2 No pueden excluirse de esta clase de personas un Se- 
cretario de la intendencia , un Contador del Exército de aque- 
lla Provincia , unos, Comisarios de guerra, unos Oficiales Ma- 
yores de la Escribania por donde se despachan sus expedientes 
y un Fiscal que inüuyó en Javor de Mol.wiedro para entrar en 
el asiento. Tal era el. caraéierjde las personas que quiso tener 
propicias sin. detrimento dé sü integridad , sirviéndolas en estos 
cortos prestamos , no por acreditarse generoso , sino por una 
necesidad, razón, y política, (2) ^ 

< 1 1 3 Siendo esta una costumbre general aprobada por los 
Tribunales , de que hay bastantes testimonios en los autos de 
Ochoa ., y estando demostrada la certeza de estas deudas no 
puede penetrarse el motivo que asistió al Intendente para suje 
tarlas á la prueba- No solamente consta su entidad, sino que 
el tiempo en que se contrageroii , pertenece á la contrata cele- 
brada con Keyser , pues se le interesó en las resultas del pie 
to con Ochoa, y -asi debe sufrir estas justas partidas", com" 
que ha de participar de sus el'edos, ’ . ^ 

214 También debe tolerar las demás, quiebras del Asient 

y este nombre corresponde á todo lo que' disminuye sus 

duflos. Para que asi se verifique , no es necesario que se 

dirigido los gastos á su aumento. Por lo mismo no puede re™ 

sistirse á la deducion que se le hace de el menos valor que tul 

bo el Asiento , en los tres meses últimos de la compañía , por 

la baja del Sexmo que se explica en la partida VIII. del Mem 

y es uno de los errores padecidos en la regulación proporcional 
del produélo de aquel tiempo. 

utilidades de los 15. meses por la regla de 3. con respedo I 
-I. 1160840. rs. que importaban las del tiempo anterior. 
Pero como la baja no alcanzó a los meses, que produgeron ^ 
ta suma , porque principió en Enero de 1770., y la oper 
se hizo como si no hubiera comprehendido mes alguno d^^?" 
prorrateados. Los tres primeros del año de 70. son los u 
que del tiempo de la contrata con Keyser , sufrieron el“q “e- 

bran- 

(I) Garda cap. 10. Esco- (2) Mem. num 812 

bar Je Ratitc. cajf. 1S.&26. num. 61 1/ ■ 
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branto^dtíl Sexmo;/ que importó 723164. rs. y i8. mrs. de:ve^ 
lloii ^-segan la certificación de la Contaduría Principal de aquel 
pxército;., (1) Rey ser debe abonar la quarta parte que con*- 
siste eíi a 83.41. 4. I mrs. t , ' . * 

' 216 cEs innegable el; error de cálculo que so padeció efi 

la resolución de aquel problema arithmético , por no haberse 
tenido en consideración la referida baja. Dos hechos resultan, y 
no los disputa Keyser, que bastan para calificar la legitimidad de 
la partida: , y la: justicia cón que el Intendente declaró su abo- 
no. ^2)L'Uho es que la compañía ha sufrido este quebranto , y 
otro consiste en que el no se incluyo en la cuenta, llamada exe- 

cutiva. 

. 217 , Si Molviedro no hubiera resistido la pretensión de 

Ayenza , ó había de separarse del Asiento , ó retenerlo por otra 
puja igual á la de aquel. En este casa'sería mucho mas crecida 
la partida contra Keyser , no solo por lo correspondiente á los 
3. meses , sino por los años anteriores en que ocurrió la expues- 
ta solicitud. (3) 

*218 Atendió el Rey el mérito de Molviedro , y. el notorio 
zelo con que había desempeñado las obligaciones del Asiento; 
Esta fue la causa que influyó para una concesión en que á el 
parecer sentía perjuicio el Real Herario ^ pero que se conside- 
raba compensado. No se podía estimar por ihotivo suficiente pa- 
ra ello , el que Molviedro se ofreciera á prorrogar por niai> 
tiempo la contrata. Tan lejos estaba de temerse que faltaran 
Asentistas abonados , que antes bien fue necesario allanarse á la 
mejora del Sexmo , para impedir la entrada de un pretendien- 
te , que hacia la del quarto. El mérito de Molviedro libertó al 
Asiento de este mayor quebranto, por cerca de 3. años del iur 
teres de Keyser. 

*219 No quiere admitir éste la presente partida , y debien- 
do agradecer que por la solicitud de Molviedro se hubiese redu- 
cido á tan corto espacio de tiempo como el de 3. meses aquella 
deducion, prorrumpió en las exclamaciones , y clausulas que se 
citan al principio. (4) Dice que no es legitima porque Molvie- 
dro no la incluyó en la cuenta que supone executiva. (5) Ya se 

ha expuesto qué creyendo Molviedro cortada la compañía , con 

la 

• • 
-IVIemor. num.607. Y 

(2) Mem. nuin. 6i6. (Ó Mem .iiuin.610. 

(3) Id, num.607. , 


la novedad que experimentó el Asiento , (i) solo llevó la cuen- 
ta 6 . años y p- fueses, y por este motivo no podia resultar de 
los libros el subministro correspondiente á los 3. primeros del 
año de 70. Por esta razón , para darle luz á Keyser de las uti- 
lidades que podian importar los subministros que no estaban 
sentados , liquidaron la 'partida por regla de proporción , y por 
un olvido natural se omitió la deducion , que debió Lrprcf. 
con motivo de la baja. 

220 Una vez que la partida del Sexmo es parte integral 
de la cuenta de partícipes , no es necesario recurrir á otro ar- 
gumento , para que Keyser la abone desde luego , ó no pida 
en juicio executivo las resultas de las demas que contiene. To- 
das las que se deriban de un contrato , soh conexas corres 
peaivas , é individuas , (2) y no sufre particiones la naturaleza 
de una causa semejante. -.Ninguno tuvo presente la necesidad de 
hacer esta baja por lo respeófivo á los tres meseá , quando 
dedugeron las ganancias por la expresada regla , y se padeció 
un error de cálculo , y aunque el juicio fuera executivo 
qualidad no impide la' reforma. {3) Aquel olvido involuntS* 
no trae perjuicio , y habiéndose acreditado por el docume 
de la Contaduría la certeza , y el quanto de la baja, (4) es m, 
justo que se deshaga el yerro. . ^ 

2 2 1 Conoce Keyser la firmeza de esta solicitud y • 

re desvanecerla con el débilísimo argumento de que Mol 

no debió hacer la mejora sin su orden. No se citara . 

del contrato particular entre los dos , por el qual el BSaÓ"" 

quedase subordinado , y sujeto á las ordenes del Socio. Lo con 

trario es lo que se expresa en ellos. La venida á la Corte oa- 

ra resistir la pretensión de Ayenza fue bien notoria á Kevser J 

e ibro desde Sevilla diversas cantidades, (f) Si no aueria ’ ^ 
sentir en la eapresad. baja , d.b¡¿ J,,' 

dto haltn, vtsto lo ,„e le convenía hace, , y ,o hatl. en efec 

to; porque era absoluto en el Asiento, y supon!, cortar,' 

contrata entre los dos. 

2 2 2 Prescindiendo por ahora de la razón que tuvo 
creerlo asi , lo que resulta es , que extrajiidicialmente se 
ron luego en que ella se estendiese por todos los ocho año 
es la causa de no haber dicho Keyser cosa alguna en orden^^á 

(O Mem.num.óii. (3) Tot, n'l. C. ,fe Errar 

(2) Desde eJ num. 37. y 43. de esta (4) Mem. num. 607. y 608. ’ 
Alegación. Mem, num, 848. y sig. 
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la falta del asiento de los libros en todos aquellos meses , en 
que están comprehendidos los tres de la mejora. Asi debe su- 
frir los quebrantos que hubiesen ocurrido en todo el tiempo á 
que se estendió su participación en esta dependencia. 

223 Ya que no puede resistir esta quiebra, la pretende 

disminuir , y expone que la baja del Sexmo ha de entenderse 
con respedo á las ganancias que Molviedro le abona en los tres 
meses últimos, (i) supuesto colige que perteneciendole 

por razón de las utilidades en el citado tiempo solo 1 08470. rs. 
debe ceñirse la rebaja del Sexmo á 1745. porque en otros tér- 
minos en la Arithmética de Molviedro se había encontrado una 
sexta parte mayor que el todo. (2) Pero le ha sido fácil desvane- 
cer la equivocación con que atribuye á Molviedro la ignoran- 
cia de un axioma , haciendo la cuenta como se le advirtió, (3) 
V parece no ha querido. 

224 Este modo de deducir la partida, embebe el supues- 
to falso de que precisamente hayan de verificarse utilidades eiv 
los tres primeros meses del año de 70. solo porque entraron en 
el referido prorrateo. Pero de aqui no se infiere tal cosa. Las 
utilidades calculadas se experimentaron en el espacio de los 
meses últimos de que no llevó asiento en los libros , y esto po- 

dia suceder, como sucedió habiendo mas en un mes , en o 

menos , en otro ninguna , y en algunos 'perdida , com 

rificó en los tres primeros del año de 770. con motiv 

, o < Lo que no admite duda es , que á los tres meses c - 

,ados ^pondi.n 

ÍÜbiese! ó no ganancias en aquel tiempo , porque estaba obh- 
Ido á sufrir la suerte del negocio. (4) Si se compara la canti- 
dad referida con las utilidades que tocaron á los mismos tres 
meses en el computo que se hizo de los quince últimos , se ha- 
llará que esta pérdida excedió á las ganancias que se habían 
calculado , y que no era forzoso que en todo tiempo las hubiese. 

226 Con esta confrontación sencilla se hubiera desengaña- 
do Keyser de que no era preciso que en aquellos tres meses le 
hubiesen de quedar utilidades ; porque en los negocios , o s 
gana , ó se pierde. Según el método adoptado por 


(i) Mera. num. 619. y 8ig, 
(3) Mera. nuin. 6ai. 


(3) Mem. num. 627. 

(4) Mem. num. 

R 


Partida 9. 
del Mem, 
abo- 
nada en la 
primera 
instancia. 


{lO correspondiesen ganancias á los tres meses últimos no ten- 
dría cabimiento en ellos la mejora del Sexmo , y la’ perdería 
el Real Hérario. 

2 27 No puede . ^gar que Molviedro ha percibido de me- 
nos los 723164. rs porque éste tiene á su favor la prueba au- 

Intendencia de Sevilla , cuya fe no puede debilitarse á titulo de 
unas cuentas arbitrarias formarloo o: 1 • uc 

dir la verdad de nn. ^ confun- 

dir la V dad de una partida notoriamente justa. Molviedro por 

evitar disputas , se allanó á miA .:.iu por 

• ■ ^ corriera siempre que 

eyser ^ conviniese en no percibir utilidades de los tres meses 
dcl ano de 70- i 1 ) Este sacrificio ofreció á la paz ; y Reyser 
no quiso aceptar su allanamiento. ^ ^ 

228 Gobernándose el Intendente por estas obvias v ^i 
ras reflexiones declaró por de legitimo abono esta partida p*" 
favor de Molviedro. (2) Y él espera que el Consejo se sirva co " 
firmar la providencia sobre este particular. • 

2.29 En la cuenta remitida á Kevser se ' 

To material en la deducción de las utiL;.^ ^ ^ Yer- 

230 La contrata con Keyser fue por tiempo de ocho 
que empezaron a correr desde primero de Abril del de o , T'"’ 
fin de Marzo de 70. (3) En los libros solo constaba / .i t 
to hasta el ultimo día de Diciembre del de 68 
<10 MoWedro á e™.de, por .odos .os ocl.o adi 
con do .oteros de Keyser („o obstante 1. noeedad L oT' 
no en el modo de hacer el subministro) para que 

una idea , y cómputo prudente, se liquidaron (como se ha^e^*^ 
puesto) por regla de 3. ,as ge„e„e..s del tle ,T° ' t?' 
taba sentado , y en el concepto de que eran diea y ¿“l". ' 
ses omitidos se le aplicaron 2228308. rs. ^ 

(1) Mem. nura. 6i.y, nn eran Unn 

(2) Mem. num. 3. y 616. 

(3) Mem. num. 24, 

(4) Id. fol. 16. b, 

Alli se ve que las ultimas parti- 
das de los libros acaban en 31.de Di- 

I . _ J , -./w O .. I - • . . , . 


• . U 

no eran sino quince , porque la cor>f 
de Keyser corría desde primero de Abril 
de 1762. desde cuyo dia hasta el ul. 
de Diciembre de 68. hay seic - 
nueve meses ; y por consirr, • ^ 

ban solo quince para concfui? "lo 

.ñoc a. lo los ocho 


uca V.., ¿i.uc LJi- oan soio quince para conri • 

denibrede 17 ^ 8 . y lo mismo las del años de la Compañía l- 
¿e Wer , y por eso seguidamente se hi- propuso por Molviedro rn„if 
20 el prorraieo del tiempo que faltaba ridad en su escrito fol ? 

hasta tín de Mareo de 1770. creyendo linea 24, ’ *' * 

con error que eran diez y seis meses. Y (y) Id. num. fin. 
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c^3i Aqui se padeció un error de cálculo contra Mólvie-» 
dro , (como también lo fue el cometido en la partida antece- 
dente) porque los meses no eran mas de quince. Las partidas 
de los libros llegaban Kasta fin de Diciembre de 68. y asi los 
meses que corrieron hasta completar los ocho anos, esto es, 
hasta fin de Marzo de 70. eran solamente quince , y estos son 
los que debieron entrar en prorrateo. Por este yerro resultó 
en aquella operación la diíerencia de 160^^^. xs. 2Ó, ^ mrs, 
en que excedieron de lo justo ias utilidades calculadas , y por 
ellos corresponden precisamente á Keyser los expresados 40136. 
y 15. mrs. 

23^ Consejo, ha dicho que solo deben cargársele 

3490. rs. y 14. mrs, pero la verdad es , que él se equivoca en 
la deducion de la partida. Para desengañarle ha executado Mol- 
viedro la cuenta de dos modos, (i) Qualquiera de ellos descu- 
bre el error de la que Keyser íbrma , y no queda materia de 
duda ni aun para los que solamente saben las' reglas comunes 
de la Arithmética inferior, ^ 

A 

^33 ^ desengaño tan obvio y perceptible de«- 

bió Keyser reconocer con ingenuidad el yerro , y no empeñar- 
se en que se han de executoriar las equivocaciones que á cada 
paso padecen los Contadores mas hábiles , y de que solo están 
libres los que no tienen ocasión de cometerlas^ 

, 234 Buena prueba de esta verdad nos acaba de dar el mis- 
mo Keyser en la regulación de esta partida , y aun es mayor la 
que también nos ofrece en la suma de Jas que abonó á MoJvie- 
¿i-o , quando los autos volvieron á Sevilla para oir Jas excep- 
ciones. Hasta en el sumar , que es la cosa mas sencilla , in- 
currió en un yerro, que aunque de corta importancia, es prue- 
ba suficiente de la facilidad con que se equivocan estas opera- 
ciones , y ya se advirtió de oficio. (2) 

235 Por mas que los juicios sean verdaderamente execu- 
tivos , y el Saldo de las cuentas esté consentido , y aprobado 
por las partes , que todo falta en el presente caso , deben cor- 
regirse , ó deshacerse los yerros de esta especie. No hay exe- 
cutoria que valga contra ellos , siendo materiales , ó de nume- 
ración , ya sea que los contengan las sentencias , ó ya que los 
hayan padecido en sus cálculos los mismos interesados : 

eso 

(i) Mem. n. 638. y 639. con mas garse hasta el fol. 82. b. 
estension en el escrito fol. 81. desde las (2) Mera. fol. óy, b. dcsJe la vi- 

palabras A todas estas partidas dehe agre^ tima lin. 


eso ni aun debe apelarse 'de ellos. Basta que se conozcan para 
se reformen , sin necesidad de otro recurso , ni de provo- 


la causa al Superior, (i) 


que 

car - - V / 

^36 No importa que los Jueces , ó que los Litigantes ha- 
yan dicho , firmado , y aprobado que 2. y 3. son 7. si siem- 
pre- ha de ser c^rto que no son mas que 5. Esto es lo mismo 
que sucedió a Molviedro quando dixo que desde primero de 
Abril de 176a. hasta fin de Diciembre de 68. hay seis años 
y ocho meses , porque aunque no se erró en el numero de años 
los meses que había además eran y siempre serán no ocho , sino 
nueve. ¿Y que autoridad tendrá aquel prorrateo aplicado á diez 
y seis meses completos desde primero de Enero de 1760 hasta 
fin de Marzo de 1 770. si no median mas que quince? DiL 

ser lo que quiera , sus argumentos sobre este particular sie.I^ 
pre carecerán de razón , y de justicia. 

237 Acaso alegará que las leyes citadas no permiten oue 
se disputen los errores' de las cuentas de qualquier modo ^ 
sean ; a„a que ellos provengan de parte de los mismos 
Imgan , y no por oficio de los Jueces. Ellas hablan solameniP 
de las cuentas que están ya executoriadas. (2) Esto basta 
que su decisión no pueda contraherse á las circunstancia^r 
estos autos, en que, lejos de haberse aprobado el Saldo 
fiende , y se demuestra que aquella no fue cuenta. ’ 

leyes tratan de aqudlos a» • 

que hablando comunmente , y con alguna impiopiedL T' h"' 
cen yerro de cuenta ; y son muy distintos de los íue’uni 
mente se cometen en la numeración. La razón 00^830 ‘ 

impe^lir la disputa quando ya se causó la execu^oria es 

tiempo. (^3) X SI las sentencias se rescinHen 
ky si™ necesidsd de apelado™, „1 o.,o ,ec™L q„.Tdra°o„''V'' 
yerros purameore materiales y de cálculo , está’ dá™ Te “ 
unos no pueden compararse con los otros , y ,„e aquellas “ 


(,) 1:7- 19- '<>.22. Por/. 3. ibi: Tal Este es el supuesto , y la ma, . a 

juicio como este non debe valer sin non bas leyes. ™ateria de t 

en los 1 10. mr«. é non en los demas que (3) 1 9. /,/. 2 , p_ „ 

fue acrescido por yerro de cuenta. Leg. si decimos que el ‘lukio ^ ‘ 

I. vers. Item , ff. Q„a sentmU sine ap- gran fuerza que non lo dJÍa^“ a^c 
f,la. reschd. ibi : í/ calcUi errar i„ se„. para razón de cuenu errada 
tentia esse dtcatur appelUre neceste naa el yerro de parte de aquello! qul'c 

. y . ; . ¿ tienden de qual manera quíer que * 

(2) Ley cit» y la 4, tit^ a6, P^rr, 3, ^ue$ aue non se alsaron de él. 
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labras de qualquier modo que sea , deben circunscribirse a los 
errores , y agravios que nacen del mérito , ó de las injusticias 


de las cuentas. > 

239 Por eso acabando de proponer el exemplo de los er- 
rores de cálculo que los Jueces padecen en sus sentencias, ex- 
tienden la decisión á todos los semejantes que pueden ocurrir 
en los juicios , sin distinguir de parte dC' quien provienen ^ (i) 
y con presencia de estas sabias leyes , lo deñenden sólidamente 
ios AA. tratando de la materia. 

240 Key ser clama- sobre que las excepciones se reserven 
para un pleyto ordinario en que por una , y otra parte se pro- 
pongan los agravios respe6tivos¿ Esta regla se aplica á las ex- 
cepciones que necesitan de mas alto examen , lo que no suce- 
de en la presente. Por lo mismo juzgó bien el Intendente de 
Sevilla en quanto declaró esta partida á favor de Molviedro, (2) 
y corresponde que en este punto se confirme su auto. 

241 Otra quiebra padeció el Asiento en los últimos quince 
meses de la compañía , y se contiene en la partida X. del Mem. 
En ios documentos respeólivos á este tiempo se excluyeron 
93 lí- 7 9 - según la certificación de la Contaduría prin- 
cipal del Exército , (3) y Keyser debe abonar , y sufrir la quar- 
ta parte de esta partida, que consiste en 2327; rs: porque las 
utilidades de estos quince meses se prorratearon sin tener en 
consideración la Real Orden de 12. de Agosto de 1775- en cu- 
ya virtud se descuenta á Molviedro aquella cantidad. 

^ 242. Este suceso ofrece otro argumento de que la cuenta 
o está completa, en la clase de general , siendo cosa evidente 
^ esta exclusm» es menos caudal de la compañia entre los 
dol No puede dudarse que Keyser está obrigado á abonar la 
quarta parte de toda la partida de su tiempo , no obstante que 
Molviedro haya representado á S. M. sobre que se le exonere 
de su descuento ^ ó su pago. Para resistir el abono , se vale 
inútilmente de la ley que previene , que quando los compañe- 
ros tratan de partir los bienes , deben prorratearse las deudas 

to- 


(i) La misma ley ^ ¡bi: Mas s¡ el yer- 
ro acaesciese en la sentencia que da el 
Juzgador ; asi como si digese , condeno 
al demandado que pague al demandador 
100. wrs. quel debía por tal razón : é de 
otra parte fo. mrs. quel debe por otra 
razón que son por todos 200. mrs. tal 
juicio como este non debe valer si non en 


los lyo. mrs, é non en lo demas que fue 
acrecido por yerro de cuenta, E 
cimos que ha lagar en todos los otros 
ros semejantes destos que acaesciesen en l^ 
juicios. 

(2) Mem. num. 3. y 636, 

(3) Mein, num. 644. 

■ s 


ParL 10, 
del Mem, 
foL 159* 
Sobre ella 
se recibió 
el pleyto á 
prueba* 


tomando seguridad de la parte que corresponde á los otros el 
que fuere tenedor de los caudales. ’ 

243’ que en nuestras 

propias leyes se hace distinción de la calidad de las oblitrarln- 
nes que los compañeros tuvieren contra sí? Si la d H ^ 
trajo bajo de condición , ó pagarla á cierto tienmr. ” 
ha cumplido quando se parten los bienes enr^^ ’ 
bien la doiftrina en que se funda Keyser • pem 
gacion no tiene termino de modo que puede pedirse al socL 
que es caxa , siit aguardar á plazo alguno , entonces debeT 
contarse a cada uno la parte que le quepa en an,.f.i ./i 
de reintegrarse de su respedivo haber. ^ ° misinc» 

- 244 Asi lo dicen expresamente las leyes (A 
fienden los AA. (2) como dogma de la Jurisp’rudendT I ° 
razón , pues no hay motivo justo para que quede ex ' ^ 
socio administrador á un desembolso efeótivo , y 

de repetir después contra los compañeros. Este es ^ ^ 
gravoso , y la equidad lo reprueba. circulo 

^45 El Asiento tiene una Real Orden contra c' 
manda hacer el descuento. La via reservada ^ 

de justicia , en donde regularmente con el rem^d'io de 
ca se impide la execucion de la sentencia. Ella Tiene ' 
tud , y autoridad , que los instrumentos guarenti 
las executorias. La deuda es de presente. Su na ’ Y qu^ 

zo, ni termino. En el mismo instante que quier^^ri*^*' 

Intendente , no queda á Molviedro mas recurso el 

en su expresada súplica sin perjuicio del efedivo pann 
ya evaquado, es porque el Asiento de Utensiliñf 
•.creedor á la Real Hade, .da , porque el subilla, r;"”'' “ 

n atraso , (4) y mas en tiempo de guerra. ^ cobra 

24 Keyser cree eximirse de esta deud^i 
omisión de Molviedro , en no haberlo repetid.’ la 

tor que cometió el exceso p„, la re.er.a que comié,™ l'i 
da Real Orden : (5) pero este efugio no puede am ? , 

porque Molviedro no debió causar un gasto iniitil hli? 

^ ^^^‘bandose 

U) Ley , 6 ., hro Par,.,, ití: Mas ellos que pague su pan. de . 

s, la deb. a fuese fecha se condiciou , ó da al pla-óo que el puso i''“'‘‘'’ '¡'b- 

huhtese plazo de mayor tiempo , á quel lo (2) Sr Greuorio i ^ 

hubiese de pagar , decimos que las co- glo, , ‘ ^ dicl. leg. 

sas que son de común que las debe adu- (j) ’ Mem. niim. 64, 

c.r ame ellos : E partirlas con ellos, (4) M,n,. 

pero debe tomar recabdo de cada uno de , Mem. tium. 6^3 y 647 


el Fador en quiebra, y refugiado, (i) Además de que Rey ser 
entró en esta dependencia , obligándose á pasar por sus resultas, 
como negocio de pura confianza , y de tan vastos ramos , é 
incidencias. 

247 Es inevitable que las personas que dirigen, y pro- 
mueven negocios muy vastos se confien de otras muchas , y 
que no siempre corresponda su conduéla á su concepto. En ta- 
les casos es obra de la prudencia , y del juicio no perder tiem- 
po, y dinero en mover pieytos a los que notoriamente son fa- 
llidos, como sucede con el Faél:or citado. No hay regla mas 
seguida en el comercio , y ninguno ha pensado en proponer ar- 
gumento semejante. 

248 Los Administradores compañeros cumplen con dar las 
cuentas del caudal en existencias , ó en créditos ; y por eso se 
parten igualmente las acciones entre todos. Keyser no quiere 
admitir estos principios de la Jurisprudencia, y la inconcusa prác- 
tica de las casas de Comercio; é inútilmente repite en esta parti- 
da el argumento que sin razón fomenta sobre haberse nombra- 
do los Faélores sin exigirles fianzas competentes. 

249 Prescindiendo de las razones con que se ha demostra- 
do la debilidad de su objeccíon , pudo considerar que siendo 
Molviedro el mas interesado en el Asiento, no es de creer que 
entregaría con tanta facilidad sus caudales, si tubiera arbitrio 
para asegurarlos antes. La condición que se pone en sus con- 
tratas es puramente de estilo. No hay Asentista que la haya re- 
ducido á execucion , como no sea en los Administradores de 
toda una Provincia. Por estas reHexiones sólidas, y legales de- 
bió el Intendente abonar esta partida, y no haber recibido so- 
bre ella el pleyto á prueba. (2) 

ARTICULO IIL 

GASTOS, r SALARIOS. 


250 ^ podrá decir Keyser que los gastos ocasionados 

en el seguimiento de los pieytos que le constan 
se omitieron enteramente en la cuenta que presentó para pedir 
la execucion. (3) Estas expensas componen una de las partidas 


ano- 


{3) Mem. num. 


24. 


(1) Mem. num. 650. 

( 2 ) Mem. num. 6 ji. 


Partid. 
ó> 12. del 
Mem. fol, 
^C>i*h.apro 
bada en la 
primera 
instancia. 


anotadas en el estado, o valance dé la cuenta con el globo, y 
Molviedro lo previno expresamente antes de firmar la que' le 
remitió Keyser, y resultan con distinción de la XL y Xll del 
Mein. Ajustado. 

2 5 , Siendo parte integral del cálculo perteneciente al 
tiempo de la compañía entre los dos, ni aun era necesario one 
Molviedro justificase estos gastos. Basta que él no consinti 
las resultas de la cuenta sin la prevención de estas partidas m 
ra que Keyser, ó las admita todas, ó no haya Saldo liáuitr 
Es un dogma de la Jurisprudencia, que el que rinde las cuen‘ 
tas tiene derecho á que desde luego se le abonen, ó que en sñ 
defedo se les pongan los reparos , y se le oygan sus pruebas 
y sus razones , despreciando entre tanto la acción exec t' 
Este es el camino que han señalado las leyes • ' el 
conocido los AA. mas graves, y juiciosos, y el que signe 
dos los Tribunales. ° 

a S 2 Pero no contento Molviedro con esta prueba 1 
que le eximia de otra, la dió de testigos en numero coi 
te, (i) acreditando las cuentas de su Agente en esta 
las que están señalados los gastos de los pievtos del ^ 

Los que se señalan son notorios, y no ignora Keyser que "e””; 
de Ochoa se ha escrito dos veces en Derecho. EL mil 
confiesa y los aprueba en las cuentas del tiempo anteceden/ r ^ 
y esto solo basta para descubrir la voluntariedad de s ' ^ 
naciones, mayormente habiéndose obligado á pasar 
tas de Molviedro. (3) ^ ^ ctien- 

.253 Los Tribunales y los dueños de los pievtos miv 
esta clase de partidas con solo las cuentas de los Alntes 
los Procuradores, sin necesidad de que estos las recono/an ^ 
JUICIO. Las oficinas, y subalternos por quienes'pasan ' 

no dan recibos de los derechos que se les entregan £1^1?' 
mismo de presentarse estas impensas por un honl.; t 
y conocido las hace verosímiles, y esto basta para que los 
ces las aprueben. (4) ' * J*ie- 

,254 Por eso tubo Keyser cuidado de abultar sus argumen 


(i) Mera, n. 6;8. hasta el 664. Los 

testigos que han reconocido las cuentas 
del Agente, aunque en la mayor parte 
son dependientes del Asiento, y de Mol- 
viedro no tienen tacha legal para este ca- 
so, antes bien en el son las mas recomen* 


' tos 

dables. 

(2) Mem. num.668. 

(3) Mem. num. 13. y 55 

(4) Curia Philip. ,om. 2. ,, 
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tos , llamando la consideración á dos partidas cortas que impor- 
taron los derechos de unas arrobas de vino remitidas al Agente, 
para que las entregase en el tiempo de las Pascuas. Admiran 
ciertamente los mysterios que ha formado (i) en una materia 
tan común y tan sencilla. El Asiento necesita del influxo de 
muchas personas en la Corte para el breve despacho de las inu- 
merables dependencias que le ocurren, y solo Keyser sería ca- 
paz de hacer alto en 627. rs. que importan estos derechos. Aun- 
que Molviedro fuera un mero administrador , y no dueño del 
Asiento, y Keyser no hubiese fiado á su arbitrio, y pruden- 
cia la facultad de hacer y disponer quanto importase, deberian 
abonarse no solo estos cortísimos derechos, sino qualquiera re- 
galía que hiciese con buena fé. (2) 

(i 5 5 Los que necesitan preparar los corazones de aquellos 
que pueden concurrir al beneficio de las dependencias que ad- 
ministran, guardan las mismas reglas que los que cultiban los 
campos. La agricultura política que estudian , y praaican los 
que quieren promover, y asegurar sus justos intereses, tiene pro- 
porción con la agricultura natural. En este exercicio sino se 
siembra^ no se coge, y muchas veces derrama infruauosamen- 
te el labrador su sudor, y sus caudales. Por eso en caso de du- 
da se decide sobre la calificación de esta clase de partidas, con 
solo el juramento de. los Administradores. (3) 

256 En el pleyto con Ochoa le ha abonado el Consejo de 

Tíacienda en la sentencia de vista varias partidas con respedo 
' Pascuas, y á varias asignaciones reservadas. Key- 

^ es interesado en este pleyto. Sabe muy bien su estado , y 
^^1 el hecho de proponer Molviedro este suceso asegura su ver- 

^En las cuentas de la compañía entre los dos no hay gastos 
^ esta naturaleza. El abonó voluntariamente á Ochoa por los 
^ los 2 20. rs. sin embargo de haber sido un solo administra- 
y no dueño del Asiento. Molviedro lo es , y libre en el 
° neio POf autoridad del mismo Keyser. Cada hecho ofrece mil 
reflexiones que hacen justicia , y honor á su condudta, en or- 
den á las partidas á que circunscribió su reconvención en este 

pleyto. j 

257 La certeza de los que el Asiento ha tenido con Ayen- 

: za, 


(1) Mem. num, 679. 

(2) Leg, Cum plures, §, Cum Tüior.ff, 
fie Admin, tut, ibi: Sokmnia muñera paren- 


tihus^ cognathque mitíet, 

(3) Escobar. ííí Ratioc»cap> 


Fartid,i 6 , 
del Mem.f, 
i8o. Sobre 
ella se red' 
bió el pley- 
to á prue- 
ba. 


za, y con Ochoa; la calidad de estos gastos: la condición de 
la contrata; la aprobación de Keyser en los anteriores de su cla- 
se: el honor de Molviedro, y su conocida buena fe son justisi- 
mos titules (t) para que el Consejo los aprecie, confirmando el 
abono que declaró el Intendente. (2) 

258 Por identidad de razón debió abonar ¡a partida XVI 
del Mem, y no haber recibido el pleyto á prueba sobre ella 
No podia dudar la necesidad de almacenes para la custodia de 
los Utensilios, y de casa en que establecerse la persona encar- 
gada principalmente de su gobierno. Estos son unos gastos ine- 
vitables , y por lo mismo se abonan en semejantes Asientos. 
Buen testimonio de esta verdad se halla en los autos citados cotí 
Ochoa , y era fácil traer á estos muchos exemplares autoriza- 
dos con la decisión de los Tribunales superiores. Está visible la 
conveniencia que resulta de que los Almacenes, y el Asent' ^ 
general se establezcan en una misma casa. Asi se encuentra 
do á la mano para la mas pronta execucion de las providenc" 

y esta ventaja se hallaba en la que eligió Molviedro para sn b*’ 
bitacion. ^ ^ 


259 Por no perder esta comodidad, y por la ventad 
le resultaba en el arrendamiento, aprontando el dinero 
obra Util y necesaria que se hizo, condescendió en concm 
ella con este suplemento. .Todo se dirigía á el benefici ^ 
Provisión, y de los socios. Esta providencia económica e 
vativa de Molviedro, según el tenor de la escritura- ( ? 
no podia contradecirla, ni la contradijo Keyser. Desou^ f ? 
hecho por impugnar todo lo que imagina favorable al AseVv 

aunque sea preciso oponerse á los pa^os fundamentales 
firmado. 

2Ó0 Será temeridad negar este hecho; la conveniencia 
al Asiento, y a la compañía se seguia de aquella obra- la ne 
cesidad de esta y su certeza. Todo se acreditó en los autos 
documentos , y testigos, y para dar una firmeza incontrastlT 
á la escritura que se otorgó del dinero suplido, se pradic 
diligencias judiciales, y también intervino la aprobación su 
ma. En el Memorial se refiere con sobrada claridad, y 
cion, quanto hay en los autos relativo á este hecho, ^(4) ^**j*‘'“ 
ce superflua una defensa mas prolija. Hallándose plenamenrn 


(,) Escobar en el lugar citado, 

(2) Mem.num. 676. 

(3) Mem. num. 14. 


(4) Mem. desde el num. 8iy. hasta 
el 837. •’ 
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acreditada la verdad , y conveniencia de este gasto , debió con- 
siderarle el Intendente por una de las expensas útiles que siem- 
pre se abonan á los que las hacen. Esta regla incontrovertible 
es un axioma en la Jurisprudencia que no se prueba por noto- 
rio. Conforme á el correspondía se hubiera declarado esta par- 
tida á favor de Molviedro; pero no sucedió asi, (i) y lo que 
erró en este punto lo emendará el Consejo. 

261 Aunque las cuentas del Asiento se hallaban puestas en 
los libros de Molviedro hasta fin de Diciembre de 68. no se 
incluyó el salario de Don Carlos de Silva en este ultimo año, 
ni tampoco en la deducion de las utilidades que se aplicaron á 
aouelios quince meses desde Enero de 69. hasta fin de Marzo de 
'70. porque las de este dependiente no se liquidaron, ni aproba- 
ron hasta 6. de Mayo de 72. (2) Este solo hecho persuade la 
legitimidad de la partida Xllí. del Mem. 

262 Para combatirla Keyser se ha valido de dos medios: 

uno es que la cuenta no está reconocida por el mismo Don Car- 
los : y reduce á que el Asiento no lo necesitaba para 

el desempeño de sus obligaciones. (3) En uno, y otro está pa- 
tente la debilidad de su defensa. 

2Ó3 Es constante que Don Carlos era ya difunto al tiem- 
po de la prueba, y podia Molviedro pedir que reconocie-r 

se su cuenta, y se valió de un genero de prueba autorizado por 
las leyes, el mas común, y apreciable, qual es la de testigos. No 
contradixo Keyser el fallecimiento de Silva quando lo alegó 
Molviedro, (4) y vino á contestarle tácitamente y la imposibi- 
lidad del reconocimiento con la que destruye su objeción. Pero 
Iq mas notable en el asunto es que Keyser ha abonado en la 
cuenta de que se vale, los salarios pagados á dicho Silva en 
^os años de 65. hasta el de 67. y también los costos ocasiona- 
dos por él en el servicio del Asiento. (5) 

264 Aunque este allanamiento lo haya hecho con protes- 
ta de repetir qualquiera agravio para poder sostener la execu- 
cion siempre le resultan dos convencimientos sobre los mis- 
mos medios en que quiere fundarse. El uno es que Silva sir- 
vió á la compañía ; y el otro que el reconocimiento de su cuen-i 
ta no hace falta para acreditar el hecho de que. la hay , y lo 

que ella produce. Esta cuenta no está comprehendida en la que 
^ ' pre- 

(1) Mem. num. 83r. (4) Mem. nuro. 704. 

(2) Mem. num, 690. {s) Id, num. 696, 

(3) Mem. num.698. y 699. ' 


Partid,!'^, 
del Mem,f, 
i6^.b, abo- 
nada enpri 
mera ins- 
tancia. 


presentó , y es una parte integral de la partida que contiene, 
por lo mismo debe admitirla Keyser , como admitió la otra , por- 
que la misma razón milita para el todo. Las leyes , y la prádlica 
no dejan arbitrio para obrar, ni pensar de otro modo. O se ha 
de abonar el todo , ó se han de remitir las cuentas á un examen 
ordinario , separándose enteramente del procedimiento execu- 
tivo. (i) 

265 Aunque se concediese por un momento que la partida 

impugnada no tubiese tan manifiesto enlace con las demás que 
aprueba Keyser ; que rio entrase á componer con estas un todo 
indivisible ; y que faltando estos méritos para aceptarla desde 
luego , era preciso que aquellos salarios se acreditasen con prue- 
bas convincentes, no pueden apetecerse otras mejores nnp Le 
que Molviedro ha praélicado. . ^ 

266 Un crecido numero de testigos aseguran la ocupación 
de Don Carlos de Silva, su cuenta, su firma, y su consentimien- 
to en orden al dinero recibido. (2) El hecho es domestico 

la calidad de los testigos es estimada por las leyes. La com^ ^ 

ñia es un negocio de pura confianza, y la buena fé es* basa v íín" 

damento del comercio. Keyser se obligó á pasar por las c, en 

as de Molviedro. (3) Aquel ha aprobado en los años anteves 

ios salarios de este mismo dependiente. (4) Y no se puede ó?! ' 

sm una suma violencia que Molviedro, como dueño del A • 

to , le diera sueldo alguno sin necesidad de sus oficios 

inútilmente lo destinára al Condado de Niebla, á los Pi.L? 
á la Corte. uertos, y 

Todos, y cada uno de estos eficaces fundamentos ca- 
rnean la justicia con que el Intendente declaró su abono, fe) En 
el Consej'o ha dado Molviedro una nueva prueba de la reíli- 
tu con que e^n todo ha procedido ; pues sin verse interpelado á 
ello mas de so coocleocia, ha hecho demos., acioo de e,°of 
ar.,hme,.co con en esta par.ida se hablan cargado á Ke™ 
42,8. rs. en lugar de 2917. (6) Este hecho dSm i„au¡r),li_ 
cazmente para que se confirme el abono pretendido ; porque 1 
defensas en que' tanto brillan el candor, y la sinceridad son m 
atendidas en los Tribunales superiores. 

268 También debió abonar el Intendente Ja partida ultima 

— del 

.^(i) De esta verdad legal se han da- (3) Mem. num. 14 

do abundantes pruebas en el punto I. de (4) Mem. num. 6oq! 

esta Alegacton. . • , (r) Mem. num, 706. 

( 2 ) Mem. desde el D. 6, r. (6) Mem. num. 707. y 708. 
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del Memoria , en 'que se trata del salario que era justo consi- 
derar á Molviedro por su trabajo en el gobierno de la Provi- 
sión' ; y los gastos y dispendios que se le originaron en su 
viage á la Corte , para impedir que se le despojase-'del Asiento 
por la mejora 'del quarto que hizo Ayenza. Si ésFa se hubiera 
admitido participarla Keyser deí quebranto que le habia de cau- 
sar este despojo , cortando la compañía antes de concluirse el 
tiempo que se paitó, y por consiguiente se le hubiera privado 
de las utilidades conseguidas 'én cerca de tres años-, en que á 
beneficio de las eficaces , y personales diligencias de xMolvie- 
dro . oo novedad que la del Sexmo , quando solo 

faltaban tres meses del contrato de Keyser. • ’ ^ 

269 Aquel se hallaba obligado á praiticar por sí mismo 
auanto correspondiera á las providencias gubernátivás y dispp- 
• 'oiies del Asiento sin limitación alguna , reconocer y apro- 
H la cuenta del Direitor , perteneciendo á su cargo todo el 

0 distribución, empleados, y demás conducente. (1) En 
palabra se vino á constituir como un Superintendente ge* 

1 • y en la precisión de cumplir con las obligaciones-que 

^^'"^raio capitules con que se estableció la sociedad, 

desempeñar este encargo , nada omitió que pudiera cali- 
su fatiga y desvelo , ' aunque el éxito feliz dependiese de 
Jinchas jornadas, y expender crecidas sumas, como lo ha 

lireditado en el proceso, (a) 

rjo f^oa' ocupación que le obligaba á tener á la vista tanta 

1 ‘tud de objetos importantes, y á consumir el tiempo, y su 

1 en tan prolixas, y necesarias providencias, examenes de 

correspondencia con los subalternos , ordenes , dili- 
cuentas , justicia una remuneración equivalente. Una 

^^"^.Inf-Veyser entró en la compañía con este padto, no pue- 
resistir la recompensa de un empleo y trabajo tan continuo. 
Util V tiempo que se halló en la Corte , y 

los sitios , se empleó en adelantar sus intereses ; y nada de 
esto pudo preveerse al principio. No era regular que Molvie- 
dro concurriese con su industria y fatiga , y que pudiendo es- 
to solo servirle de capital en la compañía , no se le tenga eñ 
consideración para que saque de ella mas utilidad que la pe* 
sona que empleaba todo aquel tiempo en adelantar sus intere- 
ses privados , entretanto que otro se desvelaba en hacerle mas 

( 2 ^ Mein, desde el num. ^39* 

V 


Partida 
1 7. de! M, 
fol. 182. b. 
Sobre ella 
se recibió 
el pleyto 

á prueba» 


(1) Mem. n. 13. y 14. 


feliz. El Derecho no sufre estas desigualdades , ni que uno se 
haga rico coa el sudor de otro. 

271 Ea los autos de Ochoa se consideró á éste con meri- 

^tos^para llevar salario distinto del que gozaba el Diredor 

no es comparable su ocupación con la de Molviedro como 

que éste se hallaba sobre el mismo teatro en que se hibia 

acudir con freqüencia á promover aquel negocio , y dar las 
providencias oportunas.-r . j i las» 

27 z No ha hallado- Keyser otro medio de impugnar esta 
patuda que exponer que las facultades, y destino qte se st 
nalo a Molviedro en la escritura , eran opuestas á h naturale- 
za del contrato : que todo se debia acordar con su interve. bn 
y no se hizo asi: sin que pudiese obstar la condición (1) cómo 
contraru a las disposiciones de Derecho. Pero no se puedÓT 
ditar objeción mas infeliz. ‘ ^ 

273 Las mismas leyes determinan que en las - 
pueden poner los pados que los socios quieran , y nue T"'? 

ñas quede todo al arbitrio , y manejo de uno de ellos " ^ 
dolé de capital su industria , sin concurrir ^ r «irvign- 

Keyser debió tener presentes estas disno • • 

comerciante sabe por la prádira ’ . ^ qualquier 

tos exige que observe su mismo’ hoK 

Por lo propio de qualquier moSo qÓe"’ ^ 

esta firmeza irretradable eÓtre 
bre en el Derecho , y los auÓ . 

gar que quiso j - 

’ y ^“‘1 el tutor se halla con d^re 
cho a que se le satisfaga el trabajo que no tiene conexTon o 
pisa con la personalidad que en ¿I \ a ^o^^xion pre- 

pagar á un 3.» si él no lo pradicÓse ía ’t I 
de personalidades para que ninguno n ^ distingueq 

digno qu. otro haW. d “ S' Es l'.cT™ 
la justicia de Mol.ledro para que se le conceda la .ém^eTac " 
que solicita ; y atendidas todas las circunstancias de su 1 ' 

y del Asiento, se debe estimar por moderada, teniendo 
.sideración lo que se observa en otros y ha sucedido anó 


. I 


g S";;::? " - - 

- ( 3 ) I. í. tit . . 6 . ¡ii. s. á, U N. Ru. „ * 7i'n”\ ' 

(4) M,em. niíra, 7, • ‘«i'- ai. ». a/. 
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mente en éste. Y de todo resulta , que asi el Intendente no tu- 
bo motivo para recibir el pleyto á prueba ( i ) dependiendo su 
decisión en caso de duda, del arbitrio del Juez, regulado por 
las leyes , la costumbre , y los AA. 

275 Molviedro está intimamente persuadido ele que ha he- 
cho una demostración legal de los dos teoremas que ha propues- 
to : y que la defensa de Keyser se apoya solo en implicaciones y 
violencias. Este se ha visto precisado á conceder (2) que sus libros 
no tienen bien colocadas las partidas: Que se equivocó (3) de- 
clarando sobre el numero de los socios en el asunto de la Teso- 
rería qne con él habian acordado , celebrado , y autorizado el 
' contrato : (4) hrmó sin conocimiento (5) las cartas para la 
transacción con los menores de Don Jacobo Fontaó en la com- 
pañía del Navio , sin embargo que en una puso posdata de su 
propio puño , (6) rogando á Herreros la brevedad de este ajuste 
V convenio : Que fue engañado (7) con la promesa de unas uti- 
lidades ciertas cada año en el Asiento , aunque firmó la contrata 
¿ pérdidas y ganancias : (8) Y últimamente , que ha percibido 
aun mas del capital de su hijo Don Teodoro , y que se le está 

debiendo. (9) ^ , tt 

Si la cuenta en que Keyser se funda estubiera completa 

en la clase de general , ó con el globo , y ella fuese de partíci- 
pes cesarían ciertamente estos escollos en que tropieza á cada 
sol No pueden aprobarse unas partidas con exclusión de otras 
sin que preceda el examen ordinario , porque todas se derivan 
de* un contrato. Ellas son constantes , y las causas que las justi- 
n son notorias. Abundan las razones que reprueban la calidad 
A I juicio executivo , y otras tantas exigen que aun dentro de 
US límites (admitidos por hipótesi ) se declare el abono. Por 
todo confia Molviedro que el Consejo se ha de dignar confir- 
niar el auto apelado en lo que es favorable , y revocarle en lo 
demás en la forma que ha pretendido en esta instancia. Madrid 
31. de Enero de 1781. 


(,) Memor. num. 866. 

(2) Mem. num. 39>* 

(3> Mem, num. 322. 437 * 7 
U) Mem. n. 318. ^ 

Memor* de los autos del Navio 

num. * 93 * 


(6) Id, n, 104. señaladamente en 
el s¡g. 

(7) Mem, n. 239. 

(8) Mem, num. 16. 

(9) Num.144.de esta Alegacíoií* 


D06Í, Don yosep^ Pablo 
Valiente. 



